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   SÍNTESIS 
 
Se realiza el estudio de sinantropismo, en cuatro sitios de llanura arenosa cuarcítica del 
suroccidente de la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar, Pinar del Río; 
con usos diferentes: conservación, forestal, ganadero y minero, en el período 
comprendido entre enero 2006 a enero de 2008, el cual cuenta con un listado florístico de 
479 especies, con un endemismo que alcanza el 30%. El hábito herbáceo es 
predominante y las familias mejor representadas son  Poaceae, Fabaceae, Cyperaceae, 
Rubiaceae, Asteraceae, Euphorbiaceae y Myrtaceae; mientras el tipo biológico más 
frecuente es el hemicriptófito. Se determina que los elementos cubanos y neotropicales 
son los más abundantes. Aparecen 101 especies sinántropas, que representan 21 % del 
total, ubicadas en 14 unidades taxonómicas artificiales; aparecen 29 nuevos reportes 
para Cuba. Se considera el sitio conservado como patrón para el análisis de la diversidad 
biológica. Se caracteriza el contenido de magnesio en el suelo y la composición de 
especies herbáceas nativas al sitio conservado y forestal; mientras el contenido de 
potasio en sitio ganadero  está altamente correlacionado con especies introducidas. El 
sitio forestal mantiene características de la flora del conservado, mientras el ganadero y 
minero las pierden. Existe mayor riqueza de especies en el sitio conservado, en el 
forestal hay mayor equitatividad, y los mayores valores de la diversidad (H′) se obtienen 
en el conservado y forestal. La diversidad (H′) resultó ser significativamente mayor en el 
sitio forestal, la riqueza con el conservado y el ganadero y el minero con la equitatividad. 
El sitio minero presenta mezcla heterogénea de especies. El comportamiento de los 
elementos de diversidad, según épocas de lluvia y seca, no arroja grandes diferencias 
interiores; pero la diversidad depende positiva y significativamente de la equitatividad. En 
el sitio conservado la diversidad depende negativamente de la riqueza en la época de 
seca y en los sitios forestal y minero  en la época de lluvia; sólo el de uso ganadero no 
presenta relación entre la riqueza con los valores de la diversidad. Se identifican 10, de 
las 17 especies sinántropas invasoras catalogadas como las más agresivas para las 
sabanas arenosas de Pinar del Río. Se proponen 6 especies características del sitio 




El estudio sobre las plantas sinántropas (especies vegetales dependientes de las 
acciones antrópicas), ha sido un tema tratado durante décadas por la importancia que 
tienen la mayoría, al interferir con las actividades económicas del hombre, ya que 
compiten con los cultivos por la luz, los nutrientes, el agua; y en algunos casos son 
hospederas intermedias de fitopatógenos (virus, bacterias, hongos, nemátodos, insectos 
y arácnidos), refugio para los animales ponzoñosos o los que transmiten enfermedades a 
las comunidades humanas (Herrera, 2007). También destruyen o aceleran con sus raíces 
el proceso de desgaste en azoteas, aleros, paredes, aceras, contenes e incluso calles 
pavimentadas y pueden secretar sustancias que inhiben el desarrollo de las plantas 
cultivadas.  
Algunas son venenosas para el ganado, los animales domésticos e incluso para el 
hombre, lo cual resulta extraordinariamente peligroso en el caso de que los niños lleguen 
a tener contacto con ellas. Pero también, muchas son beneficiosas al jugar un papel 
importante como barreras antierosivas, en las intercosechas como abono verde o 
biofertilizantes incrementando el contenido de nutrientes, además de su reconocido uso 
como medicinales, maderables, artesanales o industriales, e incluso esotéricas y como 
alimento, tanto para la fauna silvestre como para el ganado (Went, 1961; Ricardo et al., 
1995; Williamson, 1996; Pyšek et al., 2004; Herrera, 2007).  
Además de cubrir los espacios vacíos y retener la tierra con sus raíces, ayudando a 
combatir la erosión eólica e hídrica, estas emiten oxígeno, consumen carbono, absorben 
la energía solar reflejando y devolviendo sólo una parte de ella (Font Quer, 1975). 
Herrera (2007) hace referencia a la influencia de las especies cultivadas entre las 
sinántropas, las cuales están integradas por dos grupos, los eciófitos (plantas autóctonas 
cultivadas) y los ergasiófitos (plantas alóctonas cultivadas), planteando la responsabilidad 
de éstas en la supervivencia de varias especies de animales terrestres, incluida la 
humana.  
 
Entre las plantas sinántropas no cultivadas tenemos la existencia de especies alóctonas 
(exóticas) y autóctonas (nativas, indígenas); en el caso de las primeras se pueden 
emplear los términos invasión y especie invasora, sin embargo, para las segundas se 
utilizarán especie expansiva o expansión de especies (Pyšek et al., 2004). Estas 
especies van a estar vinculadas a la acción antrópica o son seguidoras de las actividades 
humanas, aunque sólo desde el punto de vista antropocéntrico se les puede llamar a 
ambos grupos malezas, malas hierbas, plantas indeseables o banalizadoras del paisaje 
(Font Quer, 1975). Desde el punto de vista ecológico son especies colonizadoras, 
propias de los primeros estadios de la sucesión en tránsito hacia la vegetación clímax, si 
bien este último término actualmente se sustituye por el de “equilibrio dinámico”. 
Conforme al enfoque biogeográfico se les separa netamente en invasoras (alóctonas) y 
expansivas (autóctonas). Según Pyšek et al. (2004), este último enfoque debe ser 
priorizado.     
Otro aspecto abordado a nivel mundial, es la conservación de la naturaleza y la 
búsqueda de un desarrollo sostenible originando la creación de diferentes sistemas de 
indicadores, cuyos objetivos en la mayoría de los casos, son evaluar los problemas 
ambientales e informar sobre la situación actual, y cuales son las tendencias futuras, 
para así poder tener argumentos para la toma de decisiones. Pero estos sistemas de 
indicadores, tienen numerosos problemas de orden práctico; por un lado, existe una 
importante disparidad de criterios en cuanto a la definición del concepto de indicador, sus 
objetivos y cualidades; por otro, son múltiples los sistemas de indicadores definidos 
actualmente cuyos planteamientos, objetivos, escalas de análisis y listas de indicadores 
difieren sustancialmente (Ramírez,  2002). 
Muchos de los componentes de la diversidad biológica admiten varias formas de 
cuantificación conceptualmente diferentes, cada uno aporta información propia e 
independiente. Por ejemplo, la diversidad de un lugar puede estimarse a través del 
número de taxones, pero también a través de la abundancia relativa (proporción de 
individuos) de cada uno de ellos (equitatividad) (Magurran, 1989), o aún considerando las 
diferencias fenotípicas, funcionales o filogenéticas entre los taxones (Vane-Wright et al., 
1991; Gastón, 1996). Incluso en las medidas de diversidad más obvias, como el número 
de especies, las dimensiones involucradas son enormes ya que todavía en ningún lugar 
del planeta se ha logrado un censo completo de las especies presentes (Purvis & Héctor, 
2000). Tal censo sería por otra parte inviable a corto plazo en la inmensa mayoría de la 
superficie terrestre, puesto que apenas una de cada ocho de las especies que se estiman 
que existen sobre la Tierra se halla científicamente reconocida y descrita (Hawksworth & 
Kalin-Arroyo, 1995). El ritmo actual de descripción de nuevas especies es alrededor de 
20 000 por año (Hawksworth & Aguirre-Hudson, 1995), cuando las estimaciones de las 
tasas de extinción ascienden a 27 000 especies/año (Wilson, 1992, Purvis & Héctor, 
2000). 
Numerosas son las medidas de diversidad  biológica y quizás resulten excesivas  para 
conseguir una homologación de los valores encontrados en diferentes tipos de 
ecosistemas.  El deseo de salvar limitaciones estadísticas – muestras finitas versus 
infinitas – y de reflejar prioritariamente ciertas propiedades de las comunidades ha 
contribuido sensiblemente a la proliferación de índices. La gran variedad de ellos que hoy 
existen, proporcionan no obstante algunas ventajas, ya que así se puede utilizar en cada 
caso los que mejor expresen la propiedad que se desea analizar: riqueza, equitatividad o 
abundancia. Algunos índices son insensibles a cambios en alguna de estas propiedades. 
Por ejemplo, los índices de Shannon-Wiener y de Simpson no varían con la abundancia 
total de individuos. Pero otros cambian su valor al variar esa propiedad como el de 
Brillouin y McIntosh (Pineda et al., 2002).  
Pineda et al. (2002) al analizar la conectividad entre individuos de diferentes especies 
que constituyen una comunidad biológica señalan, que cuando en un ecosistema se 
introducen o desaparecen especies, ya sea, en forma intencionada o no, se producen 
reajustes en la composición biológica (número y abundancia relativa de las especies) y 
como consecuencia, en la trama de relaciones que definen su organización como en la 
composición de especies y sus síntomas de adaptación, en la presencia de comunidades 
y en su distribución espacio temporal. De Miguel et al. (1997) señalan que los índices que 
componen la diversidad (riqueza, heterogeneidad y equitatividad) pueden dar idea del 
tipo de procesos ecológicos que regulan la diversidad biológica en cada tipo de 
comunidad. Por lo que poder identificar las variaciones en el ecosistema, con la medición 
de los elementos de la diversidad (riqueza, heterogeneidad y equitatividad) constituye 
excelente indicador de la estructura ecológica del territorio.  
Hay que considerar la presencia de especies en relación con las probabilidades de 
interacción entre ellas y el entorno donde se encuentran, para poder entender el 
funcionamiento del ecosistema de que se trate. La comparación entre el funcionamiento 
de un ecosistema conservado y cuando ha sufrido afectaciones antrópicas producto del 
desarrollo socioeconómico, nos permite identificar las variaciones ocasionadas por 
diferentes actividades de uso. 
Otro aspecto tratado a nivel global es en materia de flora y fauna, donde se han 
celebrado convenciones y acuerdos mundiales y regionales en los que se coincide en 
que es imperioso proteger y conservar especies y géneros de flora y fauna (Estrategia 
Mundial para la Conservación de la Naturaleza, Convenio sobre Diversidad Biológica 
suscrito en 1992, en la Cumbre de la Tierra, Directiva 92/43/CEE, de 21 de mayo de 
1992, relativa a la Conservación de los Hábitats Naturales y de la Fauna y Flora 
Silvestres y la Ley 4/1989, Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna 
Silvestres). En estos eventos, los países signatarios coinciden en la utilización sostenible 
de los componentes de la diversidad biológica y establecieron entre otros acuerdos, 
prestar ayuda a las poblaciones locales para preparar y aplicar medidas correctivas en 
zonas degradadas donde la diversidad biológica se ha reducido y, fomentar la 
cooperación entre autoridades y el sector privado para la elaboración de métodos 
orientados a  la utilización sostenible de los recursos biológicos.  
La complejidad ambiental y sobre todo socioeconómica del área protegida Reserva 
Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar, requiere de una atención integral en la 
que se generen propuestas concretas para impulsar procesos de manejo comunitario de 
los recursos naturales, para contribuir a su conservación; lo cual debe verse reflejado en 
una planificación de las actividades productivas que se desarrollan, de manera que 
pueda garantizar la permanencia y funcionalidad de las poblaciones naturales y además 
el desarrollo de modelos socioeconómicos de aprovechamiento sostenible. 
Este trabajo busca dar respuesta a la problemática de la pérdida de la biodiversidad en el 
área seleccionada y en especial de la flora silvestre, mediante su conocimiento, 
conservación, recuperación y uso sostenible. A pesar de que en la gran mayoría de las 
superficies muy alteradas no logramos ya recuperar lo que antes existía, es aún posible 
inducir el desarrollo de una vegetación protectora que permita conservar las 
características ecológicas originales y parte de la diversidad de plantas y animales.  
Un recurso fundamental para lograr lo anterior, lo constituyen las especies vegetales 
herbáceas y leñosas nativas, que tengan la potencialidad de crecer en zonas 
profundamente alteradas y que, con el tiempo, permitan la recuperación de las 
condiciones iniciales del suelo, el microclima, ciclo hidrológico similar al original con el 
restablecimiento, de al menos parte de la flora y fauna nativa que aún sobrevive en 
algunos sitios. 
Cuando se reforesta con especies exóticas se tienen resueltos los problemas de 
domesticación y disponibilidad de propágulos, sin embargo, los resultados obtenidos con 
éstas obligan a replantear la necesidad de domesticar y aprender a propagar especies 
nativas y típicas del ecosistema (Gálvez, 2002), para lo cual es necesario realizar un 
inventario de especies que presenten las propiedades biológicas y ecológicas más 
adecuadas para cada clima y condición ambiental. Para hacer un uso exitoso de las 
especies nativas típicas de cada región en programas de desarrollo de sistemas 
agrosilvopastoriles, restauración ecológica y reforestación es indispensable profundizar 
nuestro conocimiento sobre la biología, la ecología, la propagación y el manejo de las 
especies disponibles, a fin de posibilitar la domesticación de dichas especies y 
desarrollar técnicas eficientes de propagación, e incluso llegar a mejorar por selección 
sexual, clonal o mediante la ingeniería genética algunas de sus características más 
valiosas (Machado, 2001a). Es importante también tomar en consideración la utilidad de 
las especies para la población local, ya que ello redundará en una mejor conservación de 
las zonas restauradas. 
Los niveles de destrucción de la cubierta vegetal, del suelo fértil y de la capacidad de 
regeneración de la vegetación nativa marcarán la pauta del origen y las características 
biológicas de las especies que podrán usarse para cada localidad. Lugares con un nivel 
de deterioro relativamente leve podrían conservar los mecanismos naturales de 
regeneración o cicatrización como la presencia de un banco edáfico de semillas y 
estructuras vegetativas vivas, lluvia de semillas y un suelo adecuado. Un nivel de 
deterioro mayor podría requerir de manipulaciones que incluyan el mejoramiento 
ambiental del sitio mediante el uso de especies de plantas mejoradoras de las cualidades 
edáficas y del microclima; combinadas con la reactivación de la lluvia de semillas 
procedentes de zonas conservadas cercanas a través de medios biológicos. Finalmente, 
en áreas muy alteradas o en las que se presenta una invasión natural o inducida de 
especies de plantas foráneas se podrían requerir de acciones como: eliminación de la 
vegetación invasora, mejoramiento ambiental del sitio por medio de especies vegetales 
locales o introducidas, adecuadas para el fin buscado, e incluso pueden requerirse 
cambios utilizando técnicas de  ingeniería del paisaje para mejorar las condiciones de 
establecimiento de las plantas que se utilicen en la reforestación (Machado, 2001b).  
Hasta hace poco, cuando se trataba el tema de manejo de especies, se pensaba en el 
manejo de individuos y poblaciones de especies amenazadas, sin embargo, hoy se 
integra a esta idea el manejo de los hábitats donde se localizan, ya que en ocasiones, 
estas acciones son suficientes para garantizar la recuperación de poblaciones. La 
Restauración Ecológica es una técnica efectiva para lograr mediante acciones artificiales, 
el ideal de recuperación de ecosistemas degradados, hasta lograr el mayor acercamiento 
a las condiciones originales de un territorio (Matos, 2006). La restauración ecológica cae 
dentro del ámbito de la conservación, como doctrina de gestión de los recursos naturales. 
Sin embargo, la protección y manejo de áreas naturales se ha venido considerando como 
prioridad. 
En proyectos de restauración ecológica (Benítez et al., 2004), plantean que la utilización 
de especies nativas favorece el restablecimiento de las redes alimentarias asociadas con 
el equilibrio ecológico y la biodiversidad del sistema antes de ser degradado. Por lo 
planteado anteriormente se realiza esta tesis, donde se estudian las especies 
sinántropas en sitios conservado, forestal, minero y ganadero de la Reserva Florística 
Manejada San Ubaldo-Sabanalamar, ubicada en las sabanas de arenas blancas del 
occidente de la isla de Cuba constituida por finas arenas silíceas, que es un lugar de 
excepcional interés por sustentar una vegetación rica en plantas herbáceas y por la 
frecuencia de endemismos (Cejas y Herrera, 1995). López et al. (1989) señalan a las 
sabanas cuarzosas del occidente de Cuba como la cuarta comunidad vegetal en número 
de endemismos dentro del subsector Pinar del Río; además exhiben el mayor número de 
taxones amenazados en la provincia (110 especies) de ellas nueve endémicos exclusivos 
en Peligro Crítico, explicado tanto en términos de elevado endemismo (75%) y flórula 
especializada, así como por la larga historia de impactos humanos que han incrementado 
la fragilidad de sus ecosistemas tanto terrestres como lacuno–palustres (Urquiola  et al., 
2010). 
Teniendo en cuenta la susceptibilidad a la erosión de los suelos de las arenas blancas y 
el alto grado de endemismo en este ecosistema, debemos hacer un llamado a la atención 
a favor de la conservación de la vegetación natural en estas regiones (Samek, 1969; 
García et al., 1988; Hernández et al., 1995), pues en su flora aparecen muchas especies 
amenazadas, (Borhidi & Muñiz, 1983), en diferentes categorías de amenaza sobre todo 
En Peligro Crítico y En Peligro (Urquiola et al., 2010), las cuales están siendo alteradas 
por la extracción de arena silícea con fines industriales, trabajos agroforestales e invasión 
de especies exóticas, entre otros; por todo lo expresado se plantean las premisas que a 
continuación se exponen.  
Problema Científico 
La influencia de diferentes usos del suelo en el elevado sinantropismo observado en la la 
Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar y la necesidad de proponer 
especies que contribuyan a su rehabilitación. 
Objeto de la Investigación 
Flora sinántropa de la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar 
Campo de estudio 
Flora sinántropa en sitios conservado y alterados  
Hipótesis 
Si se actualizan y evalúan los inventarios de la flora de la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-
Sabanalamar y se determina su dinámica estacional en sitios con diferentes tipos de uso se podrá 
establecer cómo influyen éstos en las amenazas que representan las especies sinántropas para el área 
protegida y qué especies pueden proponerse para la rehabilitación ambiental. 
Objetivo General 
Actualizar la flora en la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar para 
determinar la situación actual del sinatropismo presente en la misma, según los usos del 
suelo. 
Para evaluar la hipótesis se plantean los siguientes objetivos específicos de trabajo: 
1. Inventariar y actualizar la flora en la  Reserva Florística Manejada San Ubaldo-
Sabanalamar por usos del suelo y según la dinámica estacional. 
2. Caracterizar la flora sinántropa en sitios conservado y antropizados. 
3. Caracterizar el suelo de acuerdo a su composición química en los diferentes sitios: 
conservado y antropizados, y su influencia en la diversidad florística.  
4. Diferenciar los sitios estudiados por la manifestación de los valores de su riqueza, 
heterogeneidad y equitatividad. 
5. Recomendar especies para la rehabilitación de los sitios más afectados por la acción 
antrópica dentro de la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabalanar.  
Novedad científica 
Se determina por primera vez el comportamiento de la flora sinátropa, para la llanura 
arenosa meridional de Pinar del Río, teniendo en cuenta aspectos biogeográficos, 
ecológicos, antropocéntricos, taxonómicos y biológicos, que permiten la ubicación de 
cada planta en la unidad taxonómica correspondiente dentro de una categoría dada y la 
actualización y completamiento de los inventarios de la Diversidad Biológica. Se reportan 
29 nuevas especies sinántropas para esta Reserva y para Cuba en general.  
Importancia teórica 
Actualización del conocimiento de la diversidad florística en la Reserva Florística 
Manejada San Ubaldo-Sabanalamar. Se esclareció la composición y proporción de la 
flora sinántropa, ubicándola en unidades taxonómicas básicas, en relación con el estado 
de conservación y actividad de uso. Se infieren características adaptativas de la flora al 
suelo, y posibles causas de vulnerabilidad ante los cambios introducidos por la acción 
antrópica.  
Importancia práctica  
La aplicación de los resultados obtenidos servirá de base teórico- metodológico para la 
evaluación y rehabilitación de territorios con características similares. Además que 
permite diseñar estrategias adecuadas de manejo y uso sostenible para la conservación 
de la diversidad biológica. 
Aporte Económico 
No es posible estimar una cifra de aporte económico en este trabajo; sin embargo, los 
resultados de la tesis son potencialmente extrapolables a otras áreas de suelos 
cuarcíticos, ocupadas por bosques de pinos, matorrales y herbazales, ya que se 
determinan las especies invasoras de ecología amplia cuyo control es necesario para la 
explotación sostenible de algunas actividades económicas, su peligrosidad para otras 
áreas de suelos pobres en calcio, y cuáles son las especies invasoras y expansivas que 
necesitan ser controladas, teniendo en cuenta su origen, distribución, endemismo y 
abundancia. Esta temática conlleva relaciones con la cuarentena vegetal, el control de 
malezas y la utilidad de éstas como fuentes de recursos renovables.  
Los resultados de este estudio están en línea con la Estrategia Ambiental Nacional 2010-
2014 (Pérdida de la diversidad biológica, Impactos de sectores productivos y del cambio 
climático), Sistema Nacional de Áreas Protegidas, Estrategia Nacional de Educación 
Ambiental, además constituye una contribución a la implementación del Plan de Acción 
Nacional para la Diversidad Biológica y a las estrategias locales para el aprovechamiento 
racional de los bienes y servicios de los recursos naturales en paisajes productivos. 
Además permite generalizar lecciones aprendidas y buenas prácticas, a través de la 
replicación en el resto de los ecosistemas del país.  
Esta tesis se desarrolla en el marco de las investigaciones del Proyecto Nacional 
“Plantas Invasoras en Cuba, estrategias de prevención y manejo de especies con mayor 





















2. REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA. 
2.1 Características físico-geográficas de la Reserva Florística Manejada San 
Ubaldo-Sabanalamar 
Las llanuras de arenas cuarcíticas del occidente cubano, a diferencia de las demás, 
presentan el predominio de especies herbáceas, sobre los arbustos; y a la vez una gran 
riqueza florística con alto endemismo vegetal (Urquiola, 1987). 
Teniendo en cuenta la susceptibilidad a la erosión de los suelos de las arenas blancas y 
el alto grado de endemismo en este ecosistema, mayormente de especies únicas, 
debemos hacer un llamado a la atención a favor de la conservación de la vegetación 
natural en estas regiones (Samek, 1969; García et al., 1988; Hernández et al., 1995), 
pues en su flora existen muchas especies en peligro de extinción (Borhidi & Muñiz, 
1983), son únicas en nuestro país y están siendo alteradas por extracción de arena sílíce 
con fines industriales, trabajos agroforestales e invasión de especies exóticas, entre 
otros.  
Según Furrazola (1970), las arenas blancas son depósitos indiferenciados formados por 
arenas, gravas y turba del Cuaternario, de origen continental; por otro lado Kartashov et 
al.  (1972), consideran esta llanura acumulativa, constituida principalmente por arenas 
cuarzosas bien seleccionadas, cuyo origen está  vinculado con la acumulación de 
sedimentos terrígenos marinos en condiciones de litoral y su posterior emersión, además 
de la acción de procesos de origen aluvial.  
Acevedo (1980), considera que la llanura Guane-Mantua está desarrollada sobre calizas 
y margas del Neógeno (Mioceno Medio y más jóvenes), cubiertas por sedimentos 
móviles secundariamente consolidados de arenas, limos, arcillas y turbas de origen 
aluvio-deluvial, deltaicas, palustres, lacustres y marinas. Según este autor la misma 
situación puede considerarse para la llanura sur de Pinar del Río, formada por depósitos 
de origen marino a continental, arena de playa, barros, cordones litorales, sedimentos 
turbo-cenagosos, palustres, lacustres, etc. 
Novo et al. (1984), plantean que el área de estudio está constituida por depósitos 
arenosos que no están relacionados con las rocas que los sustenta, calizas y margas del 
Mioceno Medio y Superior. El área tiene tendencia a elevarse, como parte del bloque 
horst Guane y emergió en el Cuaternario, hacia el Pleistoceno Medio-Superior. Antes de 
Wisconsin pudo haber alternado estadíos sublitoral o sumergido, emergiendo 
definitivamente durante esta glaciación hasta nuestros días. Las rocas carbonatadas del 
basamento tranquilo, de los depósitos areno-arcilloso, se encuentran enmascaradas por 
sedimentos provenientes de las Alturas de Pizarras, los cuales por lixiviación del material 
fino (arcillas) a través de los gruesos (arenas), han dado origen a una capa impermeable 
que fosilizó el relieve cársico.  
En cuanto a  geomorfología, Lillienberg (1970) considera el área como una llanura marina 
(lacuno-palustre), acumulativa, no diseccionada, formada en el Pleistoceno con una 
altura de 5-7 m snm. Este es el caso de las zonas del noroccidente y el suroccidente. Las 
restantes zonas del sur son consideradas llanuras fluvio marinas (deltaicas, 
diseccionadas) del Pleistoceno Superior. 
Novo et al. (1984) consideran las zonas suroccidentales como llanuras marinas (deltaico-
lacuno-palustres)  muy  poco  diseccionadas,  con  alturas  entre 4  y  7  m; mientras el 
resto de la llanura baja y media-baja, es fluvio-marina, también deltaica, lacustre y 
palustre, con escasa disección, que no sobrepasa los 5 m snm. 
En el área de estudio, el relieve es de llanura, de origen marino, donde han ocurrido 
posteriomente procesos continentales asociados a delta y se mantienen en la actualidad 
los lacuno-palustres, con tendencia al rellenamiento de las depresiones por la movilidad 
de los sedimentos no consolidados. Su mayor altitud es de 8,3 m, pero el promedio no 
excede los 5 m, con un tercio del área por debajo de 2 m snm, que la hace susceptible de 
inundaciones en el período hidrológico asociado a las lluvias.  
La zona objeto de estudio pertenece al clima tipo Cuba centro-occidental y al clima 
distrito Guane. Está caracterizado por un invierno seco de 13 semanas y un verano 
lluvioso que se extiende desde febrero y hasta principios de noviembre (Samek y 
Travieso, 1968). El bioclima de las zonas de arenas blancas del occidente de la provincia 
de Pinar del Río, es Termoxerochiménico, tipo Medianamente Seco, con 3-4 meses de 
sequía (Vilamajó, 1989); las precipitaciones con valores entre 1200-1400 mm anuales 
(Izquierdo, 1989). Según Novo y Luis (1989), el bioclima, es tropical caliente con dos 
períodos de sequía, que alcanzan hasta ocho meses; un período seco normal que 
incluye parte del otoño, invierno y parte de la primavera y un período adicional en el mes 
de julio, en pleno verano, con una suma promedio de precipitaciones que no excede 
1100 mm.  
Existen cuerpos de agua, algunos de gran extensión, que permiten conocer la ocurrencia 
de procesos cársicos activos en profundidad, debido a la sufosión de las rocas 
carbonatadas por el movimiento del agua dentro del acuífero. El techo de la masa 
rocosa, aparece cubierto por una capa de arcillas impermeables, que lo confina y separa 
del acuífeo libre superficial. Al ocurrir debilitamiento de la masa de rocas, ocurren 
depresiones en superficie que son ocupadas por lagos y pantanos (Novo, comunicación 
personal).  
El área objeto de estudio está comprendida dentro de la división de los suelos llanos 
arenosos de pinares (Bennett & Allison, 1928) de textura arenosa, cubiertos por pinares, 
con lagunas poco profundas y algunas elevaciones gravillosas. 
Los suelos arenosos se caracterizan por ocupar áreas típicas y poco extensas en la 
región occidental, principalmente al sur de la provincia de Pinar del Río y la Isla de la 
Juventud; los mismos pueden dividirse en cuatro subgrupos, según la profundidad del 
material arenoso, topografía que ocupan, presencia de concreciones o gravas 
ferruginosas, gravas de cuarzo, etc. Estos subgrupos son: arenoso típico, arenoso 
ferruginoso, arenoso pseudohidromórfico y arenoso gravilloso cuarcítico. Estos suelos se 
encuentran ubicados en zonas de relieve llano, en ocasiones en depresiones y otras 
veces, por su cercanía a las partes alomadas, ligeramente onduladas. Son muy jóvenes 
comparados con los ubicados superiormente en la clasificación. El porcentaje de arena 
en general está entre 85 y 90%, contiene muy bajo contenido de arcilla, la cual no 
sobrepasa al 10%. La poca diferenciación de sus horizontes y el aporte al que han 
estado sometidos dan una idea de su poco desarrollo pedogenético relativo  (Instituto de 
Suelos, 1973). 
Según la obra anterior, el subgrupo arenoso típico, al cual pertenecen estos suelos, 
poseen las características físico-químicas siguientes: carecen de estructura definida, 
siendo  muy friables; el contenido de arena fina (0,2-0,02) es superior al 90%,  la arcilla 
aparece entre el 5-10%, la fracción limo (0,02-0,002) no sobrepasa al 3% y la materia 
orgánica está alrededor del 1%; además presentan baja capacidad de cambios de bases. 
El contenido en N, P y K es muy bajo y en ocasiones se presentan como trazas; el Ca, 
Mg y K intercambiables son en general menores de 1 mq/100 gss, disminuyendo a 
medida que se profundiza. El pH de estos suelos está entre 5,0-5,5, es decir se mantiene 
normalmente ácido. Su porcentaje de arena lo hace de una gran susceptibilidad a la 
erosión hídrica y eólica. 
 
2.2 Flora 
León (1946), da a conocer algunos elementos fundamentales sobre la flora de las arenas 
blancas que se encuentran en la zona sur y suroccidental de la provincia de Pinar del 
Río, así como en la Isla de la Juventud (Isla de Pinos). Por otra parte, Alain (1958), 
respecto a las relaciones fitogeográficas de la Flora de Cuba, considera que ésta parece 
tener más afinidades con América Central y sobre todo con América del Sur, que con las 
Antillas Menores y América del Norte, realizando importantes estudios relacionados con 
el endemismo presente en la parte occidental de Cuba.  
Samek (1973), destaca las distintas regiones fitogeográficas de Cuba hasta el nivel de 
distrito, incluyendo las comunidades que crecen sobre los suelos arenoso-silíceos del 
suroeste de Pinar del Río, entre Sabanalamar y la Fé en el sector Cuba occidental, 
subsector Pinar del Río y distrito “sabanas de arena blanca”. Reporta algunos endémicos 
presentes, en general en los pinares de Cuba occidental, tales como: Pinguicula albida, 
Byrsonima pinetorum, Aristida fragilis, Syngonanthus sp., etc., destacando como rasgo 
característico el endemismo local en la región de “Remates de Guane”. Este autor 
plantea que, aunque faltan análisis cuantitativos más detallados y exactos, es posible que 
la flora de Cuba tenga estrechas relaciones fitogeográficas con la flora de las Antillas 
Mayores en escala descendente: La Española, Puerto Rico y Jamaica, además señala 
relaciones bastante pronunciadas con el norte de América del Sur y con América Central, 
mientras que son débiles con las Antillas Menores, La Florida y en sentido general con el 
sur y sureste de América del Norte; sin embargo el endemismo regional e incluso a nivel 
distrital no tiene el mismo comportamiento que con la flora en su conjunto. Considera, 
que los endémicos de pinares sobre pizarras, se pueden reconocer como relativamente 
antiguos, mientras que los endémicos locales de estas áreas de arenas blancas de Pinar 
del Río deben considerarse, por lo menos algunos, neoendémicos como indican los 
suelos jóvenes (depósitos del Cuaternario). No obstante, la vegetación primitiva en que 
se encuentran los endémicos de las arenas blancas, tanto de Pinar del Río como de la 
Isla de la Juventud, sugiere que probablemente se derivaron de los taxones 
originalmente distribuidos en los pinares sobre pizarras.  
Bisse (1988), se refiere al endemismo relativamente elevado de las arenas blancas, 
citando especies, géneros y familias representativas de estas comunidades, 
relacionándolos con su ecología y reconoce la existencia de algunas especies vicariantes 
con la Isla de la Juventud. Díaz et al. (1981), realizan el trabajo de mayor información 
sobre la flora de las arenas blancas de Cuba occidental hasta ese momento, presentando 
una lista de las especies más representativas en áreas de los municipios Guane y 
Sandino, donde resaltan sus características morfológicas y distribución.  
Borhidi & Muñiz (1983), dan a conocer un importante catálogo de 959 especies 
amenazadas o extinguidas, correspondientes a 381 géneros y 105 familias, incluidas 832 
especies endémicas que representan 86,7% de las catalogadas. En las mismas se 
destacan algunas especies presentes en el área objeto de estudio. Berazaín y Sorribes 
(1987), realizan un estudio del género Kalmia L. en Cuba, donde se destacan las 
características de las especies presentes en el país y de  Kalmia ericoides var. ericoides 
C. Wright ex Griseb., presente en la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-
Sabanalamar y que esta En Peligro Crítico y su principal amenaza actual, lo constituye la 
pérdida del hábitat debido a la actividad minera y efecto de plantas y animales exóticos 
(Urquiola et al., 2010).  
Por su parte, Samek y Del Risco (1989), se refieren a las características de los pinares 
sobre arenas blancas, donde plantean que los pinares de estas zonas son 
ecológicamente equivalentes a los de la Isla de Pinos. Samek (1969, 1976) se refiere a 
que poseen varios rasgos florísticos comunes, no obstante, presentan diferencias 
fitogeográficas que permiten distinguirlos. Una de las características diferenciales, es la 
presencia de endémicos locales y provinciales. Los pinares de la Isla de la Juventud 
carecen casi por completo del Quercus oleoides var. sagraeana (encino), rasgo 
importante desde el punto de vista fitogeográfico, aunque informa de la existencia de 
algunos encinos en la Isla de la Juventud, lo que no significa, que pueda ser considerado 
una especie característica para estos pinares.  
Urquiola et al. (1990), presentan una caracterización del género Xyris L. en Cuba, donde 
se ofrece una clave para la determinación de las especies, teniendo en cuenta los rasgos 
taxonómicos de importancia diagnóstica y de fácil utilización; se brindan además 
elementos sobre la ecología y la distribución geográfica de los taxones resaltando que la 
distribución del género Xyris en Cuba se limita casi exclusivamente a Cuba occidental 
(Pinar del Río e Isla de la Juventud), sitios donde han sido colectadas históricamente 
sobre suelos de arena blanca o en márgenes de lagunas, en pinares o en sabanas 
seminaturales surgidas por la degradación de dichos pinares.  
Moreno (1990), destaca que dentro de las categorías de amenaza están contemplados 
los aspectos relacionados con la ecología individual de las especies, extensión del área 
de distribución natural y la estructura poblacional dentro de la comunidad, con frecuencia 
las especies amenazadas alcanzan esa condición por falta de plasticidad, por tener 
dificultades para reproducirse en su propia área de distribución natural, porque se hayan 
producido cambios edafoclimáticos superiores a los que la planta puede admitir, por lo 
que los mecanismos adaptativos son lentos, si se les compara con las bruscas 
transformaciones ambientales.  
Cejas y Herrera (1995), se refieren al endemismo presente en las arenas blancas de 
Cuba occidental (Pinar del Río e Isla de la Juventud), lugares de excepcional interés por 
sustentar una vegetación rica en plantas herbáceas dado que son sustratos 
extremadamente pobres, sobre todo en aquellos lugares donde el contenido de sílice es 
alto, que soportan una flórula especializada, adaptada a condiciones muy desfavorables. 
En total se destacan en las arenas blancas 229 endémicos infragenéricos, de ellos 22% 
son comunes para ambas regiones (Pinar del Río e Isla de la Juventud), 75% se 
presenta en Pinar del Río y 47%  en la Isla de la Juventud, distribuidos en 56 familias y 
121 géneros. Borhidi (1996) destaca los principales distritos fitogeográficos de Cuba, 
incluyendo el área de estudio en el distrito Sabaloense, donde reporta la existencia de 
unas 30 especies endémicas distritales. 
Sobre el estado de conservación de la flora, Borhidi y Muñiz (1983), reportan en su 
catálogo de plantas cubanas amenazadas o extinguidas, así como la IUCN (1989), 
numerosas especies distribuidas en las arenas blancas, de las cuales, la mayoría son 
endémicas de estos ecosistemas. En tal sentido Moreno (1990), destaca que la 
deforestación de los extensos bosques que cubrían el archipiélago cubano fue la causa 
principal de los daños a su flora, en la cual las arenas blancas no han sido una 
excepción.  
Acosta (2004), reporta para el área de San Ubaldo en las arenas blancas de Pinar del 
Río un total de 48 especies amenazadas, destacando que la mayoría son endémicas. 
Urquiola et al. (2010), plantean que las arenas blancas aparecen con el mayor número de 
taxones amenazados dentro de los seis distritos de la provincia de Pinar del Río con 120, 
debido a la existencia de un elevado endemismo, determinado por la escasez de 
nutrientes y alternancia de períodos de humedecimiento/sequía, lo que condiciona una 
flórula especializada en estos sustratos de condiciones de estacionalidad y nutrientes 
muy extremos. 
Entre los trabajos que abordan la vegetación presente en las arenas blancas de Pinar del 
Río y en particular del área de Sabanalamar, puede partirse de los realizados por Marie-
Victorin & León (1942-1944), donde se realizan reportes florísticos, así como sobre las 
características fisionómicas y ecológicas de las comunidades acuáticas y terrestres 
presentes en la región, la mayor parte de ellas hoy totalmente degradadas y un pequeño 
grupo relativamente conservado, entre las que se encuentra el área de estudio. Además 
describen las formaciones sabanosas sobre suelos arenosos presentes en el sur y 
occidente de la provincia de Pinar del Río que contaban con Pinus tropicalis y 
Colpothrinax wrightii en el estrato arbóreo y un estrato arbustivo donde se destacaban las 
melastomatáceas.  
Samek y Moncada (1971), realizan importantes trabajos sobre la vegetación acuática y 
Hadac & Hadacova (1971) en la vegetación que está presente en el litoral de las lagunas 
de Pinar del Río. Borhidi y Herrera (1977) destacan el origen, características y 
clasificación de los ecosistemas de sabanas en Cuba, considerando que estas áreas son 
sabanas semiantrópicas. Capote y Berazaín (1984) y Ricardo et al., (2009) en la 
clasificación de las formaciones vegetales de Cuba destacan los bosques siempreverdes 
micrófilos, manglares y comunidades acuáticas, formaciones éstas que se corresponden 
con las  objeto de estudio.  
Urquiola (1987), presenta un importante trabajo acerca de la vegetación de las arenas 
blancas de Pinar del Río, donde se refiere a las comunidades presentes en la misma, 
incluyendo el estudio fisionómico, fitocenológico y morfológico de la vegetación. Samek y 
Del Risco (1984, 1989; cit. Carriles, 1999) consideran que las actuales sabanas arenosas 
con pinos estaban constituidas originalmente por pinares tanto en las arenas amarillas, 
como en las blancas (en sentido geobotánico), aunque claros y en algunos casos hasta 
ralos y no sabanas verdaderas. Este carácter sabanoide está dado, sin lugar a dudas por 
la actividad directa e indirecta del hombre y a la vulnerabilidad de estas comunidades a 
los más sutiles impactos, así que se trata de sabanas artificiales.  
2.3  Ecología de la invasión a nivel mundial 
En las últimas décadas el tema de las especies exóticas invasoras está “de moda” y 
diariamente hay un bombardeo continuo de nueva información (Moragues, 2005) y ya 
que las especies invasoras son el componente esencial de la ecología de la invasión, 
esta última también está de moda (Pyšek et al., 2004).   
Las invasiones biológicas son un importante componente del cambio global y una 
amenaza importante para la conservación de la biodiversidad y de los ecosistemas 
naturales, puesto que pueden competir con las especies nativas, modificar la dinámica de 
las comunidades, alterar los hábitats y cambiar el régimen de perturbaciones (Vitousek y 
Walker, 1989; Vitousek et al., 1997; Parker et al., 1999; Mack et al., 2000; Vilà, 2001, cit. 
Andreu & Vilá, 2007). El impacto causado por las especies invasoras no se restringe al 
medio ambiente sino que también tiene fuertes repercusiones sobre la economía, la 
sociedad y la salud pública. Por poner un ejemplo, en EEUU se estima que las pérdidas 
directas ocasionadas por especies invasoras conjuntamente con los costes de su control 
alcanzan los 137 billones de dólares anuales (Pimentel et al., 2000, cit. Andreu & Vilá, 
2007). 
Desde un punto de vista económico, Moragues (2005)  plantea que la penetración de 
plantas en nuevos territorios genera unos costes ocasionados por: 
- Pérdidas o devaluación de la rentabilidad de las recolectas o del ganado. 
- Pérdidas paisajísticas o de potencial turístico. 
- Coste dedicado a la erradicación o al control de estas plantas. 
- Coste de las investigaciones necesarias para controlarlas. 
- Estrategias de prevención.   
Sin embargo, las plantas introducidas por la acción antrópica, con o sin intención, no 
siempre representan una amenaza para la agricultura u otras actividades humanas. En 
Hawai, de más de 8 mil especies vegetales introducidas en el archipiélago, solo 860 se 
han incorporado en los ambientes naturales. En el Reino Unido, de las 1 170 especies 
naturalizadas, solo 70 están tan incorporadas en los hábitats naturales que parecen 
especies nativas, y solo unas 15 son consideradas auténticas plagas (‘pests’ en la 
terminología inglesa) (Crawley et al., 1997, cit. Moragues, 2005). En las islas Canarias, 
de las 670 especies de plantas naturalizadas, solo 70 (10,4%) representan un grave 
problema ambiental; los datos sobre las islas Baleares son coincidentes, como veremos 
más adelante: de un total de 308 especies naturalizadas o subespontáneas, solo 42 
(13,7%) especies representan un problema ambiental en sentido amplio.  
A grandes rasgos, podríamos decir que alrededor del 10% de las especies de plantas 
importadas a un territorio llegan a naturalizarse, y 10% de éstas (es decir 1% del volumen 
inicial) se convierten en un problema en sentido amplio (Groves & Di Castri, 1991, cit. 
Moragues, 2005). Estas cifras solo representan órdenes de magnitud, porque hay 
grandes diferencias según los territorios y climas. Así, Williamson 1993 (en Crawley et 
al., 1997, cit. Moragues, 2005) reduce al 0,1% las especies naturalizadas que en las islas 
Británicas han llegado a ser invasoras (en estas cifras tiene mucha importancia la falta de 
una clasificación objetiva para considerar «invasora» una determinada especie, y esto 
hace que sea difícil comparar las cifras dadas por diferentes autores). En cualquier caso, 
es muy frecuente que solo una o dos especies invasoras sean suficientes para provocar 
la degradación irreparable de un ecosistema (Frankel et al., 1995, cit. Moragues, 2005), 
situación de la cual hay multitud de ejemplos, como es el caso de Carpobrotus spp., en 
las Islas Baleares.  
La ecología de la invasión se basa en tres puntos de vista fundamentales: biogeográfico, 
ecológico y antropocéntrico, siendo el primero el que debe tener prioridad según Pyšek et 
al. (2004). Además, estos autores hacen una clara distinción entre especies invasoras 
(exóticas) y expansivas (nativas), y puesto que las especies invasoras son las que 
ejercen más graves daños sobre algunas de las actividades humanas, reciben mayor 
atención, no sólo por parte de dichos autores sino también por la gran mayoría de los 
investigadores que hasta el momento han trabajado el tema, relegando a un segundo 
plano a las plantas expansivas (y por tanto a la ecología de la expansión).  
2.3.1 Clasificación y terminología 
La historia de la clasificación de las especies invasoras comienza con los reportes de De 
Candolle (1855) y Darwin (1859), aunque los primeros sistemas de clasificación, que 
utilizaron una terminología greco-latinizada, no surgieron hasta la primera década del 
siglo XX y continuaron durante todo ese siglo (Rikli, 1903, Thellung, 1905, 1915, 
1918/1919, 1919, 1922; Preub, 1930; Dansereau, 1957; Elton, 1958; Holub y Jirásek, 
1967; Kornás y Medwecka-Kornás, 1967; Kornás, 1968; Falinsky, 1968, 1969, 1971; 
Schroeder, 1969, Rousseau, 1971a,b; Williamson, 1996). Casi todos los términos 
utilizados por dichos autores están recogidos en Font Quer (1975). Aunque la mayor 
parte de los investigadores han usado criterios propios basados en variables 
biogeográficas y ecológicas, existen clasificaciones universales propuestas a nivel 
mundial, como las de la IUCN (Moragues, 2005). Recientemente, se han incrementado 
los estudios de plantas invasoras en países de Europa y en EE. UU. y en los más 
recientes se tratan no sólo la clasificación y la terminología, sino también los problemas 
inherentes a la restauración de los ecosistemas afectados por las plantas invasoras (Vilá 
et al., 2006; Andreu y Vilà, 2007).    
2.3.2 Control 
Dado que la agricultura es una de las actividades básicas sobre las cuales depende la 
supervivencia de la especie humana, el control de las malezas ha recibido siempre 
especial atención. La cita de todos los trabajos de investigación y técnicas creadas a 
nivel mundial para el control de las malezas, malas hierbas, plantas banalizadoras del 
paisaje o plantas invasoras, es interminable, por lo que sólo se citarán los que se han 
hecho en Cuba durante el siglo XX.  
Como ya se señaló en el acápite anterior, la ecología de la expansión no tiene gran 
importancia económica, y por ello ha sido relegada a un segundo plano a nivel mundial. 
Sin embargo, algunas pocas plantas expansivas tienen una importancia económica en la 
agricultura aunque debe realizarse su control y erradicación. 
2.3.3 Ecología de la invasión en Cuba 
En los ecosistemas insulares como Cuba la introducción de plantas exóticas provoca 
graves consecuencias para la conservación de la flora nativa, hasta el punto de 
convertirse en una amenaza para las especies más vulnerables. Los sistemas insulares 
son particularmente sensibles a las invasiones, pues en las islas hay una mayor tasa de 
endemismos y muchas de sus especies han evolucionado bajo condiciones de baja 
competencia interespecífica, por lo que están mal preparadas para competir con nuevas 
especies que llegan de fuera (ISSG, 2000, cit. Moragues, 2005). De todas maneras, la 
probabilidad de que una especie introducida llegue a colonizar el medio natural de una 
nueva región geográfica es baja; y si lo hace, que llegue a convertirse en un problema 
todavía es menor. Pero la enorme dimensión del movimiento de plantas de una zona a 
otra por el hombre (con la jardinería, la agricultura, las actividades forestales o de forma 
involuntaria) hace que, a pesar de esta baja probabilidad, el grado de perturbación que 
provocan las especies que se convierten en invasoras sea extremadamente importante 
(Cronk & Fuller, 2001, cit. Moragues, 2005).   
En Cuba, la primera mención de una especie invasora fue hecha por J. A. de la Ossa 
(Herrera, 1995) en un informe sobre el Jardín Botánico de La Habana, en 1821, 
específicamente la hierba de Don Carlos (Sorghum halepense), la cual lleva naturalizada 
en Cuba, por lo tanto, casi dos siglos.  Las plantas expansivas fueron más investigadas 
que las exóticas durante los siglos XVIII (Jacquin, 1781; Swartz, 1794-1800, 1797-1806; 
cit. León, 1946) y XIX (Humboldt, 1807-35, 1825; Sagra, 1842-55; Grisebach, 1860, 
1864, 1866; Sauvalle y Wright, 1873; cit. León, 1946).  
En el siglo XX las invasiones biológicas eran ya demasiado evidentes por lo que se 
publicaron numerosos trabajos sobre malezas (Acuña, 1974; Roig, 1988a,b), su control y 
erradicación, fundamentalmente de invasoras en cultivos de caña de azúcar, café, 
tabaco, viandas, vegetales, legumbres, hortalizas, frutales y la toxicidad que poseen tanto 
para los cultivos como para los animales y el hombre, así como los tipos de cultivos que 
atacan (Roig, 1933; Piñal del, 1984; Piñal del y Acuña, 1967; Robbins et al., 1967; 
Alonso, 1968; Antigua y Carvajal, 1971; Casamayor y Pérez, 1971; Acuña, 1974; Raier, 
1974; Villasana, 1974; Sistachs y León, 1974, 1975, 1983, 1984, 1987; Gómez, 1975; 
Lang et al., 1976;  Labrada, 1977, 1991; Puente, 1977, 1978; Naranjo y Díaz, 1978; 
Villasana  et al., 1978, 1985a,b, 1999; Rodríguez, 1978,1988; Labrada y Paredes, 
1979a,b; Rodríguez y Paredes, 1979; Salgado et al., 1980, 1984; Leyva y Suárez, 1981; 
Pérez y Rodríguez, 1981; Pérez, 1982, 1990,1999; Pino et al., 1982;  Rodríguez y Paz, 
1982; Quintero y Rodríguez, 1982, 1983; Quintero, 1983; Puente  y  Guzmán, 1982, 
1983; Rodríguez et al., 1983, 1985, 1988,1990;1991, 1994, 1999; La O, 1983; Colón et 
al., 1983; Maraña et al., 1983; Cordero,1983a,b; Relova, 1983, 1989; Biochiro y Valdés, 
1984; Torres, 1984; Colón, 1984; Colón et al.,1984; González y Lino, 1984; Paredes y 
Labrada, 1984; Pérez y Figueroa, 1984; Pérez et al., 1984, 1986, 1987,1988,1992; 
Eissner et al., 1984; Puente et al.,1984; Caro et al.,1985a,b; Caro y Huepp, 1985; Díaz y 
Nieves, 1985; Colón y Almarales 1985a,b, 1986; La O y Rodríguez, 1985; Palenzuela et 
al., 1985, 1988; Meneses y Sánchez, 1985; Panzoa, 1985; Delgado, 1986; Fernández y 
Ortega, 1986; Ventura et al., 1986; Acosta et al., 1986; Antigua et al., 1986; Labrada et 
al., 1986; Matos, 1986; Caro et al.,1987a,b; Muiña y Huepp, 1987; Pérez y Pedroso, 
1987; Antigua y Colón, 1988; Meneses y García, 1988; González y Pérez, 1988; Glück y 
Villasana, 1988; Labrada y Pérez, 1988a,b,c; Ramírez et al., 1988; Rodríguez y López, 
1988; Rodríguez y Torres, 1988; Viñals, 1988;  Rodríguez y Martell, 1988a,b; Relova y  
Pohlan, 1988a,b; Díaz y Relova, 1989; Gómez, 1989; Labaut et al., 1989; Centro de 
Información y Documentación Agropecuario (CIDA), 1989; Acosta et al., 1990; Álvarez, 
1990; Ferro y Corvea; 1990; Leyva  et al., 1990; Rodríguez y Chateloin, 1990; Fernández 
et al., 1991a,b ; Fernández y La-O, 1991; Saborí et al., 1992; Labrada y García, 1992; 
Stay, 1992;  Muiña et al., 1992; Andino et al.,1992; Hernández, 1992; La O  et al., 
1992a,b; La O y Zuaznábar, 1992; Sariol  et al., 1993; Sánchez y Uranga, 1993; 
Rodríguez y Romero, 1993; Rodríguez y Álvarez, 1993; López y Sosa, 1993; Martínez y 
Méndez, 1993; Paretas et al., 1994; Escardón et al., 1994; Gütte, 1994; Hernández et al., 
1996; Labrada et al.,1996; Ayán et al., 1999; Barrientos et al.,1999; Casamayor, 1999; 
Chao et al., 1999; Chreach et al., 1999; Díaz et al., 1999; Fernández et al., 1999; 
Figueroa et al., 1999;  García et al., 1999;  López y Julio, 1999; López, 1999; Maldonado, 
1999; Mola,1999; Mola y Fernández, 1999; Mola et al., 1999; Morales y Méndez, 1999; 
Morales y Martínez, 1999; Morales et al.,1999; Paneque, 1999; Paredes et al., 1999; 
Rivero, 1999; Rivero et al., 1999; Santana et al.,1999, Stay et al., 1999, pero también 
sobre las expansivas o ambas (León, 1946; León & Alain, 1951, 1953, 1957; Alain, 1964, 
1974), sin que se descuidara el tema de las plantas no sinántropas en todos esos 
trabajos. Muchas especies cubanas invasoras o expansivas que también se hallan en el 
resto de las Antillas, el Caribe, la América tropical continental o la América del Norte o en 
otros países del Viejo Mundo, han sido investigadas por Liogier (1982, 1983, 1985 a,b, 
1986, 1988, 1989, 1994 a,b, 1995 a,b, 1996, 1997, 2000), Adams (1972) y Correll & 
Correl (1982).  Sin embargo, sobre clasificación y terminología es poca la información 
que se ha publicado (Ricardo et al., 1990a, 1995). 
Son varios los estudios que sobre plantas sinántropas se han realizado en Cuba (Ricardo 
& Herrera, 1992; Ricardo & Herrera, 1995; Ricardo et al., 1990ab, 1995; Ricardo & 
Rosete, 1999; Herrera, 2007) todos enfocados mayormente hacia las especies que 
atacan los cultivos, su forma de erradicación,  temáticas ecológicas, entre otros, como ya 
habíamos planteado en el acápite anterior, y aunque Ricardo (1990),  Ricardo et al. 
(1990) y Pouyú et al. (1992) llevaron a cabo investigaciones sobre especies sinántropas 
desde la penúltima década del siglo XX,  es a partir  de la propuesta de clasificación para 
las plantas sinántropas cubanas de Ricardo et al. (1990, 1995), que se han realizado en 
el país una serie de trabajos relacionados con este tema, para determinadas áreas, en 
diferentes tipo de vegetación: bosque de galería, sabana seminatural y matorral 
xeromorfo espinoso sobre serpentina (Sánchez, 2001; Barreto et al., 2003; Martínez et 
al., 2007). En la porción más occidental de Cuba (Guanahacabibes), Ricardo y Rosete 
(1999), han realizado inventarios de la flora local incluyendo especies sinántropas útiles, 
pero estos trabajos sólo se han limitado a la caracterización desde el punto de vista 
florístico y sinantrópico, como parte de los estudios que se realizan para ampliar el 
conocimiento de la diversidad biológica en el país y para tener elementos que ayuden a 
la rehabilitación futura de los ecosistemas afectados.  
Pouyú et al. (1992) y Ricardo et al. (1995),  señalan que Poaceae está entre las familias 
más sobresalientes entre las monocotiledóneas sinantrópicas y que las especies de este 
tipo penetraron en el territorio cubano principalmente introducidas como pastos en el 
siglo XX. Además consideran a Fabaceae como una de las más ricas en elementos 
sinantrópicos dentro de la flora sinántropa de Cuba (Ricardo et al.,1995), sobre todo si se 
le agregan dos familias muy relacionadas filogenéticamente con ella: Caesalpiniaceae y 
Mimosaceae, es decir, si se les trata como Fabaceae sensu lato. 
2.3.4 Importancia de las invasiones biológicas en las áreas protegidas 
Las invasiones biológicas están alterando las comunidades naturales del mundo y sus 
características ecológicas de una forma sin precedentes (Mack et al., 2000). Si no se 
implementan estrategias eficaces para disminuir los impactos más perjudiciales de los 
invasores, nos arriesgamos a empobrecer y homogenizar los mismos ecosistemas de los 
cuales dependemos para sostener la agricultura, la ganadería, la silvicultura, la pesca y 
otros recursos que nos proveen de servicios naturales irremplazables.   
Las áreas protegidas no escapan a este fenómeno directa o indirectamente relacionado 
con la actividad humana y puede decirse que se está generalizando como un problema 
de manejo prioritario. Cada vez son más las unidades de conservación que se 
encuentran amenazadas por procesos de degradación y las invasiones biológicas suelen 
acompañar dichos procesos de deterioro ambiental o incluso ser sus causantes, llegando 
a eliminar la capacidad de recuperación de los ecosistemas invadidos (Mac Dougall y 
Turkington, 2004). Sin embargo, sólo recientemente los científicos y los administradores 
de las entidades protegidas han empezado a trabajar en conjunto y a pensar en el 
manejo de las invasiones biológicas desde una perspectiva ecosistémica o de comunidad 
(Luken y Thieret, 1997). 
La llegada de plantas exóticas a zonas fuera de su rango de distribución original y su 
posterior asentamiento en ecosistemas naturales es uno de los problemas ambientales 
más importantes que afectan a la conservación de la biodiversidad (UICN, 2000). La 
colonización por parte de estas especies exóticas provoca el desplazamiento de la flora 
nativa con el consecuente cambio en la estructura original de las comunidades naturales 
(Ziller, 2007). Este constante avance de las plantas exóticas es un hecho global que tuvo 
lugar con las primeras migraciones humanas y principalmente con el inicio de la 
ganadería y el cultivo de plantas. Otra de las manifestaciones del deterioro de la 
biodiversidad son las labores mineras, que causan una enorme destrucción del lugar 
donde se efectuan, afectando de forma significativa a todos los ecosistemas existentes 
en el área y zonas aledañas. Entre los impactos negativos más siginificativos a la 
vegetación y la flora del área donde se han efectuados procesos mineros están: la 
destrucción de la cobertura vegetal primaria, la disminución de la biodiversidad original y 
el incremento de la vegetación secundaria y flora sinantrópica (Ullua et al., 2005). 
Las islas son un centro de formación de nuevas especies y de conservación de especies 
relictas: son por tanto centros de alto valor en cuanto a la diversidad biológica. Esto ha 
hecho que las especies insulares sean más sensibles a la competencia de las especies 
introducidas y a los patógenos importados. Por tanto, los territorios insulares son más 
vulnerables a la penetración de especies, y esta vulnerabilidad implica extinción o 
desplazamiento de numerosas especies nativas (Vilà et al., 2001). Algunos ejemplos 
notables de invasiones en islas han tenido lugar, por ejemplo, en las islas Hawai, en las 
Galápagos y, en general, en la mayor parte de las islas oceánicas. En las islas Canarias, 
34% de la flora corresponde a especies introducidas (López et al., 2003), mientras que 
en Nueva Zelanda esta cifra llega al 50%. En las islas Británicas la flora introducida es 
del 44 al 50% según las fuentes consultadas (Traveset  & Santamaría, 2004). 
Científicos de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB), de la Estación Biológica de 
Doñana del CSIC y del Instituto Mediterráneo de Estudios Avanzados (IMEDEA), han 
realizado investigaciones en lugares invadidos; la presencia de  plantas invasoras puede 
incrementar las visitas de los polinizadores a la mayoría de las plantas autóctonas, ellos 
demuestran con pruebas empíricas cómo las especies de plantas invasoras de 
ecosistemas mediterráneos, como la Opuntia stricta, pueden robar los polinizadores a las 
nativas o, sorprendentemente atraerlos beneficiando a toda la red, como en la especie 
Carpobrotus affine acinaciformi (Bartomeus et al., 2008). El estudio concluye que 
Carpobrotus puede mejorar la reproducción de las plantas autóctonas mientras que 
Opuntia la reduce.  
 
Muchas especies exóticas introducidas no se vuelven invasoras (Herrera, 2007), 
mientras que las que sí lo hacen causan daños a los ambientes naturales. La gravedad 
del daño es, en general, una función de la antigüedad de la invasión  (Pyŝek et al., 2004) 
y de la falta de manejo y control adecuados de la especie. Ciertas especies pueden 
cambiar la estructura, el funcionamiento o la capacidad productiva de los ecosistemas, 
otras consiguen dominar totalmente el ambiente que invaden, desplazando a las 
especies nativas y afectando la diversidad natural. Es por eso que las especies exóticas 
invasoras son consideradas en la actualidad la segunda causa responsable de pérdida 
de biodiversidad a nivel mundial y requieren un abordaje amplio e integrado por parte de 
los gobiernos.  
Los métodos a emplear para el control de una especie exótica invasora dependen de 
cada situación y deben ser definidos a nivel local. El manejo de especies exóticas 
invasoras requiere un enfoque estratégico y amplitud de criterios para el uso de 
herramientas que pueden ser polémicas (Pyŝek et al., 2004), de forma que la visión de 
resultados enfocada hacia la conservación de la biodiversidad es esencial. Los 
resultados del análisis de riesgo para especies que ya estén presentes ayudan a definir 
el potencial de impacto futuro aún cuando las especies todavía no se comporten como 
sinántropas invasoras (Herrera, 2007). Esa información es de gran importancia para 
aprovechar oportunidades de erradicación y emprender acciones de bajo costo mientras 
las poblaciones de las especies son pequeñas y de más fácil manejo.  
Otro aspecto importante resulta la restauración ecológica que se deriva de la existencia 
generalizada de distintas formas de degradación de los recursos naturales y las 
condiciones ambientales, que tienen su manifestación en aspectos tales como la pérdida 
de vegetación y suelos, aguas contaminadas; contaminación atmosférica; pérdida de 
recursos genéticos; pérdida o destrucción de partes vitales de hábitat; erosión genética; 
mortalidad y baja reproducción de las especies; cambios climáticos, geológicos y 
evolutivos; extinción de la especies y en general, el deterioro progresivo de distintos tipos 
de sistemas: naturales, modificados, cultivados y construidos.   
En general las distintas actividades humanas se han extendido hasta alcanzar las 
fronteras de los territorios en estado natural, en tanto que las acciones de conservación 
se han centrado en la preservación del hábitat natural subsistente  (WRI, UICN, PNUMA, 
1992).  En América Latina y el Caribe, la preocupación más grande ha sido la de incluir, 
dentro de los sistemas de áreas protegidas, muestras representativas de la diversidad 
natural de la región (Machlis, 1993).  En parte debido a la creencia de que resulta más 
rentable proteger los hábitats naturales ya existentes que restaurar los que ya han sido 
degradados.    
En términos generales, en el documento “Cuidar la tierra” (UICN, PNUMA, WWF, 1991), 
se hace énfasis en que para vivir de manera sostenible es necesario simultáneamente: 
Proteger los sistemas naturales; lograr una producción sostenible de los recursos 
silvestres renovables a partir de sistemas modificados; lograr una producción sostenible 
de cultivos y ganado a partir de sistemas cultivados; lograr un desarrollo de los sistemas 
construidos, que tenga debidamente en cuenta las necesidades de las comunidades 
humanas y ecológicas; y restaurar o rehabilitar los sistemas degradados. Según Jackson 
(1993), la Sociedad de Restauración Ecológica, define la restauración ecológica como "El 
proceso de alterar intencionalmente un sitio para establecer un ecosistema".  La meta de 
este proceso es imitar la estructura, función, diversidad y dinámica del ecosistema 
específico a restaurar. Paradójicamente, Balaguer (2004) plantea, que las actividades de 
restauración ecológica conllevan con frecuencia a la expansión de las invasiones 
biológicas. En muchos casos porque se hacen revegetaciones directamente con 
especies exóticas. En otros, la invasión se favorece de forma indirecta mediante la 
creación de ambientes artificiales o alterados, donde ciertas especies exóticas se ven 
favorecidas. Las medidas propuestas implican en la mayoría de los casos la introducción 
de especies exóticas lo cual es contrario al objetivo general de reconstruir las 
comunidades vegetales nativas.   
Las reservas naturales cumplen funciones irremplazables para la sociedad toda, en su 
doble rol, proteccional y educativo son elementos claves para la biodiversidad local como 
para realzar la calidad de vida humana (Haene, 2001). Para un buen desempeño de las 
tareas administrativas como de conservación, difusión, educación, investigación y de 
control y vigilancia, es necesario que cada área protegida cuente con un plan de manejo  
 
que reglamente dichas actividades. La correcta implementación de un Plan de Manejo 
tiene como fin que el mismo sea asimilado en la toma diaria de decisiones, ya sea en lo 
que respecta a estrategias de manejo y administración como también en la actitud diaria 






















 3. MATERIALES Y MÉTODOS 
 3.1 Ubicación del área de investigación  
La investigación se realizó en el período enero/2006–enero/2008 en la Reserva Florística 
Manejada San Ubaldo-Sabanalamar (Anexo 1) se encuentra ubicada entre las latitudes N 
22º03´50˜ y N 22º09´56˜ y las longitudes W 83º57´59˜ y  W 84º03´20˜, ocupando la parte 
baja del tercio inferior del río Cuyaguateje y del arroyo Sábalo, en el paisaje Llanura 
Suroccidental de Pinar del Río, al cual se inserta el distrito fitogeográfico Sabana de 
Arenas Blancas (Samek, 1973) o Sabaloense (Borhidi, 1996). Limita al E y W con la 
continuidad del paisaje y el propio distrito; mientras al S con el Mar Caribe y al N con las 
estribaciones suroccidentales de las Alturas de Pizarras del Sur, del distrito Alturas de 
Pizarras (Samek, 1973) o Pinarense (Borhidi, 1996) y una pequeña franja del propio 
paisaje y distrito.  
3.2 Selección de los sitios de estudios. 
Para el estudio se escogieron cuatro sitios, tres de ellos con actividad antrópica y uno 
como patrón de referencia, siendo el área menos antropizada:  
Sitio conservado: De acuerdo al diagnóstico del área, este sitio es el que presenta mayor 
diversidad biológica, cobertura boscosa y predominio de la formación vegetal original.  
Sitio con uso forestal: Utilizado para la actividad forestal con plantaciones de Eucaliptus 
citriodora como especie predominante, a pesar de ello mantuvo elementos de la 
vegetación original. En los últimos 10 años no ha tenido actividad silvicultural.   
Sitio con uso ganadero: Área de explotación silvopastoril, donde pueden existir de 8-20  
reses/ha. 
Sitio con uso minero: Área explotada por la minería, con cavidades de exploración o 
explotación, depresiones artíficiales o movimientos del sustrato; a veces con los llamados 
cráteres lunares. En los últimos 10 años no ha tenido actividad minera. 
En cada uno de los sitios, se seleccionaron cinco parcelas con una dimensión de 20 m² 
según Urquiola (1987) para las arenas blancas de Pinar del Río. Posteriormente se 
procede a listar (Anexo 2) y contar todos los individuos de cada especie por parcela 
durante dos años consecutivos (2006-2008), considerando cuatro meses para cada 
período hidrológico anual: seca (enero, febrero, marzo, abril) y lluvia (junio, julio, agosto, 
septiembre).  
3.3 Determinación de la flora y caracterización de la flora sinántropa 
Se realizaron inventarios florísticos, observando el comportamiento de las especies, la 
formación vegetal en que se hallaban (Capote & Berazaín, 1984; Ricardo et al., 2009) y 
el tipo de afectación antrópica que presentaban dichas formaciones. Las colectas y 
determinación de las especies se hicieron in situ o en el laboratorio, con ayuda de la 
Obra Flora de Cuba (León (1946); León y Alain (1951, 1953, 1957); Alain, (1964, 1974)). 
Se realizó la actualización taxonómica de los taxones específicos e infraespecíficos 
según Adams (1972); Correll & Correll (1982); Liogier (1982, 1983, 1985 a,b, 1986, 1988, 
1989, 1994 a,b, 1995 a,b, 1996, 1997, 2000); Acevedo-Rodríguez et al. (1996); los 
nuevos fascículos de la Obra Flora de la República de Cuba (Arias, 1998; Bäsler, 1998; 
Gutiérrez, 2000, 2002; Rodríguez, 2000; Urquiola & Kral, 2000; Urquiola et al., 2000; Thiv, 
2002; González, 2003; Rankin, 2003, 2005; Sánchez & Regalado 2003; González, 2004; 
Saralegui, 2004; Albert, 2005; Pérez, 2005; Panfet, 1989), y la colaboración de 
especialistas en el tema. Para conocer la existencia de otras especies presentes en la 
flora del área estudiada, se revisaron los ejemplares depositados en los siguientes 
herbarios (HPPR, HAC, HAJB) (Holgren et al, 1998) 
Para la determinación del hábito de las especies presentes en cada uno de los estratos: 
arbóreo, arbustivo, herbáceo, así como la sinusia de las  lianas se siguió el criterio 
utilizado por Whittaker (1977). En la clasificación de éstas por tipo biológico se tuvo en 
cuenta a Raunkiaer (1934). La distribución geográfica, se realizó mediante un estudio 
corológico, utilizándose los geoelementos de Borhidi (1996), que comprende Cuba 
occidental, central y oriental en su distribución dentro del país. Para la distribución fuera 
de Cuba se utilizó a Borhidi (1996). Se tuvieron en cuenta los geoelementos: Micro-
antillas, Macro-antillas, Antillas, Bahamas, Norcaribe, Surcaribe, Caribeñas. Para las 
especies de amplia distribución el  término: Neotropical, Pantropical y Cosmopolita. Se 
confeccionó un espectro corológico para el análisis del endemismo en Cuba teniendo en 
cuenta los siguientes rangos de distribución: locales o distritales (X), de la provincia Pinar 
del Río (PR), de Cuba occidental (OC), de occidente – centro, es decir, especies que se 
extienden a lo largo de estas dos subprovincias (OC-CC), y Cuba occidental - oriental  
(OC-Or) y pancubanos (P).   
Para conocer el potencial de uso de la flora sinántropa en el área de investigación se 
efectuó la correspondiente revisión bibliográfica: Bassagaña (1859); Fernández (1867); 
Gómez (1889); Álvarez (1900); Hernando (1900); León (1946); León y Alain, (1951, 1953, 
1957); Alain, (1964, 1974); Acuña (1974); Bisse (1988); FAO (1982); (Howes 1983); Roig 
(1965, 1966, 1974, 1988 a,b); MINFAR, (1987); Rosete (2004, 2007). 
Para la clasificación de cada una de las especies sinántropas por unidad taxonómica 
artificial se tuvo en cuenta  la metodología adaptada para las condiciones de Cuba por 
Ricardo et al. (1995) y Herrera (2007). Los nuevos reportes se les identifican con una (N) 
después de la unidad taxonómica artificial correspondiente. En el caso de que una 
especie aparezca con dos unidades taxonómicas, la última se corresponde con la 
otorgada para las condiciones del área objeto de estudio y la anterior con la de Herrera 
(2007) para el comportamiento a nivel de país. En cada unidad taxonómica artificial las 
familias, géneros y especies están en orden alfabético. Se listan primero las especies de 
origen desconocido, seguidas de las expansivas y por último las invasoras. El orden 
utilizado es el de Ricardo et al. (1995) y Herrera (2007). 
Para comparar las proporciones de la flora sinántropa y no sinántropa, en cuanto a 
familias mejor representadas, hábito, tipo biológico, distribucion dentro y fuera de Cuba, 
se realizó una prueba de X2 para tablas de contingencia. Para esta prueba se utilizó una 
significación de  p < 0.05. Para ello se trabajó con el programa Statistica versión 6.0 
(StatSoft, 2001).  
3.4 Caracterización química del suelo 
Para definir si el suelo ha influido en los cambios de vegetación o si estos cambios, 
inducidos por la acción humana han podido degradar el mismo, se realizaron 10 calicatas 
(1,50 x 1,00 x 0,45 m) por cada sitio evaluado (conservado, minero, ganadero y forestal) 
en el período entre noviembre y diciembre de 2006, para un total de 40 muestras de 2 kg 
de sustrato para el análisis y así poder comparar  las características químicas del suelo 
en cada sitio.  
Los análisis se realizaron en el Laboratorio Provincial de Suelos de Pinar del Río, 
determinándose el contenido de materia orgánica (%), pH, acidez total, cationes Ca+, 
Mg+, Na+, K+  en Mq/100 gss y cantidad de P2O5 y K2O en Mq/100 gss. Para ello se 
aplicaron los siguientes métodos de análisis: 
● Análisis de pH: Potenciométrico (Norma Ramal 878- 879.1976). 
● Análisis de P2O5 y K2O: Colorimétrico (Norma Cubana 52. 1999).  
● Materia orgánica (M.O.): Walkley- Black (Norma Cubana 51. 1999). 
● Análisis de Ca+, Mg+, Na+, K+ (Norma Cubana 65.    2000). 
Se realizó un primer Análisis de Varianza (ANOVA) entre las variables del suelo en los 
cuatros sitios con diferente uso (Anexo 3), para evaluar cuales variables eran 
significativas y utilizarse en un segundo análisis, estas fueron: pH, P2O5, K2O y Materia 
Orgánica.  Para esta prueba se utilizó una significación p< 0.05. En las pruebas donde el 
ANOVA fue significativo se aplicó una prueba a posteriori de Tukey para conocer entre 
que sitios existían diferencias significativas. Para cada variable se brinda la media ± 
desviación estándar; señalando con letras diferentes los sitios que difieren 
significativamente. Los análisis estadísticos fueron realizados mediante el programa 
Statistica versión 6.0 (StatSoft, 2001). 
3.5 Análisis de los datos  
Se confeccionaron los gráficos de abundancias relativas para comparar la biodiversidad 
entre sitios y entre los dos períodos hidrológicos. Para ello se calcularon los valores de p1 
según la ecuación pi = n i / N  donde n i es el número de individuos por especie de planta, 
muestreada en cada uno de los sitios y N es el número total de individuos, se calculó el 
logaritmo en base 10, de cada valor de pi (eje y) y el orden de especies de mayor a 
menor abundancia en el eje x (Feinsinger, 2003). 
Para analizar la variación en la presencia de los taxones en cada sitio de estudio en 
función de las características ecológicas y biológicas se realizó un Análisis de 
correspondencia, para ello, se crearon dos matrices de datos. En la primera matriz, se 
dan los individuos por especies en las filas; mientras en las columnas se dan los sitios de 
trabajo (conservado, ganadero, forestal y minero) (Anexo 4); en la segunda matriz, los 
sitios responden a las filas, mientras en las columnas se encuentran las variables 
biológicas (si la especie es leñosa o herbácea, si es nativa, introducida o parapófita), 
ecológicas (cobertura del suelo y copa en la época de lluvia y seca), composición 
química del suelo y los elementos de diversidad (Anexo 5). Para estos análisis fue 
utilizado el programa Statistica versión 6.0 (StatSoft, 2001).  
Se realizó un análisis de correlación para identificar las posibles relaciones entre los 
elementos de la diversidad biológica (riqueza, equitatividad, diversidad) y las diferentes 
actividades de uso en cada sitio de trabajo según la época de lluvia y seca.   
A cada sitio de trabajo de acuerdo a su actividad de uso se le determinó la variación de 
los elementos de diversidad (la riqueza específica (S), diversidad de Shannon (H’) y 
equitatividad por la función de Shannon (J’) (Magurran, 1989)  y la relación de éstos con 
la variabilidad florística de la vegetación, para lo cual se utilizó el Programa Diversidad de 
especies y riqueza, versión 2.2 de Henderson y Seaby (1998).  
Se realizó un Análisis de Varianza (ANOVA) trifactorial entre la cantidad de individuos de 
especies sinántropas y no sinántropas en cada parcela por sitio de estudio (conservado, 
forestal, ganadero y minero), teniendo en cuenta las dos estaciones hidrológicas del año, 
para evaluar si existen diferencias significativas entre sitios. Los datos de densidad 
fueron transformados a log 10 para cumplir con los supuestos de las pruebas 
paramétrica. Para esta prueba se utilizó una significación p< 0.05. Se aplicó una prueba a 
posteriori de Tukey para conocer entre que sitios existían diferencias significativas. Para 
cada variable se brinda la media ± desviación estándar; señalando con letras diferentes 
los sitios que difieren significativamente. Los análisis estadísticos fueron realizados 









4. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
4.1 Flora de la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar  
Fueron determinadas (479) especies para la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-
Sabanalamar (Anexos 6 y 7) las mismas se distribuyen en un total de 86 familias. Las 
que presentan un mayor número de especies en Cuba, coinciden con las mejores 
representadas en esta área, Poaceae con 80, Fabaceae y Cyperaceae con 27 cada una, 
Rubiaceae 23, Asteraceae  20, Euphorbiaceae  17  y  Myrtaceae 11.  
En la Reserva se encuentran las familias Cistaceae con Lechea cubensis, exclusiva de 
este biotopo y Fagaceae con Quercus oleoides ssp. sagraeana representativas de las 
familias con una especie, que además de encontrarse en estos suelos arenosos 
cuarcíticos se extiende a los suelos esqueléticos de las Alturas de Pizarras. Los 
helechos, musgos, líquenes y hongos, no están bien representados en el área lo cual 
pudiera atribuirse a las condiciones edáficas y climáticas de este ecosistema.  
Del total de especies identificadas en el área de estudio 294 son hierbas (61,4%), 98 
arbustos (20,4%), 47 árboles  (9,9%), 31 lianas (6,4%) y las epífitas con la menor 
cantidad nueve especies (1,9%) del total. La mayor riqueza florística dentro del 
ecosistema es para el estrato herbáceo poniéndose de manifiesto la superioridad de sus 
especies para colonizar espacios abiertos, de enfrentar la escasez de nutrientes, la 
estacionalidad en el sustrato e incluso incrementar el número de individuos en este 
ecosistema donde la competencia es escasa (Urquiola, 1989). 
Se observa la existencia de 121 hemicriptófitas (25,1%), 85 caméfitas (17,6%), 59 
microfanerófitas (12,3%), 55 nanofanerófitas (11,4%), 55 terófitas (11,4%), los demás 
tipos biológicos encuentran una representación por debajo del 10%; 
micromesofanerófitas 27 (5,5%), lianas herbáceas 22 (4,6%), geófitas con 13 especies 
(2,6%), mesofanerófitas con 12  (3%), lianas leñosas 10 (1,9%), epífitas  9 especies para 
(1,6%), las de menor porcentaje fueron hemiterófitas, megafanerófitas y mesofanerófitas 
rosuladas con solo 1% de representatividad cada una de ellas. 
Es notable el predominio de especies con escasa biomasa lo cual apunta a las 
condiciones extremas del sustrato. Es por ello, que el desarrollo  de formaciones 
boscosas con la presencia de especies con mayor biomasa es limitado y explica la 
escasa representación de fanerófitos en el área, lo que pudiera estar vinculado a la 
presencia de éstas en zonas donde la disponibilidad de nutrientes y de condiciones 
ecológicas es mayor para su desarrollo.  
En los Anexos 6 y 7, pueden observarse la distribución geográfica en Cuba de las 479 
especies. De ellas 224 son pancubanas (46.8%); de Cuba occidental-central 43 (8,9%); 
Cuba occidental 26 (5.5%); Cuba occidental-oriental 9  (1,9%); Pinar del Río-Isla de la 
Juventud 16 (3,3%) y de Pinar del Río 16 especies para un 3,3%, el resto son 
endémicas. Es evidente el grado de afinidad entre la flórula del área con el resto del país, 
lo cual pudiera estar dado por la existencia de ecótopos y formaciones vegetales con 
rasgos similares en toda Cuba, en particular los bosques de pinos y sabanas. Las 
relaciones con la Isla de la Juventud, son evidentes dado por su proximidad, su  unión 
durante la última glaciación y el sustrato arenoso-cuarcítico.    
En lo que respecta a Cuba occidental-central, es probable que las disyunciones estén 
relacionadas con migraciones durante los períodos glaciales que tuvieron lugar en el 
Pleistoceno, por lo que estas especies hallaron refugio en suelos arenosos cuarcíticos de 
ese sector de Cuba (Borhidi, 1985), facilitando su establecimiento. 
Las 145 especies identificadas en el área como endémicas (30,3%), se comportan de la 
manera siguiente: Pinar del Río-Isla de la Juventud, 41 representando el 28,3%; de Pinar 
del Río, 31 (21,4%); Pancubano 28 (19,3%), del Occidente 23 (15,9%), Occidente-centro 
15 (10,4%), y en menor medida se encuentran los Occidente-oriente y distritales,  
representado por el 2  y 2,7% respectivamente.  
La mayor cantidad de especies endémicas, correspondientes a Pinar del Río-Isla de la 
Juventud, se explica por su pasado geológico común y el sustrato arenoso-cuarcítico, 
con condiciones edáficas, estacionalidad, acidez, pobreza en nutrientes y materia 
orgánica, entre otros muy similares, que determinan la fuerte afinidad desde el punto de 
vista florístico, hecho este mencionado por Cejas y Herrera, (1995), cuando plantearon 
que las sabanas de arenas blancas de Pinar del Río e Isla de la Juventud, debían ser 
consideradas una unidad fitogeográfica superior, independiente de Cuba occidental. 
Entre los endemismos más significativos se encuentran: Sida brittonii, Aster grisebachii, 
Heliotropium bursiferum, Aristida sandinensis y Waltheria arenicola. 
En la distribución fuera de Cuba (Anexos 3 y 4); se aprecia que de 334 especies, 102 
tienen distribución Neotropical, representando el  30,5%;  son Caribeñas 71 (21,2%); 
Norcaribeñas  46  (13,7%); Pantropicales 33 (9,8%); y finalmente aparece un grupo 
distribuidas en diferentes áreas geográficas con valores porcentuales inferiores a 10%; 
Surcaribe 26 (7,7%), Macroantillas 19 (5,6%), Antillanas 16 (4,7%), Paleotropicales 13 
(3,8%), Cosmopolitas y Bahamas cuatro especies cada con 1% de representatividad. La 
mayor afinidad con el Neotrópico, puede explicarse por las migraciones de los ancestros 
de la flora de las Antillas, durante el Eoceno Medio, a través de los promontorios marinos 
del Caribe, como ha planteado Iturralde-Vinent (1982), lo cual se ha reforzado con la 
hipótesis sobre el aporte gondwánico a la flora antillana (Borhidi, 1996).   
4.1.1  Flora no sinántropa 
Del total de especies identificadas (479), fueron consideradas 378 como no sinántropas 
(Anexo 7), que representan 79% del total, las mismas se distribuyen en 83 familias, 
estando mejor representadas Poaceae (77), Cyperaceae (23), Rubiaceae (20), Fabaceae 
(15), Euphorbiaceae (14), Asteraceae (12) y  Myrtaceae (10) (Fig. 1a). Estos resultados 
se corresponden con el análisis ofrecido para la  flora general del área de estudio. 
En la Fig. 1b, se aprecia en cuanto al hábito, que entre las especies no sinántropas, las 
hierbas superan en número al resto de los hábitos 234 (61,9%), seguido de arbustos 71 
(18,8%), árboles 36 (9.5%), lianas 28 (7.4%) y las epífitas con nueve especies (2.4%). Se 
aprecia al igual que para la flora general del área de investigación, el predominio del 
porte herbáceo colonizando espacios donde las condiciones del sustrato y la 
estacionalidad son extremas.  
En cuanto al Tipo Biológico (Fig. 1c) se observa que la mayor cantidad de especies (113) 
son hemicriptófitas, 67 de caméfitas, microfanerófitas (43), nanofanerófitas (37), terófitas 
(32), micromesofanerófitas (22), lianas herbácea (20), el resto de los tipos biológicos se 
encuentra con valores porcentuales inferiores al 3%: epífitas herbácea y geófitas  con 
nueve especies cada una; lianas leñosa y mesofanerófitas con ocho; hemiterófitas y 
megafanerófitas con cinco y cuatro especies respectivamente y mesofanerófitas rosulada 
representadas por una sola especie.  
La distribución geográfica en Cuba del total de las no sinántropas (Fig. 1d) indica que el 
mayor porcentaje de las especies  pueden encontrarse en toda Cuba (161). Presentes en 
Cuba occidental-central 30 especies, en Cuba occidental 17, en Cuba occidental y 
oriental (8), en Pinar del Río al igual que en Pinar del Río e Isla de la Juventud, se 
encuentran 16 para cada localidad. El resto de las no sinántropas son endemismo que se 
tratarán más adelante. Resulta evidente al igual que para la flora general del área su 
afinidad con el resto del país, por las causas explicadas anteriormente.  
Se distribuyen fuera de Cuba 248 especies del total de no sinántropas (Fig. 1e) 
comportándose de la manera siguiente: Neotropicales (61);  Caribeñas (58); Norcaribe 
(37); Pantropicales (27); Surcaribe (26); Antillanas y Macroantillanas 16 especies cada 
una; mientras las Cosmopolitas  son 3 y Bahamas 4 representando sólo el 1%.  
4.1.2  Flora sinántropa  
La acción antrópica sobre la flora y vegetación está presente en casi todas las 
formaciones vegetales, en mayor o menor medida. Del total de especies identificadas 
para el área (479) fueron reportadas como sinántropas 101 (Anexo 6), representando 
21.1% del total, lo que demuestra la importancia de este grupo para la flora de la región. 
La mayoría son autóctonas o endémicas, 72% (apófitos); sólo 21% son introducidas 
(antropófitos), lo cual pudiera justificarse por la naturaleza y evolución geológica de 
Cuba, desde el Eoceno hasta la actualidad, que ha favorecido más a los taxones 
autóctonos que a los alóctonos (Iturralde-Vinent, 1998). Siete del total de las especies 
sinántropas son de origen desconocido (parapófitos).                
Las 101 especies se distribuyen en 39 familias, siendo Fabaceae, Asteraceae, 
Malvaceae, Solanaceae, Poaceae y Caesalpinaceae las que presentan mayor cantidad 
de especies (Fig. 1a), correspondiendo con lo ya planteado por Herrera (2007), para la 
flora sinántropa de la República de Cuba, en cuanto a familias mejores representadas.  
En relación al hábito, se determina que del total de sinántropas  para el área de estudio 
(Fig. 1b), 60 son hierbas, 27 arbustos, 11 árboles y lianas con tres especies. El hábito 
predominante en estas familias, son hierbas lo cual se favorece con la ecología del lugar, 
caracterizada por espacios abiertos, lo cual aprovechan muy bien, para colonizar e 
incluso incrementar el número de individuos de manera considerable. 
Estos resultados coinciden con lo reportado por Herrera (2007), para la flora sinantrópica 
de la República de Cuba, con lo cual se pone de manifiesto la superioridad del porte 
herbáceo en la colonización de espacios antropizados abiertos, de enfrentar la escasez 
de nutrientes, la estacionalidad en el sustrato e incluso incrementar el número de 
individuos en este ecosistema, donde la competencia es escasa; aunque no cabe duda, 
que la presencia de un cormo perenne, acompañado de una escasa biomasa, como es el 
caso de las caméfitas y hasta cierto punto las nanofanerófitas, son fundamentales en la 
estrategia adaptativa a las condiciones imperantes en la flora sinántropa de estas 
comunidades.  
El Tipo biológico de las especies sinántropas (Fig. 1c), constata  la existencia de terófitas 
(23 especies); caméfitas y nanofanerófitas (18 de cada una); microfanerófita (16); 
mientras las demás se encuentran en una representación inferior al 10%: hemicriptófita 
(8), micromesofanerófita (5), mesofanerófita y geófita con 4 cada una, lianas leñosas (2), 
liana herbácea y microfanerófita–rotulado, con una, lo cual representa el menor 
porcentaje.  
El 62.3% de especies sinántropas se distribuyen por toda Cuba (63) (Fig. 1d), 13 están 
presentes en Cuba occidental-central y nueve en Cuba occidental. La presencia en Cuba 
occidental-central debe explicarse por la cercanía geográfica con ambos territorios, así 
como la existencia de condiciones edáficas comunes con ciertas áreas de Cuba central, 
donde existen depósitos arenosos, aunque en la actualidad sumamente degradados, 
además de que muchas no sólo colonizan suelos cuarcíticos sino también suelos 
serpentiníticos y de mocarrero, presentes en Cuba central. Solo una se encuentra en 
Cuba occidental-oriental, Conostegia xalapensis. Estos resultados se corresponden con 
los obtenidos por Herrera (2007), para la flora sinántropa de la República de Cuba, donde 
apunta la gran cantidad de sinántropas distribuidas por todo el territorio nacional.  
En la distribución fuera de Cuba (Fig. 1e), se constata la mayor cantidad de especies (41) 
como neotropicales, representando el 40.5% del total de sinántropas; le siguen caribeñas 
y paleotropicales con 13, continuado por norcaribe, con nueve; pantropicales, con seis; 
mientras que macroantillanas y cosmopolitas con tres y una respectivamente, las que  




x2= 54.179, g.l = 9; p < 0.0001 x2= 13.619, g.l = 4; p < 0.008
x2= 30.878, g.l = 13; p < 0.003 x2= 38.961, g.l = 12; p < 0.0001
x2= 42.066, g.l = 9; p < 0.0001
 
Figura 1. Comparación de los geoelementos de las especies sinántropas (barras negras) y no sinántropas 
(barras grises) presentes en la Reserva. Leyenda: a-  Cantidad de especies por familias mejor 
representadas; b- Tipo de hábito según Whittaker (1977). ; c- Tipo biológico según Raunkiaer (1934):; d- 
Distribución en Cuba según los geoelementos de Borhidi (1996): TC  (Toda Cuba), EOC (endémico de 
Cuba occidental, EOCCC (endémico de Cuba occidentral-central), OcOr (Cuba occidental y oriental), EP 
(endémico pancubano), OCCC (Cuba occidentral y central), OC (Cuba occidental), PR (presente en Pinar 
del Río), PRIJ (presente en Pinar del Río e Isla de la Juventud), EPRIJ (endémico de Pinar del Río e Isla 
de la Juventud), EPR (endémico de Pinar del Río), EOCOr (endémico de cuba occidental y oriental, D 
(Distrital); e- Distribución fuera de Cuba según los geoelementos de Borhidi (1996): CA-caribeña; NC-
norcaribe; PT-pantropical; NT-neotropical; MA-macroantillana; C-cosmopolita; B-bahamas; SC-surcaribe; A-
antillana; PL-paleotropical. 
 
Si tenemos en cuenta la comparación entre los dos tipos de flora (Fig. 1), podemos 
observar que hay diferencias significativas para ambos, en cuanto a las familias mejor 
representadas, al tipo biológico, hábito y distribución de las especies. En cuanto a las 
familias mejor representadas, Fabacea en las  sinántropas y Poaceae para las no 
sinántropas, En cuanto al hábito, las hierbas son las más frecuentes para ambas floras, 
para el tipo biológico, las terófitas representan mejor a las sinántropas y las 
hemicriptófitas a las no sinántropas, resulta esperado el predominio de las especies 
herbáceas de porte bajo, como es el caso de terófitas, caméfitas, nanofanerófitas y en 
cierta medida de las microfanerófitas, lo cual se debe a lo abierto que suelen ser las 
áreas de pinares y matorral secundario, así como a lo explicado anteriormente sobre el 
carácter extremo del sustrato, por pobreza de nutrientes, acidez y estacionalidad del 
mismo; que condiciona la existencia de especies de escasa biomasa con mejores 
posibilidades adaptativas y de tolerancia a la hora de colonizar espacios antropizados.  
Las sinántropas distribuidas por toda Cuba, superan ampliamente en número al resto de 
las ubicadas en otros geoelementos, poniéndose de manifiesto las grandes posibilidades 
adaptativas de las especies distribuidas por todo el archipiélago cubano y la tolerancia a 
las diferentes condiciones de suelos, además se caracterizan por dispersarse a través de 
barreras geográficas, o sea, tienen mecanismos  de dispersión favorables y muy 
efectivos dentro de Cuba. 
En cuanto a la distribución fuera de Cuba, las especies sinantropas neotropicales son las 
mejor representadas. Tal comportamiento resulta lógico si se tiene en cuenta que estas 
sinántropas neotropicales tienen mecanismos de dispersión muy efectivos, entre ellos el 
hombre y sus actividades, acompañados de una amplia plasticidad ecológica, lo cual les 
permite el establecimiento y desarrollo en las diferentes áreas alteradas donde se 
experimentan cambios en cuanto a la fertilidad del sustrato; además que la flora de Cuba 
se ha nutrido fundamentalmente de la flora del norcaribe y surcaribe a partir de las 
corrientes migratorias de estas regiones, lo cual ha beneficiado la dispersión de las 
especies ubicadas en estos geoelementos hacia nuestro archipiélago, en 
correspondencia con el aporte gondwánico y laurásico a la flora antillana (Borhidi, 1996) 
y con lo planteado por Iturralde-Vinent (1988, 1999), respecto a las migraciones de los 
ancestros de la flora de Cuba a través de los promontorios del Mar Caribe, durante  el 
Eoceno Medio. 
Contrariamente, los elementos de distribución más restringida, incluyendo los 
endemismos, que son los predominantes en la flora de Cuba, no son abundantes como 
parte de las sinántropas, pues la mayoría no son capaces de resistir los impactos 
antrópicos, a causa de su pobre dotación genética, propio de su condición insular, lo cual 
explica la alta vulnerabilidad, y por tanto la rareza en áreas perturbadas (Herrera, 2007). 
La mayoría de las especies sinántropas son de gran utilidad por sus diversos usos, 
representan el 57% del total reportadas (Fig. 2), destacándose la gran cantidad de 
plantas con usos medicinales, al superar en número al resto de las que se encuentran en 
otra categoría de uso; suman (26), encontrándose entre ellas Pluchea odorata, Callicarpa 
americana, Senna occidentalis, Zornia reticulata y Waltheria indica; le siguen en cantidad 
las que pueden ser utilizadas como alimento para la fauna silvestre y usos maderables. 
Entre las primeras: Tetrazygia impressa, Tabernaemontana citrifolia y Conostegia 
xalapensis; entre las segundas Luehea speciosa, Comocladia dentata y Guazuma 
ulmifolia; las ornamentales son nueve, entre estas: Eupatorium capillifolium, Baccharis 
halimifolia y Zephyranthes rosea; importantes como abono verde, suman cinco: 
Chamaecrista pilosa, Chamaecrista diphylla y Chamaecrista kunthiana, y como alimento 
para el ganado la misma cantidad, entre ellas: Quercus oleoides, Aristida spiciformis, 
Panicum erectifolium y Mesosetum loliiforme.   
                 Figura 2. Valor de uso de las especies sinantropas de la Reserva.   
 
 4.1.3 Análisis del endemismo en la flora de la Reserva Florística Manejada 
Sabanalamar- San Ubaldo. 
En el área de estudio se identificaron un total 145 especies endémicas de ellas el 89,6 % 
son endémicas no sinántropas y el 10, 4% son sinántropas.  
Del total de endémicos no sinántropos (130) (Fig. 3), la mayor distribución se encuentra 
en Pinar del Río-Isla de la Juventud (31.7%); Pinar del Río (24%); Pancubano (19.3%); 
Occidental (11.6%); Occidental-Central (8.4%), y en menor medida se encuentran los 




Figura 3. Cantidad de endémicos por rango de distribución según Borhidi, 1996. Barras azules- endémicos 
no sinántropos, barras rojas- endémicos sinántropos. Leyenda: EOC- Endémica de Cuba occidental, 
EOCCC- Endémica de Cuba occidental y central, EP- Endémica Pancubana, EPRIJ- Endémica de Pinar 
del Río e Isla de la Juventud, EPR- Endémica de Pinar del Río, EOCOr- Endémica de Cuba occidental y 
oriental, D- Distrital. 
 
Del total de sinántropas, 15 son endémicas (Fig. 3) y se distribuyen de la manera 
siguiente: Cuba occidental, 53%, donde destacan: Aster grisebachii, Coccothrinax 
miraguama, Tabebuia lepidophylla, Heliotropium bursiferum, Quercus oleoides, Sida 
brittonii, Tetrazygia impressa y Pinus tropicales; de Cuba occidentral-central, 27%, entre 
ellas: Zephyranthes rosea, Baccharis halimifolia, Belahiria angustifolia, Richardia 
muricata; mientras el 20% son pancubanos: Harrisia  eriophora, Spermacoce 
thymocephala y Zamia pigmea.   
4. 2  Ubicación de las especies sinántropas por unidad taxonómica artificial 
La totalidad de las especies se ubican en 14 unidades taxonómicas artificiales (Fig. 4) en 
número decreciente de la siguiente manera: Intrapófito recurrente con 19.8%; Intrapófito 
normal con 12.8%; Intrapófito endémico, 11.8%; Extrapófito normal, 10.8%; Extrapófito 
secundario, 7.9%; Epecófito (7.9%) y Parapófito, 6.9% respectivamente; Hemiagrófito 
5.9%; Intrapófito pionero 4.9%; Hemiagrófito-Epecófito, 4.9%; Extrapófito endémico, 
2.9%; Holagriófito, Holagriófito-Hemiagrófito y Arqueófito con una especie cada uno 
representando el 3% restante.  
Se observa la mayor cantidad de especies en los intrapófitos recurrentes en gran medida 
dentro de las autóctonas, lo cual refleja la capacidad de la flora local en la regeneración 
ante eventos catastróficos naturales y artificiales y la de crecer en hábitats 
extremadamente degradados, o sea, de sobrevivir en ecosistemas altamente impactados 
por la acción del hombre, como son potreros y áreas afectadas por explotación 
agropecuaria y minera. Entre estas especies se pueden mencionar: Chamaecrista 
diphylla, Senna bicapsularis, Chrysobalanus icaco, Sebastiania corniculata  y 
Polypremum procumbens .  
 
Figura 4. Cantidad de especies por unidad taxonómica artificial: 1- Intrapófito normal, 2- Intrapófito 
endémico, 3- Extrapófito endémico, 4- Extrapófito normal, 5- Epecófito, 6- Hemiagrófito, 7- Extrapófito 
secundario, 8- Holagriófito,  9- Intrapófito pionero,  10- Intrapófito recurrente,  11- Parapófito, 12- 
Arqueófito, 13- Holagriófito-Hemiagrófito, 14- Hemiagrófito-Epecófito. 
 
Por otro lado, los intrapófitos normales, endémicos y los extrapófitos normales tienen una 
representación similar en número de especies, mientras que los intrapófitos recurrentes 
son los más representativos con la mayor cantidad de especies (20), además de 
observarse su permanencia en los hábitats degradados, pero no precisamente como 
especies relictas en los mismos. Ellos permanecen en su hábitat o lo conquistan 
nuevamente frente a cualquier cambio, en el caso de las especies ubicadas en las dos 
primeras unidades táxonómicas, sin incrementar significativamente el número de 
individuos, ejemplo de ello: Diodia teres, Peltaea speciosa, Acisanthera quadrata, 
Turnera pumilea, Aster grisebachii, Heliotropium bursiferum, Tabebuia lepidophylla, 
Tetrazygia impressa, en el caso de los extrapófitos normales incrementan con facilidad el 
número de individuos como Eupatorium capillifolium, Waltheria indica y  Richardia 
brasiliensis.  
Estos resultados se diferencian de los obtenidos para Cuba (Herrera, 2007), donde se le 
atribuye mayor número de especies por unidad taxonómica artificial a los Ergasiolipófitos, 
lo cual resulta lógico por ser estas plantas cultivadas que persisten después del cultivo, 
pero sin extenderse y por demás llevan inicialmente requerimientos de suelo fértil o 
medianamente fértil, abonos, riego, e incluso sombra todo el día o parte de él, por lo que 
generalmente se hallan cerca de las viviendas humanas y el área estudiada carece de 
todas estas condiciones por lo que resulta difícil a las especies ubicadas en esta unidad 
taxonómica artificial, colonizar y mucho menos incrementar el número de individuos en 
un área donde las condiciones de suelo, la escasez de nutrientes y la estacionalidad son 
factores limitantes. 
4.2.1 Clasificación de las especies sinántropas según la unidad taxonómica 
artificial. 
Parapófito: Especie vegetal sinántropa, de origen desconocido  
Los parapófitos representan el 7% del total de sinántropas presentes en las localidades 
estudiadas, estas son Psilotum nudum, Nephrolepis biserrata, Sida linifolia, Sida acuta, 
Euphorbia cyathophora, Pteridium aquilinum y Mimosa pellita, las mismas carecen de 
importancia económica con excepción de la última especie mencionada que se le 
atribuye cierta importancia por su uso como abono verde. Es por ello, que la colonización 
de muchas regiones tropicales y subtropicales por estas especies pasó inadvertida para 
el hombre lo que pudo haber ocurrido por medios naturales en tiempos históricos o 
prehistóricos, o durante los siglos XVI al XX con ayuda involuntaria del tráfico marítimo y 
terrestre, o con más probabilidad, en ambos periodos.  
La familia Malvaceae es la de mayor cantidad de especies con dos, el resto Psilotaceae, 
Polypodiaceae, Mimosaceae, Euphorbiaceae, Polypodiaceae con solo una. La mayoría 
de éstas son hierbas heliófilas y casi nunca esciófilas caracterizándose por ser buenas 
colonizadoras de bosques de pinos, sabanas antrópicas, vegetaciones ruderales y 
segetales, todo ello, en contradicción con su condición de grupo supuestamente 
heterogéneo. Solo se encuentra dentro de este grupo un arbusto Mimosa pellita, lo que 
manifiesta que en este ecótopo no son colonizadoras exitosas las especies de abundante 
biomasa, ello se pudiera atribuir a lo planteado con anterioridad sobre las condiciones 
extremas del sustrato y la estacionalidad en este ecosistema. La clasificación por tipo 
biológico arrojó lo siguiente: hemicriptófita y nanofanerófita dos especies cada una, el 
resto son microfanerófita, caméfita  y terófita con una. 
La totalidad de las especies se distribuyen por todo el país lo que pudiera estar dado por 
las grandes posibilidades adaptativas de éstas a las condiciones más diversas de suelo y 
vegetación. En su distribución fuera de Cuba la mayoría resultaron ser Pantropical (seis 
especies)  y una que se puede encontrar en todo el planeta (Cosmopolita) Pteridium 
aquilinum, siendo su medio de propagación las esporas aunque nada se puede decir 
sobre su introducción en el país, pues pudo haber sido natural, o favorecida voluntaria o 
involuntariamente por el hombre.  
Extrapófito endémico: Especie vegetal sinántropa, endémica, que sobrepasa su hábitat. 
Los extrapófitos endémicos lo constituyen tres especies,  Baccharis halimifolia, 
Zephyranthes rosea y Spermacoce thymocephala, las primeras dos tienen importancia 
como ornamentales. La distribución por familia se comporta de la siguiente manera 
Rubiaceae, Amaryllidaceae y Asteraceae con una especie para cada una de ellas, dos 
hierbas y un arbusto, éstas se encuentran en  bosque de pinos, sabanas antrópicas, 
vegetación ruderal y cultivadas. Son especies que se clasifican por tipo biológico en 
caméfita, geófita y microfanerófita y se distribuyen dentro de Cuba de la siguiente 
manera, en Cuba occidental-central: Baccharis halimifolia y Zephyranthes rosea; 
mientras Spermacoce thymocephala es pancubana.  
En realidad las especies ubicadas en esta unidad taxonómica artificial son extrapófitos 
normales, pero siguiendo el criterio de que el endemismo en Cuba es importante, por 
abarcar más del 50% de la flora terrestre (Alain, 1964; Berazaín et al., 2005), se 
separaron de dicha clasificación en este sistema artificial. Por tanto, resultan ser un caso 
particular de los extrapófitos normales. Se conocen perfectamente las formaciones 
vegetales de las cuales son oriundos y jamás se les halla solamente en vegetaciones 
secundarias, como ocurre siempre con los extrapófitos secundarios.  
Extrapófito normal: Especie sinántropa autóctona, aunque no endémica, que coloniza no 
sólo las formaciones vegetales primarias de las cuales es oriunda, sino también 
formaciones vegetales secundarias, incluidas las ruderales y segetales. 
Suman 11 las que comprenden esta unidad taxonómica artificial: Eupathorium 
capillifolium, Opuntia stricta, Crotalaria pumila, Portulaca pilosa, Richardia brasiliensis, 
Waltheria indica, Indigofera suffruticosa,  Phyla nodiflora, Comocladia dentata, Brya 
ebenus y Guazuma ulmifolia, éstas se encuentran ampliamente difundidas en muchas 
formaciones vegetales secundarias dentro de las localidades estudiadas, además de ser 
muchas de ellas las plantas más comunes del paisaje cubano primario. A estas se les 
conocen perfectamente las formaciones vegetales de las cuales son originarias y es por 
ello, que se diferencian radicalmente de los extrapófitos secundarios. El total de estas 
especies tienen alguna que otra utilidad siendo después de las plantas cultivadas una de 
las más populares pues sus usos son innumerables (Roig, 1988 a, b).  
El total de estas especies se distribuyen en ocho familias, siendo la mejor representada 
Fabaceae con tres, el resto con solo una especie, Verbenaceae, Sterculiaceae, 
Rubiaceae, Portulacaceae, Cactaceae, Asteraceae y Anacardiaceae. Las hierbas son las 
que más abundan dentro de los hábitos con seis especies, seguidas de los arbustos con 
tres y árboles dos. Por lo que se reafirma una vez más, el predominio del porte herbáceo 
con respecto a las plantas leñosas en este ecosistema, aunque dadas las ventajas que 
tienen las primeras sobre las segundas, en lo tocante a colonizar espacios antropizados 
abiertos no resulta ilógico este resultado. El tipo biológico arroja lo siguiente: terófitos 
cuatro, nanofanerófitos tres, micro-mesofanerófito, mesofanerófito, microfanerófito y 
caméfita con solo una especie, lo cual demuestra la importancia de la estrategia anual 
dentro de esta unidad taxonómica artificial desde el punto de vista adaptativo ya que son 




La totalidad de estas especies se pueden encontrar distribuidas por toda Cuba, lo cual 
pudiera estar dado por la plasticidad ecológica y los mecanismos de dispersión 
favorables de las mismas. En sus relaciones con el exterior se consideran pantropical (4), 
neotropical (2), caribeñas (2), macroantillas (2) y  norcaribe una especie. 
Extrapófito secundario: Especie sinántropa autóctona, aunque no endémica, que coloniza 
sólo formaciones vegetales secundarias. Se desconocen las formaciones vegetales de la 
cual es oriunda. 
Los extrapófitos secundarios suman ocho epecies: Gomphrena serrata, Amaranthus 
spinosus, Asclepias curassavica, Jatropha gossypifolia, Malvastrum caromandelianum, 
Hyptis verticillata, Blechum pyramidatum y Solanum torvum, todas se encuentran en el 
bosque secundario abierto, sabanas antrópicas, sabanas seminaturales, vegetación 
ruderal y vegetación segetal.  La utlidad de éstas radica en ser medicinales, alimento 
para la fauna silvestre y maderables con excepción de Hyptis verticillata (maleza agresiva 
de lugares húmedos).  
Se distribuyen en un total de siete familias siendo la mejor representada Acanthaceae 
con dos especies, el resto solo con una, Solanaceae, Lamiaceae, Malvaceae, 
Euphorbiaceae, Asclepiadaceae, Amaranthaceae. Dentro de estas especies el estrato 
herbáceo es el de mayor cantidad dentro de los hábitos con cinco, seguido de arbusto 
con tres, los árboles no están presentes en esta unidad taxonómica artificial. Dentro de 
los tipos biológicos la mayor cantidad de especies corresponden a los terófitos con tres, 
seguida de caméfita y nanofanerófito con dos cada una y microfanerófita (1), lo cual 
demuestra  al igual que en los extrapófitos normales la importancia de las plantas 
anuales como colonizadoras de espacios abiertos antropizados. La totalidad se 
encuentra distribuida por todo el país. En su distribución fuera de Cuba se pudo constatar 
el predominio de las  pantropicales con cinco, el resto resultaron ser neotropicales  (tres).  
Intrapófito endémico: Especie sinántropa endémica que no sobrepasa su hábitat, y por 
tanto endemismo exclusivo de ecótopos restringidos en área dentro del archipiélago 
cubano.   
Los intrapofitos endémicos son 12, los mismos  constituyen endemismos de Cuba y 
están restringidos a pocas formaciones vegetales dentro de la Reserva Florística 
Manejada San Ubaldo-Sabanalamar. En realidad, los intrapófitos endémicos pueden 
incluirse en los intrapófitos normales, en los primarios o en los recurrentes, pero 
siguiendo el criterio de que el endemismo en Cuba es un rasgo florístico muy importante 
(Alain, 1964), se separaron del resto de los intrapófitos en este sistema de clasificación 
artificial. Por tanto, son un caso particular dentro de los intrapófitos.   
Las ubicadas en esta unidad taxonómica artificial no son de gran importancia económica 
a pesar de existir algunas como Coccothrinax miraguama con uso maderable y artesanal, 
Quercus oleoides que es utilizada como alimento para el ganado, fauna silvestre, 
maderable, oleoginoso y tintóreo; Tetrazygia impressa reportada como alimento para la 
fauna silvestre y Pinus tropicalis con un reconocido uso como maderable, el resto tiene 
importancia desde el criterio holocéntrico y desde un punto de vista conservacionista 
dirigido hacia el desarrollo sostenible, ya que ellos son integrantes principales de varios 
ecosistemas autóctonos, hallándose tanto en los estratos arbóreos como en el arbustivo 
y herbáceo.  
Estas se distribuyen en una gran diversidad de familias (12), Arecaceae, Asteraceae, 
Bignoniaceae, Boraginaceae, Cactaceae, Fagaceae, Malvaceae,  Melastomataceae, 
Fabaceae, Pinaceae, Rubiaceae y Zamiaceae. Las hierbas predominan con la presencia 
de cinco especies, todas perennes, por tanto, son el primer grupo en este estudio que ha 
descartado por completo la estrategia anual, le siguen los árboles con cuatro y arbustos 
con tres. En cuanto al  tipo biológico existe la presencia de caméfita y microfanerófito con 
cuatro especies para cada una, el resto con solo una, mesofanerófito, nanofanerófito, 
mesofanerófito–rosulada y geófito. 
Existe el predominio de las endémicas de Cuba occidental con ocho, seguido de las de 
Cuba occidental-central y de los endemismos pancubano con dos especies cada una. Lo 
cual pudiera estar relacionado en el caso de los de Cuba occidental con la exigencia de 
éstas a ecótopos abiertos como lo son las localidades estudiadas.  
Intrapófito normal: Especie sinántropa autóctona, aunque no endémica,  que no 
sobrepasa su hábitat, y por tanto exclusiva de ecótopos restringidos en área dentro del 
archipiélago cubano, a lo cual se añade que no exhibe un comportamiento colonizador 
agresivo, ya que el número de individuos y poblaciones se mantiene más o menos 
constante, excepto cuando existe acción antrópica alta, en cuyo caso hay disminución en 
el número de individuos y poblaciones.  
Los intrapófitos normales suman 13 especies, la mayoría carecen de importancia 
económica con excepción de Chamaecrista pilosa la cual tiene posibilidades de ser 
utilizada como abono verde; Guazuma ulmifolia como alimento para ganado, medicinal y 
maderable; Callicarpa americana de gran utilidad como alimento para la fauna silvestre y 
medicinal; Chloroleucon mangense como maderable y Pluchea odorata de uso medicinal, 
el resto son muy importantes para la conservación de los ecosistemas en que habitan.  
Se distribuyen en 11 familias: Asteraceae, Caesalpiniaceae, Convolvulaceae, Malvaceae, 
Melastomataceae, Mimosaceae, Rubiaceae, Sterculiaceae, Turneraceae, Verbenaceae y 
Cyperaceae, siendo esta última la mejor representada de todas, con tres especies. Los 
hábitos de crecimiento son hierbas nueve, arbusto tres y árboles una, lo cual manifiesta  
el predominio del porte herbáceo en la colonización de espacios antropizados en 
ecosistemas de condiciones extremas como es el caso que se trata. En relación al tipo 
biológico se aprecia que el terofitismo ocupa un lugar importante dentro de esta unidad 
taxonómica con cuatro especies, seguido de las hemicriptófita (3), caméfita y 
nanofanerófita con dos y por último micro–mesofanerófita y microfanerófita con una. 
Las formaciones vegetales más comunes en esta unidad taxonómica artificial son: el 
bosque de pinos, sabanas antrópicas, vegetación segetal y ruderal. Existe solo una 
especie que puede ser cultivada Guazuma ulmifolia, la gran extensión territorial de los 
potreros, pastizales, terrenos en barbecho y entornos ruderales explica el predominio de 
las especies que se hallan en estas formaciones vegetales secundarias.  
Se encuentran distribuidas dentro del país de la siguiente manera: por toda Cuba seis 
especies, de Cuba occidental (6) y de Cuba occidental y central (1). En su distribución 
fuera de Cuba se comportan de la siguiente manera: caribeñas (6), neotropicales (4) y 
norcaribe con solo tres . 
Intrapófito pionero: Especie sinántropa autóctona, aunque no endémica, que no 
sobrepasa su hábitat, ya que vive en formaciones vegetales arbóreas restringidas en 
área pero exhibe un comportamiento colonizador agresivo cuando se ejerce una acción 
natural o antrópica sobre dichas formaciones.  
Los intrapófitos pioneros suman cinco Tabernaemontana citrifolia, Clidemia capitellata, 
Conostegia xalapensis, Lycianthes lenta y Luehea speciosa, estas colonizan bosques 
afectados por el impacto natural o la acción antrópica, caracterizándose por el aumento 
del número de sus individuos y poblaciones de modo explosivo y se produce en los 
claros causados por muerte natural o prematura, esta última producida por el fuego, 
descargas eléctricas, depredadores, trombas o huracanes; en última instancia,  por el 
hombre. Esta colonización tiende a restaurar en el transcurso de un período variable, el 
equilibrio dinámico que existía antes del impacto, tanto en los estratos arbóreos como en 
el estrato arbustivo. Además de crecer y desarrollarse  mayormente en formaciones 
vegetales secundarias: bosque de pinos secundarios, vegetación ruderal y sabanas 
seminaturales. 
Todos los intrapófitos primarios que existen en las localidades estudiadas tienen alguna 
importancia, con excepción de Clidemia capitellata var. neglecta ya sea desde el punto 
de vista medicinal, como alimento para la fauna, o como maderable. Desde el punto de 
vista del ecosistema, la importancia es grande, ya que la restauración del equilibrio 
dinámico de sus formaciones vegetales, una vez alteradas éstas, depende en gran 
medida de ellos.  
El total de éstas están representadas en cuatro familias: Tiliaceae; Solanaceae, 
Apocynaceae y Melastomataceae con dos. Se encuentran  presentes árboles y arbustos 
con dos especies cada uno y la presencia de una liana perenne Lycianthes lenta. Existe 
una ausencia total de los elementos del estrato herbáceo en esta unidad taxonómica 
artificial, lo que corrobora que los bosques latifolios cubanos carecían originalmente de 
ellos. Los tipos biológicos son: Microfanerófito con dos, Liana leñosa, 
Micromesofanerófito y Nanofanerófito con una especie para cada uno de estos tipos. Lo 
cual demuestra el predominio de plantas de porte alto y la posibilidad de las lianas de 
sobrevivir dentro de ellas.  
Su distribución en Cuba se comporta de la manera siguiente: por toda Cuba dos especies 
Tabernaemontana citrifolia  y Lycianthes lenta, en el occidente y centro del país dos 
especies Clidemia capitellata y Luehea speciosa y en Cuba occidental -oriental 
Conostegia xalapensis. Fuera de Cuba predominan las especies neotropicales con tres, 
seguido de las antillanas y caribeñas con una.  
Intrapófito recurrente: Especie sinántropa autóctona no endémica, que no sobrepasa su 
hábitat, ya que vive en formaciones vegetales arbustivas y herbáceas restringidas en 
área, que exhibe un comportamiento colonizador agresivo cuando se ejerce una acción 
natural o antrópica sobre dichas formaciones.  
Los intrapófitos recurrentes suman 20 especies. La colonización se produce por muerte 
natural o prematura, esta última causada por el fuego, descargas eléctricas, 
depredadores, trombas o huracanes; y en última instancia,  por el hombre. Esta 
colonización tiende a restaurar, con el transcurso de un periodo variable, el equilibrio 
dinámico que existía antes del impacto. Hay colonización de estas especies en el bosque 
de pinos y en algunos bosques secundarios.  
Gran parte de las especies presentes en esta unidad taxonómica artificial tienen 
importancia, como medicinal Senna occidentalis, Chrysobalanus icaco, Zornia reticulata y 
Scoparia dulcis, como alimento para el ganado Aristida spiciformis, Mesosetum loliiforme 
y Panicum erectifolium, como abono verde Chamaecrista diphylla y Chamaecrista 
kunthiana, en general son plantas que se hallan en ecótopos naturales restringidos en 
área y sometidos a la acción antrópica, por lo que no son fácilmente accesibles al 
conocimiento del pueblo. Sin embargo, desde el punto de vista de la conservación del 
ecosistema, la importancia es muy grande, ya que la restauración del equilibrio dinámico 
de sus formaciones vegetales, pudiera depender en gran medida de ellos una vez 
alteradas éstas.  
Se distribuyen en 11 familias: Cyperaceae, Chrysobalanaceae, Euphorbiaceae, 
Loganiaceae, Ochnaceae, Fabaceae, Poaceae, Scrophulariaceae, Solanaceae, 
Arecaceae y Caesalpiniaceae, esta última la mejor representada de todas con cuatro 
especies. Las formaciones vegetales en que se desarrollan los intrapófitos recurrentes 
son bosques secundarios, sabanas antrópicas, sabanas seminaturales, bosque de pinos, 
vegetación ruderal y segetal. Además de observarse la agresividad de estas especies en 
los lugares donde habitan y son sometidos a la acción antrópica, bien sea con fines 
agrícolas, de pastoreo o minería.  
En lo concerniente al hábito de crecimiento, el estrato herbáceo  supera al resto con 13 
especies, los arbustos son siete. Se evidencia la ausencia de árboles en esta unidad 
taxonómica artificial. La mayoría son caméfitas seis, hemicriptófita y nanofanerófito 
cuatro especies cada una y terófita y microfanerófita con tres.  Los intrapófitos primarios y 
los recurrentes comparten una misma estrategia: colonizar vacíos, donde quiera que 
éstos se abran y cualquiera sea el impacto o la acción que los cause, pero hay entre ellos 
una diferencia radical,  en los primeros no hay hierbas y los arbustos son dominados, en 
los segundos, las hierbas predominan y los arbustos son mayormente dominantes y 
heliófilos obligados, pertenecientes a los matorrales más o menos homogéneo en altura, 
o bien se hallan aislados en un herbazal.  
La distribución dentro de Cuba se comporta de la siguiente manera: pancubano 11, Cuba 
occidental–central siete, el resto se distribuyen en Cuba occidental con dos especies. 
Fuera de Cuba se distribuyen de la forma siguiente: neotropicales 12 especies, caribeña 
con cuatro, norcaribe con tres, macroantilla una. Se pone de manifiesto la afinidad de la 
flora objeto de estudio por el neotrópico, temas abordados con anterioridad y con las 
razones ya explicadas. 
Arqueófito: Aplícase a las plantas exóticas, introducidas por los amerindios antes de 
1492, aclimatadas pero raras veces escapadas del cultivo.  
Los arqueófitos son plantas sinántropas alóctonas con valor económico, ésta comprende 
una especie Capsicum frutescens, de la familia Solanaceae y su importancia radica en 
ser alimenticia, condimentaria y medicinal, la cual según la historia desempeñó un papel 
crucial en la supervivencia de las comunidades aborígenes, antes de 1492 y en los 
colonizadores españoles, en los tiempos modernos continúa siendo utilizada por la 
población. 
Las formaciones vegetales en que se encuentran mayormente son: vegetación ruderal, 
vegetación segetal y como planta cultivada. Es considerada un arbusto perenne, 
clasificada según su tipo biológico como una nanofanerófita, que se encuentra distribuida 
por todo el país y fuera de Cuba responde al geoelemento neotropical.  
Holagriófito: Especie sinántropa alóctona que se establece en formaciones vegetales 
primarias sometidas a la acción antrópica (Ricardo et al., 1995).  
Solo una especie se encuentra ubicada en esta clasificación, Crotalaria maypurensis 
introducida sin intención, se establece en formaciones vegetales primarias sometidas a la 
acción antrópica. Tiene importancia como abono verde y se encuentra en las 
formaciones vegetales de bosque de pinos, sabanas seminaturales, comunidades 
acuáticas en agua dulce (lagunas ácidas), donde la competencia entre las especies es 
casi nula. Esta especie es de la familia Fabaceae, considerada una hierba anual, por 
tanto una terófita por excelencia que se distribuye por Cuba occidental, fuera de Cuba 
responde al geoelemento neotropical. 
Holagriófito-Hemiagriófito: Especie sinántropa alóctona que se establece tanto en 
formaciones vegetales primarias como secundarias, exhibiendo un comportamiento 
ecológico dual poseedor de mayor plasticidad ecológica que los mostrados por los 
holagriófitos y hemiagriófitos.  
En esta unidad taxonómica artificial se encuentra solo una especie Calotropis procera, de 
la familia Asclepiadaceae, su importancia radica en ser utilizada como ornamental y 
fibras textiles, se encuentra en vegetación ruderal y cultivada, es un arbusto perenne 
microfanerófito, que se distribuye por toda Cuba, fuera de nuestro país es considerada 
una planta paleotropical. 
Hemiagriófito: Especie sinántropa alóctona que se establece sólo en formaciones 
vegetales secundarias pero sin llegar a los cultivos permanentes. 
Los hemiagriófitos suman seis, se establecen solamente en formaciones vegetales 
secundarias como el bosque secundario, las sabanas antrópicas y la vegetación ruderal 
pero sin llegar a la segetal, lo cual debe a su ciclo de vida largo que los hace muy 
vulnerables a las labores de erradicación de malezas entre las que se incluyen el 
deshierbe, la aplicación de herbicidas y roturación de los suelos. Por ello, los ecótopos en 
que habitan son mayormente rurales, se hallan rara vez en situaciones suburbanas y 
nunca en situaciones urbanas. La totalidad de los hemiagriófitos tienen importancia 
económica pues son utilizados como medicinal, alimenticio, ornamental, melífero, 
condimentario, toxicidad, artesanía y maderable. 
En lo concerniente al hábito de crecimiento, las hierbas y los árboles suman dos especies 
cada uno, arbusto y liana con una, la mayoría son plantas perennes, con un ciclo de vida 
largo.  Sin embargo, el número de hierbas iguala al de árboles, aunque éstos últimos, 
sumados con los arbustos, les sobrepasan. Cada hemiagrófito se ubica en un tipo 
biológico, los mismos se relacionan a continuación: terófito, liana leñosa, geófito, 
mesofanerófito, microfanerófito y micromesofanerófito. 
Su distribución en Cuba arrojó que el total de las especies se encuentran por toda Cuba, 
fuera de la misma su distribución es amplia, de ellas cinco son pantropicales y 
neotropical una, poniéndose de manifiesto  la elevada plasticidad ecológica de estas 
especies. La mayoría de ellas, fueron introducidas intencionalmente aprovechando las 
actividades humanas. Solo una especie Crinum zeylanicum se cultiva como ornamental. 
Hemiagriófito-Epecófito: Especie sinántropa alóctona que está limitada a las formaciones 
vegetales secundarias, llegando incluso a medrar en vegetación segetal, pero sin estar 
restringida su área de colonización sólo a las sabanas antrópicas y a las vegetaciones 
ruderal y segetal.  
Los hemiagriófito-epecófito son cinco, estas se establecen en su mayoría en formaciones 
vegetales secundarias entre ellas, los bosques secundarios, sabanas seminaturales, 
vegetación ruderal y segetal. 
Se distribuyen en cuatro familias: Asteraceae, Poacea, Fabaceae y Mimosaceae esta 
última, la mejor representada con dos especies. La totalidad tienen importancia 
económica, Paspalum notatum como forrajera, antierosiva en taludes, como césped y 
medicinal, Alysicarpus vaginalis  como mejoradora de  suelos, Mimosa pudica y Emilia 
sonchifolia como ornamentales. En esta unidad taxonómica artificial existe la presencia 
de especies invasoras agresivas que causan graves perjuicios económicos, como es el 
caso de Dichrostachys cinerea que afecta grandes extensiones de tierras que pudieran 
ser utilizadas para cultivos agrícolas, aunque es muy utilizada como maderable. 
Con respecto al hábito de crecimiento, las hierbas suman cuatro y los arbustos  uno. Por 
su tipo biológico se clasifican en: hemicriptófito, nanofanerófito, micromesofanerófito, 
caméfita y terófito con una especie por cada tipo, lo cual no coincide con lo reportado 
para Cuba por Herrera (2007), donde plantea que la estrategia terófita está ampliamente 
difundida entre los hemiagriófitos-epecófitos.  
Su distribución en Cuba es amplia, al encontrarse por todo el archipiélago, fuera de 
Cuba, cuatro son consideradas pantropicales y una neotropical. 
Epecófito: Especie sinántropa alóctona que se establece en estaciones ruderales, viarias 
y arvenses, constituyendo un estorbo para muchas actividades del hombre y difícil 
erradicación.  
Los epecófitos son siete, los mismos se establecen en sabanas antrópicas, vegetación 
ruderal, segetal y cultivada. Son las especies indeseables más comunes en los terrenos 
abiertos de esta localidad. Solo dos se cultivan  Momordica charantia y Datura 
stramonium. Se distribuyen en seis familias, siendo la más representada Asteraceae con 
dos especies, el resto con solo una: Solanaceae, Malvaceae, Fabaceae, Cucurbitaceae, 
Amaranthaceae. La importancia económica de los epecófitos radica en ser utilizadas 
como alimento para la fauna silvestre, medicinal, fuente de cumarina y como fibras 
textiles, solo una especie no tiene uso Achyranthes aspera. Desde el punto de vista 
antropocéntrico tienen gran importancia ya que en éstas abundan algunas malezas 
nocivas para los cultivos como Datura stramonium. 
Las hierbas son seis y liana una, por lo que se aprecia un predominio del porte herbáceo 
característica del sinantropismo cubano lo cual coincide con lo reportado por Herrera 
(2007) para los epecófitos de toda Cuba. El tipo biológico de estas especies es el 
siguiente: terófito cuatro, caméfita, nanofanerófito y liana herbácea con una especie, 
como se aprecia la estrategia anual dentro de esta unidad taxonómica juega un papel 
importante en el fenómeno del epecofitismo. Se distribuyen en Cuba de la siguiente 
manera: seis por todo el país, en el occidente y centro una especie Ageratum 
houstonianum. En su distribución fuera de Cuba, la totalidad son consideradas 
Pantropical lo cual demuestra al igual que en Herrera (2007) las posibilidades de estas 
especies para adaptarse a las condiciones extremas del sustrato y a la estacionalidad. 
Se reportan 29 nuevas especies (Anexo 6), para la flora sinántropa de la República de 
Cuba, las mismas se ubican en ocho unidades taxonómicas artificiales (Fig. 5), siendo la 
de mayor cantidad de especies los intrapófitos endémicos con nueve, entre ellas: 
Coccothrinax miraguama, Heliotropium bursiferum, Quercus oleoides, Sida brittonii, 
Tetrazygia impressa, Belairia angustifolia, Pinus tropicalis, Richardia muricata, Zamia 
pygmaea. Le siguen los intrapófitos normales con seis: Chamaecrista pilosa, 
Chloroleucon mangense, Peltaea speciosa, Rhynchospora fascicularis, Rhynchospora 
tenuifolia y Rhynchospora wrightiana; los intrapófitos recurrentes suman seis especies: 
Aeschynomene viscidula, Aristida spiciformis, Rhynchospora globosa, Mesosetum 
loliiforme, Acoelorraphe wrightii y Panicum erectifolium. Los  parapófitos con tres: 
Psilotum nudum, Pteridium aquilinum y Nephrolepis biserrata; hemiagrófitos con dos 
especies: Crinum zeylanicum y Eucalyptus citriodora; los extrapófitos endémicos con 
Zephyranthes rosea, finalmente los hemiagrófito-epecófito e intrapófito pionero con una 
especie cada una de estas unidades taxonómicas artificiales, estas son: Paspalum 
notatum y Tabernaemontana citrifolia respectivamente. 
 
Figura 5. Nuevos reportes (especies, expresadas en %) ubicados por unidad taxonómica artificial: IE 
(Intrapófito endémico); IN (intrapófito normal); IR (intrapófito recurrente); PAR (Parapófito); HM 
(Hemiagrófito); EE (Extrapófito endémico);  HE (Hemiagrófito-Epecófito); IP (Intrapófito pionero).  
 
4.3 Diversidad florística en sitios conservado y afectado por el uso del suelo en la 
Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar. 
4.3.1 Sitio conservado   
Se encuentra en una formación vegetal de bosque de pinos muy poco antropizada, 
constituida por árboles de copas ampliamente separadas, arbustos y un estrato herbáceo 
(Anexo 2), que presenta la mayor riqueza florística dentro del área de estudio con 
numerosas especies típicas de los pinares sobre arena blanca (Fig. 6), resultado que 
coincide con los obtenidos por Urquiola (1987). En el mismo se constatan un total de 26 
familias estando mejores representadas Poaceae, Euphorbiaceae y Fabaceae lo cual 
está en correspondencia con los resultados obtenidos por Carriles (1999) en un sitio con 
semejantes características dentro del ecosistema de arenas blancas. Es importante 
señalar la presencia de otras familias que representan las arbóreas y arbustivas dentro 
de este sitio con especies fundamentales como Pinus caribaea, Pinus tropicalis, 
Coccothrinax miraguama var. arenicola, Acoelorraphe wrightii, Malpighia horrida, 
Hypericum tetrapetalum, Byrsonima coccolobifolia, Eugenia punicifolia y Brya ebenus,  
típicas de esta formación vegetal. 
Dentro del sitio al igual que para el área general de la Reserva Florística Manejada San 
Ubaldo-Sabanalamar existe un predominio de las hierbas, fundamentalmente aquellas de 
escasa biomasa como las caméfitas, éstas se comportan de manera diferente en cada 
período hidrológico (lluvia y sequía) si tenemos en cuenta la presencia de estas en los 
diferentes períodos.  
 
Figura 6. Pinares sobre arenas de cuarzo en San Ubaldo, Área de la Reserva Florística  Manejada San 
Ubaldo-Sabanalamar. Foto de A. J. Urquiola. 
 
Existen especies de elevado valor ecológico como son las endémicas, Heliotropium 
bursiferum, Panicum erectifolium, Croton craspedotrichus, Zornia arenicola, Aster 
grisebachii, Aristida sandinense, Waltheria arenicola y Croton cerinus, las cuatro últimas 
con una alta densidad (Figs. 7 y 8),  aunque en tiempo de sequía (diciembre-abril) se 
reduce a más de la mitad el número de individuos de cada una, lo cual pudiera estar 
estimulado por las condiciones del sustrato. Existe la presencia de especies que durante 
los meses de enero a mayo constituyen una rareza dentro de esta localidad por reducir 
casi a cero el número de individuos, prácticamente no se observan hasta la ocurrencia de 
las primeras lluvias a finales de mayo cuando existen las condiciones adecuadas para su 
desarrollo, son Schwenckia americana, Eragrostis cubensis, Evolvulus sericeus, 
Commelina erecta, Richardia brasiliensis, Lechea cubensis, Scleria phylloptera, Portulaca 
pilosa, Polygala squamifolia,  Fimbristylis capillaceus y Eriosema crinitum. De otras 
anuales que desaparecen como Turnera pumilia, Phyllantus heliotropus, Sebastiana 
corniculata, Diodia teres y Crotalaria pumila en los meses de extrema sequía como 
estrategia de conservación. Dentro del sitio se encuentran lugares secos que favorecen 
la presencia de xerofíticas suculentas como Harrisia eriophora. La existencia aunque 
escasa de algunas epífitas tales como Tillandsia fasciculata y Encyclia grisebachiana y 
de lianas como Cynanchium savannarum y Centrosema virginianum. 
Gran parte de las especies identificadas se distribuyen en otras áreas del país, aunque 
resulta interesante la cantidad de endémicas presentes en este sitio 37%; lo cual pudiera 
explicarse por la escasa acción antrópica dentro del mismo, lo que ha favorecido su 
permanencia. La mayoría de la flórula presente en este tiene afinidad con el Neotrópico, 
lo que se debe a las migraciones de los ancestros de la flora de las Antillas durante el 
Eoceno Medio, a través de promontorios marinos del Caribe, como plantea Iturralde-
Vinent (1982), lo cual se ha reforzado con las hipótesis sobre el aporte  gondwánico a la 
flora antillana (Borhidi, 1996). 
La incidencia en el sitio de especies sinántropas es del 48%, la mayoría incrementan de 
manera explosiva el número de individuos cuando se ejerce una acción antrópica sobre 
ellas, ejemplo de estas son, Chamaecrista diphylla, Chamaecrista pygmaea var. 
pygmaea, Aeschynomene viscidula, Spermacoce thymocephala, entre otras.  
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Figura 7. Curva de densidad de las especies en el sitio conservado en la época de lluvia, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas.  
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Figura 8. Curva de densidad de las especies en el sitio conservado en la época de seca, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas. 
 
4.3.2 Sitio bajo explotación forestal  
Se encuentra con plantaciones de Eucalyptus citriodora, lo que agudiza la disponibilidad 
de agua durante el período hidrológico seco debido a la intensa evapotranspiración y al 
efecto de las raíces sobre la capa impermeable del suelo, provocando disminución de la 
escasa agua del acuífero libre. En él se constata un total de 15 familias, siendo las 
mejores representadas Poaceae, Caesalpiniaceae, Malvaceae y Fabaceae lo cual está 
en correspondencia con Urquiola (1987) quien plantea la abundancia de especies 
presentes en estas familias para la flórula de las arenas blancas de Pinar del Río.  
Se observa la presencia de algunos arbustos como Brya ebenus, Malpighia horrida, 
Eugenia punifolia y Byrsonima crassifolia (Anexo 2), esta última con una gran explosión 
en la época de seca (Fig. 9), aunque el sitio se caracteriza por la presencia de herbáceas 
nativas, generalmente de escasa biomasa como son Aristida spiciformis, Waltheria 
arenicola (estas dos entre las de mayor densidad), Spermacoce thymocephala, 
Aeschynomene viscidula, Mesosetum loliiforme, Panicum erectifolium, Juncus repens, 
Mitracarpus scaberulus, Paspalum notatum, Sida glomerata, Schizachyrium brevifolium, 
Sporobolus tenuissimus y Peltaea speciosa. 
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Figura 9. Curva de densidad de las especies en el sitio forestal en la época de seca, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas. 
 
La totalidad de las especies de este sitio (Figs. 9 y 10) reducen el número de individuos 
en el período de sequía (diciembre-abril) de manera considerable por las características 
planteadas con anterioridad sobre el sustrato. Existen otras especies que prácticamente 
no se encuentran en el período de seca tal es el caso de Chamaecrista diphylla, 
Eriosema crinitum, Evolvulus sericeus, Scleria phylloptera y Schwenckia americana y de 
otras con estrategia anual o sea terófitas que desaparecen al igual que en el sitio 
conservado, en los meses de enero a mayo por las condiciones extremas en esa época; 
entre ellas Sebastiana cornicutata, Diodia teres y Turnera pumilia. Dentro de este sitio 
existe la presencia también de lianas, entre ellas: Galactia savannarum, endemismo 
pancubano observable durante todo el año. 
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Figura 10. Curva de densidad de las especies en el sitio forestal  en la época de lluvia, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas. 
La mayoría de las especies se distribuyen por toda Cuba, con la presencia de endémicos 
que oscilan aproximadamente en 24%. La flórula del lugar tiene afinidad con el 
Neotrópico al igual que el sitio conservado por los motivos ya explicados.  
Es importante la existencia de especies consideradas sinántropas dentro de este sitio, ya 
que supera el 47%, resultado lógico si se tiene en cuenta el manejo forestal al cual está 
sometido. Parte de estas son intrapófitos normales como Chamaecrista pilosa, Peltaea 
speciosa y otras se caracterizan por incrementar de manera explosiva el número de 
individuos cuando se ejerce una acción antrópica sobre ellas (Fig. 11), estas son 
Chamaecrista diphylla, Aeschynomene viscidula y Spermacoce thymocephala, entre 
otras.      
 
Figura. 11. Spermacoce thymocephala, planta sinántropa que incrementa de manera explosiva el número 
de individuo dentro del sitio bajo explotación forestal. Foto tomada de A. J. Urquiola.  
 
4.3.3 Sitio bajo explotación ganadera 
Se caracteriza por tener la menor diversidad dentro de los sitios estudiados (Anexo 2), 
por la presencia de escasas arbustivas leñosas y en mayor medida de hierbas. En él se 
determinaron un total de 14 familias las mejor representadas son Fabaceae, 
Caesalpiniaceae, Mimosaceae y Malvaceae, que abarcan la mayoría de las especies. 
Dentro de las familias presentes en este sitio se encuentran arbustos más o menos 
dispersos en dependencia de la acción del ganado y labores propias de la actividad en 
que se explota el lugar; un ejemplo de ello es Opuntia stricta (Fig. 12), la cual ha invadido 
considerablemente debido a su plasticidad ecológica y características reproductivas, al 
poder ser fácilmente diseminada por el ganado vacuno que pasta de manera extensiva, 
dado que en su accionar fragmenta con sus patas los tallos contribuyendo a su 
multiplicación. Están presentes otros arbustos como Ouratea ilicifolia, Rauvolfia 
tetraphylla y Dichrostachys cinerea que amenaza junto a Opuntia stricta ocupar la 
totalidad del sitio (Fig. 13). Dentro de los hábitos,  las herbáceas de porte bajo son 
mayoría, entre ellas: Gomphrena serrata (la especie de más alta densidad, tanto en 
época de lluvia como de seca), Aeschynomene viscidula, Malvastrum caromandelianum, 
Mimosa pudica,  Portulaca pilosa, Croton cerinus, Waltheria indica, Paspalum notatum, 
Indigofera mineata, Cyperus surinamensis, Urena lobata y Spermacoce thymocephala, 
única especie endémica que solo se observa en época de lluvia (Fig. 14), todas  reducen 
la totalidad del número de individuos a la mitad en época seca, por  condiciones 
extremas a que está sometido el sustrato.  
Se determina la existencia de Chamaecrista pygmaea var. pygmaea, Chamaecrista 
diphylla, Cenchrus distichophyllus y Richardia brasiliensis; las que constituyen rarezas en 
los años con sequías extremas, ya que el número de individuos es mínimo (Fig. 15). Por 
otro lado se encuentran plantas anuales, que por su estrategia de conservación 
desaparecen en la época desfavorable  (enero-mayo), como son Sebastiana cornicutata, 
Crotalaria pumila y Eupathorium capillifolium, las que cuando aparecen condiciones 
apropiadas, comienzan su reproducción acelerada. La presencia de lianas no es 
significativa durante el  año, apreciandose una sola especie: Centrosema virginianum en 
la época de   lluvia. 
 




Figura 13. Dichrostachys cinerea  amenazando junto a Opuntia stricta por ocupar todo el sitio.     Foto 




La mayoría de las especies vinculadas con este sitio se encuentran por toda Cuba y el 
endemismo no es significativo, lo cual pudiera encontrar su explicación en lo antropizado 
que suele estar el lugar y que sin duda ha favorecido a otras especies en su desarrollo. 
La gran afinidad con el Neotrópico es evidente al igual que en el resto de los sitios 
abordados. Se observa el más elevado número de especies que se favorecen con la 
acción antrópica, o sea, el 80% del total de especies sinántropas se presentan en el sitio, 
poniéndose de manifiesto la importancia de este grupo en las áreas donde la acción 
antrópica sea elevada. Un ejemplo de ello son Chamaecrista pygmaea var. pygmaea, 
Chamaecrista diphylla, Gomphrena serrata, Aeschynomene viscidula,  Mimosa pudica, 
Waltheria indica, Paspalum notatum, Indigofera mineata, Spermacoce thymocephala y 
Urena lobata. A  pesar de existir especies nativas en este sitio, resulta importante la 
presencia de algunas  introducidas y la existencia de otras con mecanismos de 
dispersión por epizoocoria como Waltheria indica, Urena lobata y Mimosa pudica, entre 
otras por ocupar parte del lugar, lo cual requiere en un futuro de un manejo adecuado del 
sitio con especies propias del ecosistema.  
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Figura 14. Curva de densidad de las especies en el sitio ganadero en la época de lluvia, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas. 
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Figura 15. Curva de densidad de las especies en el sitio ganadero en la época de seca, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas. 
 
4.3.4 Sitio explotado por la minería  
Este tiene características similares al explotado por la ganadería, con la presencia de 
algunas leñosas arbustivas y un predominio de herbáceas que han aparecido con el 
elevado nivel de transformación en los componentes estructurales de la vegetación 
(Anexo 2). Se constata la presencia de 14 familias, estando muy bien representadas 
Fabaceae, Poaceae y Caesalpiniaceae, las mismas abarcan la mayoría de las especies 
presentes en el sitio.  
La presencia de leñosas lo constituyen arbustos como Byrsonima crassifolia y 
Dichrostachys cinerea, siendo las hierbas de porte bajo las que predominan dentro del 
mismo, al igual que el resto de los sitios tratados; las mismas cubren casi toda el sitio con 
especies como Desmodium triflorum, Waltheria indica, Alysicarpus vaginalis, Paspalum 
notatum, Paspalum distichum, Aeschynomene viscidula, Sporobolus tenuissimus, 
Cyperus surinamensis, Eriosema crinitum, Indigofera mineata, Polypremun procumbens, 
Chloris inflata, Mesosetum loliiforme y las endémicas Aristida sandinenses y Zornia 
arenicola (Anexo 2), las especies de más alta densidad dentro del sitio son Zornia 
arenicola y Aristida sandinenses (Fig. 16), que en época seca tienden a reducir 
considerablemente el número de individuos por las condiciones extremas en el sustrato y 
la estacionalidad, aunque continúan predominando dentro del sitio con elevada densidad 
(Fig. 17). Especies como Chamaecrista pilosa, Chamaescrista diphylla, Chamaecrista 
pygmaea var. pygmaea, Richardia brasiliensis, Zornia diphylla y Fimbristylis capillaceus, 
es poco probable encontrarlas al igual que en el resto de los sitios, entre los meses de 
enero a mayo; este último donde comienzan generalmente las primeras lluvias en la 
zona. La presencia de especies anuales juegan un papel fundamental durante los meses 
de extrema sequía donde desaparecen por completo Euphatorium capillifolium, que es 
una especie expansiva; Sebastiana corniculata, Crotalaria pumila y Turnera pumilia (Fig. 
17) como estrategia para la supervivencia hasta que las condiciones sean apropiadas 
para su desarrollo, como es el caso de Euphatorium capillifolium que en la época de 
lluvia  tiene un comportamiento agresivo (Fig. 16).  
La mayoría de las especies en este sitio se distribuyen por toda Cuba, encontrando su 
explicación en la plasticidad ecológica, los mecanismos de dispersión favorables y 
presencia de lugares con características de uso similares al sitio objeto de estudio. Con 
el endemismo sucede de manera similar al sitio bajo explotación ganadera, aunque con 
mayor presencia. La afinidad de esta flórula con el Neotrópico es un elemento 
fundamental entre estas especies como en el resto de los sitios abordados.  
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Figura 16. Curva de densidad de las especies en el sitio minero en la época de lluvia, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas. 
                     
 
Log 10 pi 
      Orden de las especies de mayor a menor abundancia 
Figura 17. Curva de densidad de las especies en el sitio minero en la época de seca, los círculos no 
rellenos representan a las especies endémicas. 
 
Los años de investigación nos permitió observar que a pesar de ser un lugar donde las 
arenas de las capas superiores han sido extraídas, existe una abundancia relativa de 
especies de leguminosas (Caesalpiniaceae, Mimosaceae y Fabaceae), capaces de 
obtener el nitrógeno a partir de la simbiosis con bacterias que forman los nódulos en las 
raíces de estas plantas. Además, se viene recuperando el lugar con especies propias del 
ecosistema como Heliotropium bursiferum, Aristida sandinenses, Zornia arenícola, entre 
otras; a pesar de mantenerse la presencia de un elevado número de especies 
sinántropas que abarca el 68%, (Fig. 18), entre ellas: Indigofera mineata, Polypremun 
procumbens, Waltheria indica, Aeschynomene viscidula y Chamaecrista diphylla, por lo 
que se necesita continuar prestando atención especial a este grupo de plantas e 
incrementar las medidas que propicien la recuperación total del sitio con especies propias 
de este ecosistema. 
  
Figura 18. Polypremum procumbens, planta sinántropa que incrementa de manera explosiva con la acción 
antrópica el número de individuo en este sitio. Foto  de A. J. Urquiola. 
 
Para el manejo, conservación, desarrollo y uso sostenible de San Ubaldo-Sabanalmar, la 
recuperación del sitio ganadero depende de exigencias económicas futuras que permitan 
o no la explotación extensiva de la ganadería y lo mismo sucede con el minero y el 
forestal. Pero en el caso del conservado, es necesario dicho manejo para mantener el 
estado en que se halla o incluso mejorarlo. En todo caso, si se intenta la recuperación de 
áreas que hayan estado sometidas a uso forestal, minero o ganadero, se recomienda 
utilizar plantas que contribuyan al equilibrio dinámico del ecosistema inalterado o poco 
alterado. 
4.4 Especies sinántropas invasoras presentes en la Reserva Florística. 
El consumo indiscriminado de combustibles fósiles, la contaminación del agua, del aire y 
de la tierra por productos o residuos químicos, la tala y quema de bosques, matorrales y 
herbazales, el desarrollo socio económico, como el cambio de uso de los lugares donde 
se encontraban formaciones vegetales naturales por áreas ganaderas o mineras como es 
nuestro caso, alteran los ecosistemas, provocando a menudo un deterioro irreversible. A 
ello se suman las invasiones biológicas que resultan en la formación de poblaciones, 
comunidades, ecosistemas o formaciones vegetales de reemplazo. Por tanto, es 
necesario un manejo racional de los recursos naturales para la conservación, desarrollo y 
uso sostenible de los ecosistemas, que incluyen el estudio no sólo del control sino 
también del comportamiento de las plantas sinántropas invasoras, en los cuales se hallan 
investigaciones como las que se exponen en este documento, realizadas en áreas poco 
alteradas, o sometidas a condiciones de uso forestal, minero y ganadero.   
En la Reserva Florística están presentes 10 especies sinántropas invasoras de las 17 
catalogadas como las más agresivas para las Sabanas de arenas blancas de Pinar del 
Río, por el peligro que pudieran representar para la biodiversidad del ecosistema (Oviedo 
et al. 2007/2010) (Tabla 1, Fig. 19 ), ellas son: Achyranthes aspera, Ageratum 
houstonianum, Datura stramonium, Dichrostachys cinerea, Emilia sonchifolia, Mimosa 
pellita, Opuntia stricta, Parthenium hysterophorus, Sida linifolia y Urena lobata, que 
representan el 58% del total.  Además el análisis se realizó también para las especies 
expansivas de las arenas blancas de Pinar del Río apreciándose además su distribución 
(Fig. 20) seleccionárondose cinco especies auctoctonas que tienen un comportamiento 
expansivo: Amaranthus spinosus, Cenchrus hirsutus, Eupatorium capillifolium, 
Gomphrena serrata y Waltheria indica. Los términos “invasoras” y “expansivas” son de 
Pysek et al. (2004). 
Tabla 1. Especies exóticas invasoras en las arenas blancas de Pinar del Río. El número de la 
localidad se corresponde con los números indicados en los mapas (Fig. 19 y 20). 
Número Especie No. localidad en el mapa 
1 Achyranthes aspera 1, 2, 3, 4 
2 Ageratum houstonianum 2, 3, 4 
3 Calopogonium mucunoides 1 
4 Crotalaria maypurensis 5, 6, 7, 8, 9 
5 Datura stramonium 2, 3, 4 
6 Dichrostachys cinerea 6, 10, 2, 3, 4, 8, 12 
7 Emilia sonchifolia 13, 2, 3, 4 
8 Helenium amarum 14 
9 Mimosa pellita 2, 3, 4 
10 Opuntia stricta 1, 15, 2, 3, 4 
11 Panicum lineare 16 
12 Panicum mertensii 17, 18 
13 Parthenium hysterophorus 19, 2, 3, 4 
14 Reimarochloa brasiliensis 20 
15 Rhytachne rottboellioides 11 
16 Sida linifolia 14, 7, 6, 2, 3, 4 
17 Urena lobata 11, 2, 3, 4 
 
 Figura 19. Mapa de distribución de las especies exóticas invasoras en las arenas blancas de Pinar del Río 
(área sombreada). 
 
Figura 20. Mapa de distribución de las especies expansivas en las arenas blancas de Pinar del Río. En la 
tabla el número corresponde con el número de la localidad del mapa. 
 
Las plantas sinántropas invasoras están más adaptadas a los suelos fértiles o 
medianamente fértiles, mientras que la adaptación en el número de especies, 
poblaciones e individuos es menor en los suelos estériles, como es el caso de los 
serpentiníticos, cuarcíticos y mocarreros, siendo la Reserva Florística Manejada San 
Ubaldo-Sabanalamar un ejemplo de bosque de pinos y sabanas seminaturales 
establecidos sobre suelos cuarcíticos, en los cuales las plantas sinántropas invasoras 
con la acción antrópica sustituyen en alguna medida a las plantas expansivas, que son 
las que tienden a recuperar el equilibrio dinámico que poseía el ecosistema antes de la 
antropización. 
Sólo las mimosáceas y fabáceas sinántropas invasoras, por poseer bacterias nitrificantes 
asociadas (Cronquist, 1981), pueden adaptarse con mayor facilidad a estos suelos y 
competir con las especies expansivas, totalmente adaptadas a las condiciones de estrés 
que predominan en los suelos cuarcíticos y a los impactos naturales, por lo cual están 
adaptadas al ser terófitos a la acción antrópica, como es el caso de las asteráceas y no 
por adaptaciones simbióticas. Por lo tanto, las medidas de control que se aplican en las 
áreas de cultivos y plantaciones sobre suelos fértiles o medianamente fértiles no son tan 
necesarias en los suelos estériles, por lo que toda la atención debe dedicarse al 
comportamiento de las sinántropas invasoras para mantener el número de especies, 
poblaciones e individuos dentro de límites aceptables para los fines que requiere el 
manejo del área.  
Se evidencia que en la época de lluvia prosperan tanto las expansivas como las 
invasoras, estableciéndose entre ambas una competencia que siempre cede ante la que 
existe entre ellas y el ambiente. En la época de sequía, el estrés aumenta hasta límites 
extremos, por lo cual disminuye el número de individuos y poblaciones tanto de las 
sinántropas invasoras como de las expansivas, excepto aquellas que tienen 
adaptaciones ecológicas que les permiten sobrevivir bajo tales condiciones. En los sitios 
conservado y forestal, se manifiesta al máximo este comportamiento, mientras que en el 
minero y ganadero existen variaciones notables sobre todo en el último, en el cual las 
sinántropas invasoras predominan ante las expansivas, lo cual demuestra que el 
ecosistema está casi totalmente degradado y probablemente de manera irreversible. 
Como se puede observar en la Fig. 21, las especies exóticas invasoras de la Reserva 
Florística Manejada, se comportan de manera general de una forma estable, siendo las 
especies Dichrostachys cinerea y Opuntia stricta las más agresivas en el área de 
Sabalanamar, mientras que la primera es la más agresiva en el área de Santa Teresa, 
esta especie en el área de San Ubaldo se mantiene bajo control por la empresa de Flora 
y Fauna, de ahí su comportamiento menos agresivo. Estos resultados no entran en 
contradicción con lo ya planteado, ya que en el área de Sabalanamar es donde más 
actividad ganadera se realiza, contribuyendo esta a la explosividad de estas especies. 
Las especies Achyranthes aspera, Ageratum houstonianum, Parthenium hysterophorus, 
Urena lobata y Mimosa pellita se encuentran como ruderales, segetales o en sabanas 
antrópicas, constituyendo un estorbo para muchas actividades del hombre y son difíciles 
de erradicar, por lo que los pobladores de esa localidad las combaten constantemente y 
no dejan que se sigan proliferando.  
 
Figura 21. Gráfico de agresividad de especies exóticas invasoras en tres áreas de la Reserva Florística 
Manejada San Ubaldo-Sabalanamar. 3- Altamente agresiva, 2- Agresiva y 1- Moderadamente agresiva. 
 
En el caso de las especies expansivas del área, (Fig. 22), la especie Eupatorium 
capillifolium (Fig. 23), se comporta de una manera altamente agresiva en el área de 
Sabalanamar en los meses de lluvia, ya que en la época de sequía tiende a desaparecer. 
Gomphrena serrata y Waltheria indica también se comportan agresivas dentro de esta 
área, así como Aeschynomene viscidula en el área de San Ubaldo. 
 
Figura 22. Gráfico de agresividad de especies expansivas en tres áreas de la Reserva Florística Manejada 
San Ubaldo-Sabalanamar. 3- Altamente agresiva, 2- Agresiva y 1- Moderadamente agresiva. 
 
 
Figura 23. Eupatorium capillifolium planta sinántropa expansiva que incrementa de manera explosiva con 
la  acción antrópica el número de individuo en el sitio minero. Foto J. Pérez 
 
4.5 Características químicas del suelo y su relación con los cuatros sitios de 
estudio. 
Los resultados químicos arrojaron que el pH (KCl) es de muy ácido a medianamente 
ácido (3,8-4,6); y difiere entre el sitio ganadero y el resto de los sitios, lo cual podría estar 
dado por las excretas del ganado bovino, no habiendo diferencias significativas entre los 
sitios, forestal, minero y conservados (Fig. 24a). En el sitio conservado y el minero el pH 
varía de muy ácido a medianamente ácido, mientras que el pH del forestal es más ácido 
en general, lo cual pudiera estar dado por la cubierta vegetal que es un obstáculo a la 
erosión y ocurre deposición sobre la capa superficial originaria (Urquiola, 1987).  
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Figura 24. Caracterización del suelo en cuatro sitios con diferente tipo de actividad (conservado, forestal, 
minero y ganadero). Para cada variable se brinda la media ± desviación estándar; sitios con letras 
diferentes difieren significativamente mediante una prueba de Tukey a p < 0.05. Leyenda: a- pH: Cantidad 
de iones hidrógenos; b- P2O5: Fósforo asimilable; c-  K2O: Contenido de Potasio y d- Materia orgánica. 
 
En el análisis de varianza realizado del P2O5 y K2O se aprecian diferencias altamente 
significativas (Fig. 24b y 24c). En el caso del P2O5, el sitio ganadero y minero no 
presentan diferencias entre ellos y si con el resto. Con respecto al K2O, el ganadero 
difiere del resto de los sitios (Fig.24c); Esto posiblemente se debe, como ya planteamos 
anteriormente, a la  remoción del sustrato y a las excretas del ganado bovino. 
En cuanto a Materia Orgánica (Fig. 24d) solo hay diferencias entre el sitio minero y 
forestal, siendo el primero el de más bajo valor, lo cual pudiera ser producto a la 
extracción de suelo y siendo los sitios conservados y forestal los de mayor acumulación 
de M.O., debido a la hojarasca que se produce en estos suelos.  
Aunque los cationes no fueron utilizados en el análisis de varianza, si se puede señalar 
que el Ca+ y Mg+ son escasos para todos los sitios, el Na+ y K+ se comportan como 
trazas, lo que es propio del suelo arenoso cuarcítico (Urquiola, 1987). El Mg+ aparece en 
cantidades superiores en el conservado, alcanzando el valor de 0,82 Mq/100 gss. Los 
valores de Ca+ más elevados corresponden al sitio minero y puede deberse a la 
acumulación de agua en las depresiones y su posterior evaporación, lo que hace que 
aumente la cantidad de Calcio (Urquiola, 1987) (Anexo 3). 
El valor de las bases adsorbidas (S), oscila entre 2,3 y 3,2 de manera general. Los 
mayores valores se alcanzan en el sitio minero, lo que se corresponde con el alto valor 
del Ca+, por las razones descritas anteriormente. 
La capacidad total de cambio (T) es baja de forma general, alcanzando valores entre 
4,04  a  4,76 Cmol.Kg -1. Alcanza su máximo valor en el sitio explotado por la minería, lo 
que se corresponde con el valor de los cationes para el área. En todos los casos hay una 
acidez fuerte y muy bajo contenido de nutrientes. 
Como resultado general del análisis efectuado se puede plantear, que los sitios    
explotados por la minería y ganadería, tienen características particulares en relación con 
el resto, al estar entre los sitios de mayores valores de P2O5 y K2O. En el sitio minero 
puede deberse a la inexistente vegetación que consuma estas sustancias aportadas por 
las áreas limítrofes; en el ganadero a la escasa vegetación y aportes del propio ganado; 
en el caso del minero se obtiene la mayor riqueza de Ca+, el máximo valor de base 
intercambiable y la mayor capacidad de intercambio catiónico, debido posiblemente a las 
perforaciones de prospección, que muchas veces llegan a la superficie rocosa 
carbonatada que sustenta los depósitos y hace que las aguas ricas en carbonatadasos 
afloren a la superficie y aumente el contenido de Ca+. La variación de los elementos 
químicos del suelo antes mencionados influyen sin duda en la fitodiversidad de los sitios 
más antropizados, unido a la acción antrópica pasada o presente; no obstante pueden 
aparecer especies propias de este ecosistema que no sean exigentes a los cambios de 
pH y nutrientes, o sea especies de mayor plasticidad ecológica que soporten la variación 
de la composicíon química del suelo como son: Spermacoce thymocephala, 
Aeschynomene viscidula y Arístida sandinenses. 
4.6 Análisis de los datos 
4.6.1 Análisis de correspondencia entre los diferentes sitios de usos y sus 
variables biológicas y ecológicas. Indices de Biodiversidad 
A partir de las dos matrices de datos (Anexos 4 y 5), se realizó un análisis de 
correspondencia con el objetivo de conocer las existentes entre las especies en los 
cuatro sitios de estudio de acuerdo a las variables ecológicas y biológicas. Se comprobó 
la existencia de variables que no realizaban un aporte significativo en el agrupamiento, 
debido posiblemente, a que son caracteres muy redundantes. Este primer análisis 
permitió definir aquellas variables más activas para un segundo análisis de 
correspondencia (Fig. 25), el espacio bidimensional está definido por los primeros ejes, 
donde se obtuvo  que entre el eje 1 (62%) y el eje 2 (31%) se explica el 93% de la 
relación entre el total de variables y censos. 
Se encuentran correlacionados con el primer eje los sitios: Conservado y los que tienen 
usos forestal y minero, los dos primeros se relacionan positivamente entre sí, y 
negativamente con el último (Fig. 25). En el segundo eje se correlaciona positivamente el 
sitio con uso ganadero; no existiendo relación significativa entre el comportamiento de los 
sitios conservado,  forestal y minero, con el ganadero.  
Caracterizan los sitios conservados y de uso forestal, el contenido de magnesio en el 
suelo y la composición de especies herbáceas nativas, el magnesio está correlacionado 
negativamente con el sitio de uso minero. En el caso del sitio con uso ganadero, lo 
caracteriza el contenido de potasio en el suelo, que está altamente correlacionado con 











































Figura 25. Análisis de Correspondencia, en los dos primeros ejes, de cuatro sitios con diferentes 
actividades de uso en la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar. Leyenda: Leño- leñosas, 
Tupu- Turnera pumilea, Chpi- Chamaecrista pilosa, Chdi- Chamaecrista diphylla, S- Waar- Walteria 
arenicola, Ercr- Eriosema crinitum, Dici- Dichrostachys cinerea, K2O: Contenido de Potasio; M.O: Contenido 
de materia orgánica; Ca+ Contenido de Calcio; Mg+: Contenido de  Magnesio; S: Base  intercambiable; 
Inmi- Indigofera miniata, Euca- Eucaliptus citriodora,  Popr- Polypremum procumbens, Spte- Sporobolus 
tenuissimus, Chin- Chloris inflata, Aevi- Aeschynomene viscidula, Fica- Fimbristylis capillaceus. 
 
En el análisis dual de las especies y variables se observa una segregación en función de 
los sitios según el cambio de usos estudiados. Las especies que caracterizan los sitios 
conservado y con uso forestal son: Turnera pumilia, Chamaecrista pilosa, Eriosema 
crinitum, Waltheria arenicola (especies de bosque aciculifolio a veces discontinuo, 
sabanas seminaturales y ecosistema de reemplazo artificial con dosel); que posee 
características foliares similares a las del bosque aciculifolio. El que cuenta con uso 
minero lo caracterizan las especies: Eupatorium capillifolium, Indigofera miniata, 
Polypremum procumbens, Aeschynomene viscidula, Fimbristylis capillaceus, Sporobolus 
tenuissimus y Chloris inflata (especies rehabilitadoras),  mientras el sitio con uso 
ganadero lo caracterizan: Paspalum notatum, Chamaecrista diphylla y Dichrostachys 
cinerea (especies invasoras y expansivas oportunistas) (Tabla 2). 
Se evidencia que el sitio forestal aún mantiene características del conservado, presenta 
especies herbáceas nativas y el suelo cuenta con alto contenido de magnesio; sin 
embargo el sitio con uso ganadero ya ha perdido las características esenciales del 
conservado, predominando las especies introducidas y los suelos con alto contenido de 
potasio. El sitio donde se realizaron las actividades mineras presenta una mezcla de 
especies: leñosas nativas, herbáceas nativas o  introducidas (Tabla 2). 
En la Reserva Florística Manejada los sitios más conservados muestran semejante 
dinámica de desarrollo, la flora y la vegetación son los componentes más afectados en 
aquellos con actividades de uso minero y ganadero,  principalmente por la pérdida de la 
estructura vegetal, la destrucción de nichos y la modificación de la composición florística, 
al facilitar la entrada de especies sinántropas invasoras como Dichrostachys cinerea.  
Ricardo et al. (2006a,b), realizaron estudios en pastizales con diferentes actividades de 
uso y obtuvieron que las acciones de las especies introducidas ocasionan cambios de 
transiciones irreversibles entre los estados del ecosistema, su presencia es un factor 
determinante en su funcionamiento. 
Al comparar los parámetros de la diversidad en los diferentes sitios se observó mayor 
riqueza de especies en el sitio conservado, resultado esperado porque al ser la 
comunidad que menos ha sufrido la afectación antrópica, mantiene las especies que 
determinan el tipo de formación vegetal que lo caracteriza (Tabla 3).  
Las comunidades que se establecen en los sitios forestal y minero no presentan 
variaciones en la riqueza florística, mientras que en el de uso ganadero la riqueza 
aproximadamente es la mitad de la presente en la comunidad conservada. Al considerar 
la distribución de la abundancia de las especies, se obtuvo, que la más equitativa es la 
comunidad forestal, lo que pudiera deberse a la forma de manejo que se le da al sitio, ya 
que la siembra organizada de las especies forestales determina una distribución 
equitativa.  
Los mayores valores de la diversidad (H′) se obtuvieron en la vegetación conservada y 
forestal. La diversidad del sitio ganadero y minero es prácticamente la misma, éstos sitios 
tienen altas afectaciones en su vegetación, o sea similares valores de riqueza y 


























Manejada San Ubaldo-Sabanalamar. 
Sitios Especies Representatividad 
Conservado  y  
Forestal  
Turnera pumilia  
Chamaecrista pilosa  
Eriosema crinitum  
Waltheria arenicola 
Especies herbáceas nativas heliófilas, que se 










Sporobolus tenuissimus   
Chloris inflata 
Especies   leñosas  y herbáceas nativas típicas 
de suelos cuarcíticos, o especies  introducidas 






Especies introducidas generalmente invasoras, 
relacionadas con suelos con altos contenidos 





















































El comportamiento de los parámetros de diversidad según las épocas de lluvia y seca no 
arrojó grandes diferencias interiores en cada sitio estudiado (Tabla 4). 
Tabla 4. Matriz de datos utilizada en el Análisis de Correspondencia entre los parámetros de diversidad en 




SITIOS H′ VARIANZA H′ RIQUEZA EQUITATIVIDAD 
Conservado Lluvia 3,30 0,005 47 0,85 
Conservado Seca 3,27 0,008 43 0,84 
Forestal Lluvia 3,36 0,005 34 0,95 
Forestal Seca 3,31 0,013 29 0,94 
Ganadera Lluvia 2,70 0,006 25 0,85 
Ganadera Seca 2,61 0,015 22 0,81 
Minera Lluvia 2,68 0,006 31 0,78 
Minera Seca 2,65 0,017 26 0,77 
Con el fin de conocer cómo se corresponden los parámetros de la diversidad y  las 
diferentes actividades de uso considerando épocas de lluvia y seca,  se obtuvo que (Fig. 
26) los dos primeros ejes explican 100% de la relación, se observa que se producen tres 
grupos donde los parámetros de diversidad responden a la estacionalidad de las lluvias y 
las secas en relación con las  actividades de uso. La diversidad se relaciona con el sitio 
forestal, la riqueza con el conservado y los sitios con ganadería y minería se relacionan 
con la equitatividad. De esta forma se explica cómo se relacionan los parámetros de 
diversidad en dependencia de las diferentes afectaciones de los sitios en función de la 






























Figura 26. Correspondencia entre el comportamiento de las épocas de lluvia y seca en los 
diferentes sitios de trabajo y los parámetros de diversidad. Leyenda: J- equitatividad,  H- 
diversidad, S- riqueza, Min- minera, Gan- ganadera, For- forestal, Con- conservada, Con- 
Conservado, LL- lluvia, Se- seca. 
 
4.6.2 Análisis de los diferentes sitios de estudio teniendo en cuenta especies e individuos 
sinántropos y no sinántropos. 
A partir de las especies presentes en cada sitio de estudio, se observa que en los sitios 
conservado y forestal es semejante la proporción entre especies sinántropas y no 
sinántropas (23-24 y 18-16) respectivamente, aunque en el caso del conservado es 
mayor la presencia de las no sinántropas. En el ganadero y minero existe una gran 
desproporción (20-5 y 20-11) respectivamente, debido al grado de antropización presente 
en estos sitios. En época de seca disminuye la presencia de las especies sinántropas en 
cada sitio, lo cual pudiera atribuirse a los mecanismos de defensa de estas, a las 
condiciones extremas del sustrato. 
El análisis de varianza trifactorial (Tabla 5) evidenció que existen diferencias significativas 
entre la cantidad de individuos de especies sinántropas y no sinántropas para cada sitio 
de estudio, así como para cada época del año. La cantidad de individuos por especies 
sinántropas siempre es mayor que las no sinántropas para cada sitio. Los sitios 
conservado y minero presentan los mayores valores de individuos no sinántropos por 
especies.  
Tabla 5.  Análisis de varianza trifactorial para las variables sitios de estudio (conservado, forestal, ganadero 
y minero), tipo de flora (sinántropa y no sinántropa) y época de lluvia y seca. Para cada variable se brinda 
la media ± desviación estándar. Difieren significativamente mediante una prueba de Tukey a p < 0.05. 
 
Factores SS g.l. F p 
Sitio 32.414 1, 624 218.82 < 0.00001 
Época 33.812 3, 624 684.76 < 0.00001 
Tipo de flora 56.849 1, 624 1151.31 < 0.00001 
Sitio x Época 1.210 3, 624 8.17 < 0.00001 
Sitio x Tipo de flora 26.979 3, 624 182.13 < 0.00001 
Época x Tipo de flora 0.624 1, 624 12.63 < 0.0005 
 
En la época de lluvia, a partir de la cantidad de individuos, el análisis mostró (Fig. 27) que 
existen diferencias significativas en cuanto a especies sinántropas y no sinántropas en 
cada sitio de estudio. El sitio ganadero es el que tiene menor cantidad de individuos por 
especies no sinántropas y el conservado es el que presenta los mayores valores, al 
parecer el pisoteo del ganado afecta las especies no sinántropas, en el caso de las 
sinántropas el minero y ganadero presentan las mayores cantidades de individuos, lo 
cual se corresponde con el alto grado de modificación, que favorece el sinantropismo. 
En la época de seca, la cantidad de individuos de especies sinántropas disminuyen en 
todos los sitios,  lo que puede deberse a la poca disponibilidad de agua en el sustrato. 
Los sitios conservado, ganadero y minero, no tienen diferencias significativas, mientras 
que si existen para el sitio forestal, lo que pudiera ser debido a acumulación de los 
polifenoles de las hojas de Eucalyptus, que se acumula en el sustrato, por falta de 
lavado.  
En época de lluvia, en sitios ganadero y minero existen una gran proliferación de 
individuos de especies sinántropas (Fig. 27), que hace que hayan diferencias 
significativas; mientras en época seca no se observan en el lugar (Gomphrena serrata y 
Eupatorium capillifolium, entre otras), no ocurriendo así en el conservado, donde se 
mantiene el equilibrio entre la cantidad de individuos de estas especies con relación a las 
demás. El sitio forestal mantiene el equilibrio por existir como especie dominante 
Eucalyptus citriodora que mantiene sus individuos durante todo el año. En cuanto a las 
no sinántropas, el sitio conservado tiene diferencias con todos los sitios, los forestal y 






Fig. 27. Caracterización de la flora en cuanto a la cantidad de individuos de las especies  sinántropas y no 
sinántropas  en los diferentes sitios (conservado, forestal, minero y ganadero) y en los períodos de lluvia y 
seca. Para cada variable se brinda la media ± desviación estándar; sitios con letras diferentes difieren 
significativamente mediante una prueba de Tukey a p < 0.05. Leyenda: las barras azules corresponden a 




4.7 Especies sinántropas propuestas para la rehabilitación de los sitios  más afectados dentro de 
laReserva Florística Manejada SanUbaldo- Sabanalamar. 
Las llanura arenoso-cuarcítica del suroccidente, occidente y noroccidente de Pinar del 
Río, necesitan de la recuperación de sus funciones paisajísticas, por lo que debe 
establecerse un esqueleto de estabilidad ecológica, que permita a modo de corredores, 
unir áreas conservadas entre si, para mantener el intercambio de materia, energía e 
información; a la vez que las comunidades bióticas mantienen el intercambio genético. 
Este esqueleto debe conectar no sólo las áreas de la llanura, sino también con los 
paisajes de las Alturas de Pizarras, de los cuales se derivan (Novo et al. 1983, 1984a, 
1984b, 1989). La restauración ecológica de los sitios más afectados por la acción 
antrópica en la llanura de arenas blancas, la cual presenta una gran singularidad no sólo 
en Cuba sino en la región Antillana, necesita de sus especies originales, ya que están 
adaptadas a las condicionantes específicas de estrés existente (Urquiola, 1987).  
Algunas de estas especies aumentan el número de individuos de las sub poblaciones 
ante la acción antrópica, son de rápìdo crecimiento y se reproducen fácilmente por 
semillas o por multiplicación vegetativa. (Urquiola, 1987).  Muchas son relictos de la 
formación vegetal original, que al multiplicarse resultan mayoría en la vegetación 
secundaria, lo que permite cierta tendencia a la recuperación y equilibrio dinámico del 
ecosistema. (Entre éstas se encuentran el guano blanco (Acoelorraphe wrightii), el guano 
prieto (Coccothrinax miraguama var. arenicola), el icaco (Chrysobalanus icaco). Para una 
restauración efectiva, sólo habría que plantar las especies arbóreas dominantes pino 
hembra (Pinus tropicalis) y encino (Quercus oleoides var. sagraeana) (Urquiola, 1987). 
De todas estas especies la de mayor dificultad para la obtención de posturas, resulta 
Pinus tropicalis por su bajo poder germinativo, pero a la vez resulta ventajoso conocer de 
la efectividad en su germinación con la aplicación del método de tubetes, aplicado por 
Bonilla (2001). El resto de las plantas propuestas han sido multiplicadas sin dificultad, en 
el Jardín Botánico de Pinar del Río, incluyendo los encinos los cuales permitieron el 
manejo integrado ex situ-in situ con el Parque Nacional Viñales (Novo y Urquiola, 2002).   
Se brindan algunos datos acerca de las principales especies propuestas para la 
restauración de los ecosistemas de arenas blancas: 
1. Acoelorraphe wrightii Wendl. Guano Prieto (Fig. 28). 
Descripción: Palma de 3-5 y hasta 10 m. en el bosque siempreverde mesófilo, gregaria, 
creciendo comúnmente en círculos, mediante rizomas subterráneos. Hojas palmatífidas, 
suborbiculares, con raquis muy breve; pecíolo delgado, espinoso. Espádice con varias 
espatas tubulosas. Flores hermafroditas; sépalos 3, orbiculares; pétalos 6, más largos 
que los sépalos, valvares, ovados; estambres 6, los filamentos unidos en la base en una 
cúpula; gineceo 3-carpelar, estilo 1; fruto subgloboso, negro, semilla libre, albumen 
homogéneo.  
 
Figura 28. Acoelorraphe wrightii Wendl, planta sinántropa que incrementa de manera explosiva con la  
acción antrópica el número de individuo. Foto A. J. Urquiola. 
 
Ecología: Se establece en sabanas seminaturales sobre arenas cuarcíticas, bosque de 
pinos sobre suelos cuarcíticos, bosque siempreverde mesófilo y de galería sobre 
esquistos y pizarras, todos inundados periódicamente o húmedos.  
Distribución: Pinar del Río, Isla de la Juventud, Artemisa, Mayabeque, La Habana, 
Matanzas, Villa Clara, Cienfuegos y Sancti-Spíritus; Florida, Bahamas, Honduras. 
Especie restringida al Norte del Caribe.   
Diagnosis: Se distingue de las otras palmas de hojas palmatífidas que crecen en los 
mismos ecótopos, sobre todo de Copernicia, por su crecimiento gregario, en círculos, su 
poca altura y su tronco delgado; se diferencia inmediatamente de Sabal, Coccothrinax, 
Thrinax y Colpothrinax por sus pecíolos espinosos.  
Usos: Las hojas se usan para cobijar y el tronco muy resistente y duradero,  para cercas, 
puentes rústicos y como soporte para orquídeas.  
Propagación: Por rizomas, vástagos y semillas. 
Requerimientos: Suelos de reacción ácida o al menos neutra.  
Importancia ecológica: Al ser un intrapófito recurrente, es uno de los componentes 
esenciales de la flora de las arenas blancas, ya que abunda tanto en el bosque de pinos 
como en las sabanas seminaturales o espacios abiertos sobre arenas cuarcíticas. Es 
pirófila, resiste el fuego, retoña rápidamente después de un incendio, con o sin lluvia, y 
su número de individuos tiende a aumentar ante las acciones antrópicas y naturales.  
Función ecológica: Se recomienda para restaurar y colonizar áreas afectadas por la 
minería. Su crecimiento en círculo que interfiere con los pastos y los pecíolos espinosos 
no la hace  recomendable para los sitios ganaderos ni forestales. 
2. Chrysobalanus icaco L. var. pellocarpus DC. Hicaco, icaco (Fig. 29)  
Descripción: Arbusto de 1-2 m. Hojas alternas, simples, enteras, anchamente elípticas a 
ovales, redondeadas a abruptamente agudas o emarginadas en el ápice; pecíolo corto. 
Flores hermafroditas, en cimas pedunculadas, axilares o terminales, pedunculadas; 
tálamo acampanado o turbinado, cáliz de 2-3,5 mm, densamente peloso, sépalos 5, 
subiguales, pétalos 5, rojos en seco, espatulados; estambres numerosos; gineceo 
unilocular, óvulos 2, estilo basilar o lateral. Drupa subglobosa a obovoide, rosada, dulce, 
poco pulposa, cuando subglobosa de 10-12 mm de diámetro en seco.     
 
Figura 29. Chrysobalanus icaco L. var. Pellocar DC. Hicaco, icaco. Planta sinántropa que incrementa de 
manera explosiva con la acción antrópica el número de individuo. Foto de A.J.Urquiola. 
 
Ecología: Bosque de pinos sobre suelos cuarcíticos, pizarras y esquistos, sabanas 
seminaturales y orillas de lagunas sobre arenas cuarcíticas. 
Distribución: Pinar del Río, Villa Clara, Cienfuegos, Sancti-Spíritus; Florida, Antillas, norte 
de la América del Sur.  
Diagnosis: Se distingue de C. icaco por el ecótopo, de tierras más altas.   
Usos: Medicinal (toda la planta), alimento para la fauna y para el ganado (fruto), 
oleaginosa (semilla), comestible por el hombre, tóxica para el ganado vacuno (semilla).   
Propagación: Por semillas.  
Requerimientos: Restringida a suelos estériles cuarcíticos, pizarrosos, esquistosos o 
serpentiníticos con buen drenaje aunque tolera suelos inundados temporalmente en las 
sabanas seminaturales.  
Importancia ecológica: Ya que la especie es intrapófito recurrente colonizador agresivo 
en bosque de pinos y en sabanas, es un elemento siempre presente en el estrato 
arbustivo y además un buen frutal, por lo que puede desempeñar doble función. Puede 
usarse como barrera contra incendios ya que arde con dificultad.  
Función ecológica: Se recomienda para los sitios de explotación minera, forestal y 
ganadera, aunque si se consume en grandes cantidades pudiera resultar tóxica para el 
ganado. En el caso de los sitios de explotación forestal, se recomienda sólo como cerca 
alrededor de la plantación, ya que su inclusión dentro de la masa arbórea, dificultaría el 
paso de los cortadores.  
3. Coccothrinax miraguama (Kunth) Becc. var. arenicola León. Guano blanco, 
Miraguano (Fig. 30). 
Descripción: Palma delgada, solitaria, de 4-5 m, tronco de 8-10 cm de diámetro. Hojas 
palmatífidas, con puntos oscuros en el envés, vaina de haces fibrosos, cruzados en 
distintas direcciones, los haces más o menos de 1 mm de ancho, pecíolo inerme, hasta 
de 2 cm de ancho en el ápice, raquis nulo, lígula coriácea, de 1,5-2,5 cm, su punta 
aovado-triangular; segmentos 42-52. Espádice 2-ramificado, espatas tubulosas; flores 
pediceladas, pedicelos de 2-4 mm; tépalos 6, desiguales; estambres generalmente 9 (6-
12), los filamentos unidos sólo en la base; gineceo unilocular, estilo cilíndrico, estigma 
embudado. Fruto deprimido-globoso, negro o casi, pericarpio carnoso, delgado, 
endocarpio membranoso, semilla surcado-cerebriforme, albumen algo ruminado.  
 
 
Figura 30. Coccothrinax miraguama (Kunth) Becc. var. arenicola León. Planta sinántropa que incrementa 
de manera explosiva con la  acción antrópica el número de individuo. Foto: A. J. Urquiola. 
 
Ecología: Sabanas seminaturales sobre arenas cuarcíticas y bosque de pinos sobre 
suelos cuarcíticos; a veces creciendo sobre esquistos y pizarras o en matorral xeromorfo 
espinoso sobre serpentinita.  
Distribución: Endemismo de Pinar del Río e Isla de la Juventud. 
Diagnosis: Se distingue de otras palmas por su tronco delgado (10 cm o menos de 
diámetro). Además, se diferencia de Sabal por la ausencia de raquis, de Copernicia y 
Acoelorraphe por sus pecíolos inermes y de Thrinax por sus segmentos rígidos, 
extendidos, no colgantes.  
Usos: El tronco puede utilizarse para postes y estacas, las vainas para zapatillas y las 
hojas para fabricar sogas, aparejos y sombreros.  
Propagación: Por semillas.  
Requerimientos: Restringida a suelos cuarcíticos con buen drenaje.   
Importancia ecológica: Aunque de ecología estrecha como las dos especies anteriores, al 
igual que ellas abunda en bosques de pinos y lugares abiertos de las arenas cuarcíticas, 
por lo que se le ubicó en la unidad taxonómica artificial de intrapófito endémico. Según 
nuestra observación durante tres años consecutivos, después de un incendio, aumenta la 
germinación de sus semillas, estrategia diferente a la que sigue Acoelorraphe wrightii, 
que responde a los incendios retoñando inmediatamente. En el primer caso, pudiera 
tratarse de un factor (fuego) que actúa sobre las semillas de una especie; en el segundo, 
de la resistencia de otra especie ante ese mismo factor.     
Función ecológica: Se recomienda para sitios de explotación minera. En los de 
explotación ganadera, interferiría con el desarrollo de los pastos. Siendo un endemismo, 
no se recomienda para las áreas forestales.  
4. Pinus tropicalis Morelet, Pino blanco, pino hembra (Fig. 31). 
Descripción: Árbol de 10-25 m, formando rabos de zorro en etapas juveniles, copa rala. 
Agujas 2 por fascículo, de 20-30 cm, verde amarillento. Conos subterminales, agudos.  
Ecología: Sabanas seminaturales sobre arenas cuarcíticas, bosque de pinos sobre 
suelos cuarcíticos, pizarras y esquistos, nunca en calizas. Tolera suelos más pobres que 
P. caribaea.  
Distribución: Endemismo de Pinar del Río e Isla de la Juventud.  
Diagnosis: Se distingue de P. caribaea por presentar dos agujas por fascículo.  
Usos: Medicinal, maderable, artesanal e industrial (fuente de alquitrán y trementina; se 
usa también en la fabricación de jabones y aromatizantes).  
 
Figura 31. Pinus tropicalis Morelet, Pino blanco, pino hembra. Planta sinántropa que incrementa con la  
acción antrópica el número de individuo. Foto. A. J. Urquiola. 
 
Propagación: Por semillas.  
Requerimientos: A diferencia de P. caribaea, que puede cultivarse en suelos arcillosos, 
pesados y fértiles, y de hecho se cultiva en todo el mundo como especie ideal para la 
repoblación forestal, la especie P. tropicalis está adaptada a los suelos más pobres de 
Pinar del Río e Isla de la Juventud, principalmente los cuarcíticos, predominando P. 
caribaea en los esquistos, pizarras y serpentinitas, sobre todo en las áreas más fértiles.  
Importancia ecológica: Siendo un endemismo, como todas las especies cubanas de 
pinos, P. tropicalis se incluyó en la unidad taxonómica artificial de intrapófito endémico. 
En los bosques cubanos, el único que tiene una sola especie en el dosel es el bosque de 
pinos, ya sea con P. tropicalis o P. caribaea, si bien hay zonas donde conviven las dos, 
siempre predomina una de ellas, en dependencia de la fertilidad o esterilidad del suelo.  
La especie P. tropicalis es una colonizadora agresiva y dada la naturaleza de los suelos 
de extensas zonas de la provincia Pinar del Río, parece haber sido la que predominó en 
el pasado (Roig, 1966), aunque hoy se encuentra en franco retroceso ante la acción 
antrópica y la selección negativa que se ha ejercido sobre ella. Sin embargo, sigue 
siendo una buena especie para la restauración de áreas degradadas sobre suelos 
cuarcíticos.    
Función ecológica: Se recomienda para sitios de explotación minera como cobertura 
restauradora y también para las zonas de explotación ganadera.   
5. Quercus oleoides Cham. & Schlecht. var. sagraeana C. H. Mull. Encina, Encino 
(Fig. 32). 
Descripción: Árbol de 10-30 m, perennifolio, el tronco hasta de 2.5 m de diámetro. Hojas 
coriáceas, muy variables en forma, oblongas a elípticas u ovales, o bien obovadas a 
oblanceoladas, de 3-12 cm, obtusas a agudas en el ápice, a menudo enteras (excepto en 
los renuevos), glabras y más o menos revolutas y lustrosas en el haz, glabras o 
escasamente pubescentes en el envés; pecíolos de 5-10 mm. Amentos masculinos 
colgantes, agrupados; cáliz acampanado, 4-7-lobulado, subtendido por brácteas 
caducas, estambres 6-12. Flores femeninas solitarias o varias juntas, cáliz en forma de 
urna, con un involucro en forma de copa; gineceo generalmente 3-locular, óvulos 2 en 
cada cavidad, madurando sólo uno en cada carpelo; estigmas 3, dilatados. Fruto en nuez 
grande monosperma, ovoide u oblongo-ovoide, coriácea, o bellota de 2-2,5 cm, con 
punta corta, sostenida por una cúpula escamosa de unos 15-20 mm de ancho.  
Ecología: Bosque de pinos sobre suelos cuarcíticos, pizarras o esquistos, y sabanas 
seminaturales sobre arenas cuarcíticas.   
Distribución: Endemismo de Cuba occidental.  
Diagnosis: No procede.   
 
Figura 32. Quercus oleoides Cham. & Schlecht. var. sagraeana C. H. Mull. Encina, Planta sinántropa que 
incrementa de manera explosiva con la  acción antrópica el número de individuo. Foto. A. J. Urquiola. 
 
Usos: Medicinal, artesanal e industrial (corteza rica en tanino), alimento para los ganados 
vacuno y porcino.  
Propagación: Por bellotas.  
Requerimientos: Restringida a suelos estériles y siempre asociada al bosque de pinos, 
raras veces en grupos sin mezcla de otra especie.  
Importancia ecológica: Subespecie endémica de una especie propia del norte del Caribe 
y más o menos abundante en el sur de los EE. UU., Quercus oleoides var. sagraeana 
tiene varias ventajas: se deja cultivar con facilidad (pero sólo en su área de distribución), 
es el árbol que más sombra proporciona en los suelos cuarcíticos de Pinar del Río, rinde 
una excelente madera y sirve como alimento tanto para la fauna silvestre como para el 
ganado, al cual hace engordar. Aunque no es una colonizadora tan agresiva como el 
pino, el hecho de que siempre está asociada a él, resulta una ventaja adicional para el 
buen funcionamiento del ecosistema.  
Función ecológica: Se recomienda para las áreas de explotación ganadera (sombra y 
alimento) y minera (cobertura junto con el pino).  
6. Mesosetum loliiforme (Hochst.) Chase.  
Descripción: Hierba perenne, estolonífera. Culmos erectos o geniculado-ascendentes, 
20-70 cm; internodios, más o menos 1 mm de diámetro, glabros; nudos brevivellosos. 
Vainas papiloso-vellosas, con márgenes ciliadas; lígula ciliada, 0,2 mm; limbos planos, 5-
15 cm x 2-7 mm (reducidos en los estolones), densamente hirsutos. Espigas 
longipedunculadas, erectas, 5-15 cm x 3 mm; raquis delgado, sinuoso. Espículas 
subsésiles, continuas, 2,5-3 mm; primera gluma navicular, algo más corta que la espícula 
y ligeramente más larga que la segunda gluma, comprimida lateralmente, vellosa sobre la 
carina en la mitad inferior, con 1-3 nervios; segunda gluma comprimida 
dorsiventralmente, aguzada, con tres nervios, pubescente sobre los nervios marginales; 
lema estéril navicular, con cinco nervios, algo comprimido lateralmente, velloso sobre los 
nervios marginales; glumelas fértiles formando un antecio linearilanceolado y acuminado. 
Puede florecer en cualquier época del año. 
Ecología: Sabanas seminaturales y bosque de pinos sobre arenas blancas, serpentinita y 
mocarrero; sabanas antrópicas.  
Distribución: Venezuela, Brasil, Trinidad. En Cuba:  Isla de la Juventud (Nueva Gerona, 
Santa Bárbara, Los Indios) y las provincias de Pinar del Río (SE de los Palacios, San 
Julián, entre Sumidero y Pinar del Río, loma la Campana, entre las Mangas y Candelaria, 
Herradura, Las Martinas, entre Santa Fe y San Juan, San Francisco de las Piedras, 
Mangas, Sábalo, Punta Colorada, Ají, entre Santa Fe y Cayuco, Jovero, Dayanigua); Villa 
Clara (O de Manacas); Cienfuegos (Yaguaramas), Ciego de Avila (Baraguá). 
Diagnosis: Como todas las poáceas, difícil de separar de las que crecen en los mismos 
ecótopos, siendo necesario el uso de lentes de aumento y consulta  de bibliografía y 
material herborizado.  
Usos: Alimento para el ganado vacuno y recomendable por ser perenne.  
Propagación: Por estolones y semillas.  
Requerimientos: Restringida a suelos cuarcíticos, serpentiníticos y de mocarrero.  
Importancia ecológica: Gramínea abundante en los suelos de áreas restringidas por 
tanto, de ecología estrecha. Es abundante, por lo que se le incluyó en la unidad 
taxonómica artificial de intrapófito recurrente y tiene la ventaja de ser perenne, lo que 
hace innecesaria la siembra anual de esta especie. Es comestible para el ganado, lo cual 
es raro entre las gramíneas autóctonas.   
Función ecológica: Se recomienda sobre todo para el sitio de explotación ganadera. 
También para los sitios de explotación minera, necesitados de cobertura como paliativo 
contra la erosión.  
5. CONCLUSIONES  
• La composición de la flora en la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabanalamar 
es de 479 especies, de ellas 378 no sinátropas y 101 sinántropas, con predominio de los 
intrapófitos recurrentes. Se identifican 29 nuevos reportes para la flora sinántropa de 
Cuba. No todas las sinántropas se comportan de la misma manera que en otros 
ecosistemas de arenas blancas del país.  
• La acción antrópica trajo como consecuencia una mayor alteración de la flora y la 
vegetación en los sitios ganaderos y mineros, resultando los de mayor cantidad de 
especies sinántropas. De las 17 especies sinántropas invasoras catalogadas como las 
más agresivas para las llanuras arenosas de Pinar del Río, 10 se encuentran en los 
diferentes sitios de trabajo dentro de la Reserva Florística Manejada San Ubaldo-
Sabanalamar, representando un peligro para la diversidad existente en el área. 
• Los sitios minero y ganadero son los que presentan mayores variaciones en la 
composición química del suelo, siendo estos los de mayor contenido de P2O5, K2O y Ca. 
El contenido de magnesio en el suelo y la composición de especies herbáceas nativas 
caracterizan a los sitios conservado y forestal, mientras que las especies leñosas y 
herbáceas nativas o  introducidas, al sitio minero y el contenido de potasio en el suelo al 
sitio ganadero, que está altamente correlacionado con las especies introducidas.  
• El comportamiento de los valores de la diversidad dan respuesta a las diferencias 
originadas por las actividades de uso de los diferentes sitios, el conservado a la riqueza, 
el forestal a la diversidad, el ganadero y minero a la equitatividad. Todos los sitios 
presentan mayor cantidad de individuos sinántropos que de no sinántropos,  con una 
reducción de los mismos en la época de seca.  
• Las especies sinántropas (Acoelorraphe wrightii Wendt., Chrysobalanus icaco L. var. 
pellocarpus (G. F. W. Meyer) DC., Coccothrinax miraguama (Kunth) León var. arenicola 
León, Pinus tropicalis Morelet, Quercus oleoides Cham. & Schlecht. var. sagraeana 
(Nutt.) Borhidi, Mesosetum loliiforme (Hochst.) Chase, se proponen como especies 
potenciales en la  rehabilitación ecológica de los sitios afectados por la actividad 
antrópica. 
6.  Recomendaciones. 
• Ampliar estudios en otras áreas de arenas cuarcíticas y otras zonas con suelos 
pobres en Calcio asimilable.  
• Monitorear la respuesta ecológica de las áreas con relación a las propuestas de 
especies recomendadas en esta investigación. 
• Mantener un control sobre las especies invasoras más agresivas en el área. 
• Realizar estudios para determinar cuáles son las especies que poseen el ciclo de 
Carbono cuatro (C4). 
• Realizar estudios filogenéticos a las Unidades Taxonómicas Artificiales, con el 
objetivo de esclarecer las relaciones entre ellas. 
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Anexo 2.  Lista de especies presentes en los cuatro sitios de estudio dentro de la 
Reserva Florística Manejada San Ubaldo-Sabalanamar. 
Conservado Forestal Ganadero Minero 
lypha nana Griseb. 
 
Aeschynomene viscidula Michx. 
 
Aeschynomene viscidula Michx. 
 
Aeschynomene viscidula Michx. 




Alysicarpus vaginalis (L.) DC. 
chynomene viscidula Michx. Aristida spiciformis Elliott. var. 
antillarum Catasús 
Cenchrus brownii Roem. & Schult. Aristida sandinensis Catasús 
tida sandinensis Catasús Spermacoce thymocephala 
Griseb. 
Centrosema virginianum (L.) 
Benth. 
Byrsonima crassifolia (L.) Kunth 
er grisebachii Britt. Brya ebenus (L.) DC. Chamaecrista diphylla (L.) Greene Centrosema virginianum (L.) Bent
rmacoce thymocephala 
eb. 
Byrsonima  crassifolia (L.) Kunth Chamaecrista pygmaea (DC.) Britt. 
var. pygmaea 
Chamaecrista pygmaea (DC.) Brit
var. pygmaea 
a ebenus (L.) DC. Chamaecrista diphylla (L.) 
Greene 
Crotalaria pumila Gómez Ortega Chamaecrista pilosa (L.) Greene
sonima coccolobaefolia 
K. 
Chamaecrista pygmaea (DC.) 
Britt. var. pygmaea 
Croton nummulariifolius A. Rich. Chamaescrista diphylla (L.) Green
trosema virginianum (L.) 
th. 
Chamaecrista pilosa (L.) Greene Cyperus pinetorum Britt. Chloris inflata Link. 
maecrista diphylla (L.) 
ene 
Diodia teres Walt. Dichrostachys cinerea (L.) Wight & 
Arn. var. africana Brenan & 
Brummitt  
Crotalaria pumila Gómez Ortega
maecrista pygmaea (DC.) 
. var. pygmaea Irwin & 
neby 
Eragrostis cubensis Hitchc. Eupatorium capillifolium (Lam.) 
Small 
Croton nummulariaefolius A. Rich
maecrista pilosa (L.) 
ene 
Eriosema crinitum (Kunth) G. Don Gomphrena serrata L. Cyperus pinetorum Britt. 
oris inflata Link. Eucalyptus citriodora Hook. Indigofera miniata Gómez Ortega Desmodium triflorum (L.) DC. 
cothrinax miraguama 
nth) Leon var. arenicola 
n  
Eugenia punicifolia (Kunth) DC. Malvastrum coromandelianum (L.) 
Garcke 
Dichrostachys cinerea (L.) Wight &
Arn. var. africana Brenan & 
Brummitt 
mmelina erecta L. Evolvulus sericeus Sw. Mimosa pudica L. Diodia teres Walt. 
talaria pumila Gómez 
ga 
Galactia savannarum Britt. Opuntia  stricta Haw. Eriosema crinitum (Kunth) G. Don
ton cerinus Muell. Arg. Malpighia horrida Small Ouratea ilicifolia (DC.) Baillon Eupatorium capillifolium (Lam.) 
Small 
ton craspedotrichus Griseb. Mesosetum loliiforme (Hochst.) 
Chase 
Paspalum notatum Flügge. Fimbristylis capillaris (L.) A. Gray
anchum savannarum Alain Mitracarpus scaberulus Urb. Portulaca pilosa L. Heliotropium bursiferum Wr. ex 
Griseb. 
dia teres Walt. Oxalis pinetorum Urb. Rauvolfia tetraphylla L. Indigofera miniata Gómez Ortega
grostis cubensis Hitchc. Panicum erectifolium Nash Richardia brasiliensis Gómez 
(Garro). 
Mesosetum loliiforme (Hochst.) 
Chase 
sema crinitum (Kunth) G. Paspalum notatum Flügge. Sebastiania cornicutata (M.Vahl.) 
Muell. 
Paspalum notatum Flügge. 
enia punicifolia (Kunth) DC. Peltaea speciosa Kunth Sida linifolia Juss. ex Cav. Paspalum virgatum L. 
lvulus sericeus Sw. Phyllanthus heliotropus Griseb. Urena lobata L. Polypremun procumbens L. 
bristylis capillaris (L.) A. 
y 
Melinis repens (Willd.) Hubbend. Waltheria indica L. Richardia brasiliensis Gómez 
(Garro). 
elichia interrupta (L.) Moq. Schwenckia americana L. 
 
Sebastiania corniculata (M.Vahl.) 
Muell. 
ericum tetrapetalum (Lam.) Scleria phylloptera Wr.  Sporobolus tenuissimus (Schrad.)
. Kuntze 
hea cubensis Leggett Sebastiania cornicutata (M.Vahl.) 
Muell.  
Turnera pumilea L. 
pighia horrida Small Sida brittonii León  Waltheria arenicola A. Rodríguez
osetum loliiforme (Hochst.) 
se 
Sida glomerata Cav. 
 
Waltheria indica L. 
icum erectifolium Nash Sida linifolia Juss. ex Cav. 
 
Zornia arenicola Balatová 
Tuláckova 
palum notatum Flügge. Sporobolus tenuissimus (Schrad.) 
Kuntze   
llanthus heliotropus Griseb. Turnera pumilea L.   
us caribaea Morelet Waltheria arenícola A. Rodríguez   
us tropicalis Morelet    
ygala squamifolia Wr.    
ypremun procumbens L.     
ulaca pilosa L.    
hardia brasiliensis Gómez 
rro).    
wenckia americana L.    
ria phylloptera Wr.    
astiania corniculata 
Vahl.) Muell.    
a linifolia Juss. ex Cav.    
ebuia lepidophylla (A. Rich.) 
enm.    
nera pumilea L.    
theria arenicola A. 
ríguez    




















Anexo 3. Matriz utilizada en el Análisis de Varianza (ANOVA), para ver si hay diferencias 
significativas entre los cuatros sitios con diferente tipo de actividad a partir de la 
caracterización del suelo. Leyenda: pH (ClK): pH en Cloruro de Potasio; P2O5 : Fósforo 
asimilable; K2O: Contenido de Potasio; M.O: Contenido de materia orgánica; Ca+: Cationes 





















Profundidad   de 
suelo (cm) 
 0-45      0-45      0-45      0-45      0-45      0-45      0-45      0-45 
Ganadero 4.6 1.81 3,1 0.50 2.16 0.52 2.76 4.04
Minero 4.1 1.70 2.0 0.27 2.54 0.5 3.2 4.76
Forestal 3.8 1,1 1.90 0.64 1.68 0.7 2.3 4.68

























Anexo 4.  Matriz utilizada para el Análisis de correspondencia, teniendo en cuenta las 
especies por sitios de trabajo, en el análisis las filas corresponden a las especies y las 
columnas los sitios.  
 
Leyenda: CONS- Conservado; GANA-Ganadero; FORE-Forestal; MIN- Minero; ACNA-Acalypha 
nana; ACWR-Acoelorraphe wrightii; AEVI-Aeschynomene viscidula; ALVA-Alysicarpus vaginalis ; 
SCBR-Schizachyrium brevifolium; ARSA-Aristida sandinensis; ARSP-Aristida spiciformis; ASSA-
Aristida sandinensis; ASGR-Aster grisebachii; SPTH-Spermacoce thymocephala; BREB-Brya 
ebenus; BYCO-Byrsonima coccolobaefolia; BYCR-Byrsonima  crassifolia; CEBR-Cenchrus 
brownii; CEVI-Centrosema virginianum; CHDI-Chamaescrista diphylla; CHIN-Chloris inflata; 
CHPY-Chamaecrista pygmaea; CHMI-Chamaecrista miniata; CHPI-Chamaecrista pilosa; COER-
Commelina erecta; CRNU-Croton nummulariaefolius; COMI-Coccothrinax miraguama; CRCE-
Croton cerinus; CRCR-Croton craspedotrichus;CYPI-Cyperus pinetorum; CRPU -Crotalaria 
pumila; CYSA-Cynanchum savannarum; DETR-Desmodium triflorum; DICI-Dichrostachys 
cinerea;  DITE-Diodia teres; ERCU-Eragrostis cubensis; ERCR-Eriosema crinitum; EUCA-
Eupatorium capillifolium; EUCI-Eucalyptus citriodora; EUPU-Eugenia punicifolia; EVCE-Evolvulus 
sericeus; FICA-Fimbristylis capillaris; FRIN-Froelichia interrupta; GASA-Galactia savannarum; 
GOSE-Gomphrena serrata; HEBU-Heliotropium bursiferum; HYTE- Hypericum tetrapetalum; 
INMI-Indigofera miniata; LECU-Lechea cubensis; MACO-Malvastrum coromandelianum; MAHO-
Malpighia horrida; MELO- Mesosetum loliiforme; MERE-Melinis repens; MIPU-Mimosa pudica; 
MISC-Mitracarpus scaberulus; OPST-Opuntia  stricta; OUIL-Ouratea ilicifolia; OXPI- Oxalis 
pinetorum; PAER-Panicum erectifolium; PANO-Paspalum notatum; PAVI-Paspalum virgatum; 
PESA-Peltaea speciosa; PHHE-Phyllanthus heliotropus; PICA-Pinus caribaea; PITR-Pinus 
tropicalis; POPI-Portulaca pilosa; POPR-Polypremun procumbens; POSQ-Polygala squamifolia; 
RATE- Rauvolfia tetraphylla; RIBR-Richardia brasiliensis; SCAM-Schwenckia americana; SCPH-
Scleria phylloptera; SECO-Sebastiania corniculata; SIBR-Sida brittonii; SIGL-Sida glomerata; 
SILI-Sida linifolia; SPTE-Sporobolus tenuissimus; TALE-Tabebuia lepidophylla; TUPU-Turnera 
pumilea; URLO-Urena lobata; URLO-Urena lobata; WAAR-Waltheria arenicola; WAIN; Waltheria 
indica; ZOAR- Zornia arenicola.  
 
 
   
SITIOS 
ACNA ACWR AEVI ALVA SCBR ARSA ARSP ASSA ASGR SPTH BREB BYCO BYCR CEBR CEVI CHDI CHIN CHPY
 
CONS 1 3 16 0 0 0 0 27 21 4 6 1 0 0 3 2 2 2
 
GANA 0 0 9 0 0 0 0 0 0 7 0 0 0 5 3 3 0 4
 
FORE 0 0 4 0 2 0 5 0 0 3 2 0 2 0 0 2 0
 





 COER CRNU COMI CRCE CRCR CYPI CRPU CYSA DETR DICI DITE ERCU ERCR EUCA EUCI EUPU EVCE FIC
CONS 2 0 2 25 3 0 2 2 0 0 2 2 5 0 0 1 2
GANA 0 2 0 0 0 2 2 0 0 5 0 0 0 2 0 0 0
FORE 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 3 1 0 9 1 2




 GOSE HEBU HYTE INMI LECU MACO MAHO MELO MIPU MISC OPST OUIL OXPI PAER PANO PAVI PESA PH
CONS 
0 0 1 0 3 0 3 24 0 0 0 0 0 7 2 0 0
GANA 
21 0 0 2 0 3 0 0 4 0 35 1 0 0 15 0 0
FORE 
0 0 0 0 0 0 1 8 0 2 0 0 2 6 2 0 2




 POPI POPR POSQ RATE MERE RIBR SCAM SCPH SECO SIBR SIGL SILI SPTE TALE TUPU URLO WAA
CONS 2 2 2 0 0 2 2 2 1 0 0 2 0 3 2 0
GANA 3 0 0 1 0 3 0 0 2 0 0 3 0 0 0 3
FORE 0 0 0 0 2 0 1 1 2 3 2 2 1 0 2 0




Anexo 5. Matriz utilizada en el Análisis de Correspondencia, teniendo en cuenta los sitios 
de trabajo y la caracterización del suelo, variables biológicas y ecológicas, índices de 
Biodiversidad. Se determinaron las medias para cada parámetro. Leyenda: Leño: leñosa; 
herb: herbácea; intr: introducido; nat: nativa, para: parapófita; cob II: cobertura suelos lluvia; 
cob se: cobertura suelos seca; H: diversidad; J: equitatividad; S: riqueza; pH: Cantidad de iones 
hidrógenos; P2O5 : Fósforo asimilable; K2O: Óxido de Potasio; M.O: Contenido de materia 
orgánica; Ca+: Calcio; Mg+: Magnesio; Na: Sodio; K: Potasio; S: Bases  intercambiables; S: 
Cantidad de base adsorbidas; CCS: Cambio en la concentración de la solución del suelo. 
 




se H S J 
pH P2O5 K2O M.O Ca Mq Na K
 
Conservado 










































































































































         Anexo 6. Lista de especies sinántropas presentes en la Reserva Florística Manejada San 
Ubaldo-Sabanalamar.  
Familias Especies  Hábito T B DC DfC UTA 
teraceae Pluchea odorata (L.) Cass  hierba Th TC CA Int 
teraceae Aster grisebachii Britt.  hierba Ch EOC  Intend 
teraceae Baccharis halimifolia L. var. angustior DC.  arbusto Mc EOCCC  Extend 
teraceae Eupatorium capillifolium  (Lam.) Small  hierba Th TC NC Ext 
teraceae Parthenium hysterophorus L  hierba Th TC NT Epe 
teraceae Ageratum houstonianum Mill.  hierba Th OCCC NT Epe 
teraceae Ambrosia artemisiifolia L.  hierba Th TC NC Hem 
teraceae Emilia sonchifolia (L.) DC. ex. Wight  hierba Th TC PL Hem-Epe 
ecaceae Acoelorraphe wrightii Wendt.  arbusto Mc TC NC Intrec 
ecaceae Coccothrinax miraguama (Kunth) Leon var. arenicola León  árbol McMpr EOC  Intend 
anthaceae Blechum pyramidatum (Lam.) Urb.  hierba Th TC NT Extsec 
maranthaceae Achyranthes aspera L.  hierba Th TC PL Epe 
maranthaceae Amaranthus spinosus L.  hierba Th TC NT Extsec 
maranthaceae Gomphrena  serrata L.  hierba Ch TC NT Extsec 
maryllidaceae Zephyranthes rosea Lindl.  hierba G EOCCC  Extend 
maryllidaceae Crinum zeylanicum L  hierba G TC PL Hem 
acardiaceae Comocladia dentata Jacq.  árbol McMp TC MA Ext 
acardiaceae Anacardium occidentale L.  árbol McMp TC NT Hem 
clepiadaceae Asclepias curassavica L.  hierba Th TC NT Extsec 
clepiadaceae Calotropis procera (Ait.) W. T. Ait.  arbusto Mc TC PL Hol-Hem 
ocynaceae Tabernaemontana citrifolia L.  árbol Mc TC CA Intpio 
noniaceae Tabebuia lepidophylla (A. Rich.) Greenm.  arbusto Mc EOC  Intend 
raginaceae Heliotropium bursiferum Wr. ex Griseb.  hierba Np EOC  Intend 
peraceae Rhynchospora fascicularis (Michx.) Vahl var. fascicularis  hierba Np OC CA Int 
peraceae Rhynchospora tenuifolia Griseb. var. tenuifolia  hierba LH OC NC Int 
peraceae Rhynchospora wrightiana Böckl.  hierba H OC NC Int 
peraceae Rhynchospora globosa (Kunth) Roem. & Schult.  hierba H OCCC NT Intrec 
ctaceae Harrisia  eriophora (Pfeiff.) Britt  arbusto Mc EP  Intend 
ctaceae Opuntia stricta Haw.  arbusto G TC CA Ext 
esalpiniaceae Chamaecrista pilosa (L.) Greene  hierba Ch OCCC NT Int 
esalpiniaceae Senna occidentalis (L.) Link  arbusto Np TC NT Intrec 
esalpiniaceae Chamaecrista kunthiana (Schlecht. & Cham.) Irwin & Barneby.  hierba Ch OCCC NT Intrec 
esalpiniaceae Senna bicapsularis (L.) Roxb.  arbusto Mc OCCC NT Intrec 
esalpiniaceae Chamaecrista diphylla (L.) Greene  hierba Ch OCCC NT Intrec 
rysobalanaceae Chrysobalanus icaco L. var. pellocarpus (G. F. W. Meyer) DC.  arbusto Mc TC CA Intrec 
nvolvulaceae Evolvulus sericeus Sw.  hierba Ch TC NT Int 
curbitaceae Momordica charantia L  liana LH TC PL Epe 
phorbiaceae Jatropha gossypiifolia L.  arbusto Np TC NT Extsec 
phorbiaceae Sebastiania corniculata (Vahl) Muell. Arg.  hierba Th TC NT Intrec 
phorbiaceae Euphorbia cyathophora Murs.  hierba Th TC PT Par 
baceae Belairia angustifolia (Griseb.) Borhidi  árbol Mc EOCCC  Intend 
baceae Indigofera suffruticosa Mill.  arbusto Np TC NT Ext 
baceae Crotalaria pumila Gómez Ortega  hierba Th TC NT Ext 
baceae Brya ebenus (L.) DC.  arbusto Mc TC MA Ext 
baceae Desmodium triflorum (L.) DC.  hierba Ch TC PL Epe 
baceae Abrus precatorius L.  liana LP TC PL Hem 
baceae Crotalaria maypurensis Kunth  hierba Th OC NT Hol 
baceae Indigofera miniata Gómez Ortega  hierba Ch OCCC NC Intrec 
baceae Zornia reticulata Sm.  hierba Ch TC NT Intrec 
baceae Eriosema crinitum (Kunth) G. Don  hierba Ch OCCC NT Intrec 
baceae Aeschynomene viscidula Michx.  hierba Ch OCCC NT Intrec 
baceae Alysicarpus vaginalis (L.) DC.  hierba Np TC PL Hem-Epe 
gaceae Quercus oleoides Cham. & Schlecht. ssp. sagraeana (Nutt.) Borhidi  árbol Mp EOC  Intend 
ganiaceae Polypremum procumbens L.  hierba Th OC CA Intrec 
lastomataceae Acisanthera quadrata Pers.  hierba Th TC NT Int 
lastomataceae Conostegia xalapensis (Bonpl.) D. Don  arbusto Mc OcOr CA Intpio 
lastomataceae Clidemia capitellata var neglecta D. Don  arbusto Np OCCC NT Intpio 
lastomataceae Tetrazygia impressa Urb.  arbusto Mc EOC  Intend 
mosaceae Chloroleucon mangense (Jacq,) Britt. & Rose  árbol McMp OCCC CA Int 
mosaceae Mimosa pellita Humb. & Bonpl. ex Willd.  arbusto Mc TC PT Par 
mosaceae Mimosa pudica L.  hierba Ch TC NT Hem-Epe 
mosaceae Dichrostachys cinerea (L.) Wight & Arn. var. africana Brenan & Brummitt  arbusto McMp TC PL Hem-Epe 
rtaceae Eucalyptus citriodora Hook.  árbol Mp TC PL Hem 
lvaceae Peltaea speciosa Kunth  arbusto Np OC CA Int 
lvaceae Sida brittonii León  hierba Ch EOC  Intend 
lvaceae Urena lobata L.  hierba Np TC PL Epe 
lvaceae Malvastrum coromandelianum (L.) Garcke  hierba Ch TC NT Extsec 
lvaceae Sida acuta Burm. fil.  hierba Np TC PT Par 
lvaceae Sida linifolia Juss. ex Cav.  hierba Np TC PT Par 
miaceae Ocimum gratissimum L  arbusto Mc TC PL Hem 
miaceae Hyptis verticillata Jacq  arbusto Np TC NT Extsec 
hnaceae Ouratea ilicifolia (DC.) Baillon  arbusto Np TC MA Intrec 
aceae Pinus tropicalis Morelet  árbol Mp EOC  Intend 
aceae Panicum erectifolium Nash  hierba H OCCC NC Intrec 
aceae Mesosetum loliiforme (Hochst.) Chase  hierba H TC NT Intrec 
aceae Aristida spiciformis Ell. ssp. spiciformis  hierba H OC NC Intrec 
aceae Paspalum notatum Flügge.  hierba H TC NT Hem-Epe 
aceae Melinis repens (wild.) Hubband  hierba Th TC PL Epe 
ypodiaceae Nephrolepis biserrata (Sw.) Schott  hierba H TC PT Par 
ypodiaceae Pteridium aquilinum (L.) Kuhn  hierba H TC C Par 
Leyenda: TB (Tipo Biológico): Th-terófita, Ch-caméfita, Mc-microfanerófito, G-geófito, McMp-micromesofanerófito, Np-
nanofanerófito, H-hemicriptófita, LH-liana herbácea, LP-liana leñosa, Mp-mesofanerófito, McMpr-mesofanerófito-rosulado. DC 
(Distribución en Cuba): TC-toda Cuba, EOC-endémica de Cuba occidental, EOCCC- endémica de Cuba occidental-central, OcOr, 
presente Cuba occidental y oriental, EP-endémica pancubana, OCCC-presente Cuba occidental y central, OC-presente en Cuba 
occidental. DfC (Distribución fuera de Cuba): CA-caribeña, NC-norcaribe, PT-pantropical, NT-neotropical, MA-macroantillana, C-
cosmopolita, PL-paleotropical. Unidad UTA (Taxonómica Artificial): INT-intrapófito normal, INTEND-intrapófito endémico, 
EXTEND-extrapófito endémico, EXT-extrapófito normal, EPE-epecófito, HEM-hemiagrófito, EXTSEC-extrapófito secundario, HoL-
holagriófito, INTPIO-intrapófito pionero, INTREC-intrapófito recurrente, PAR- parapófito, ARQ-arqueófito, HOL-HEM-holagriófito-
hemiagrófito, HEM-EPE-hemiagrófito-epecófito. NR: Nuevo reporte de especie sinántropa para Cuba. 
rtulacaceae Portulaca pilosa L.  hierba Th TC CA Ext 
lotaceae Psilotum nudum Griseb  hierba Ch TC PT Par 
biaceae Diodia teres Walt.  hierba Th TC CA Int 
biaceae Richardia muricata (Griseb.) B. L. Robins.  hierba Ch EOCCC  Intend 
biaceae Spermacoce thymocephala Griseb.  hierba Ch EP  Extend 
biaceae Richardia brasiliensis Gomez (Garro).  hierba Th TC NT Ext 
erculiaceae Helicteres guazumifolia HBK  arbusto Np OC CA Int 
erculiaceae Guazuma ulmifolia Lam  árbol Mp TC NT Ext 
erculiaceae Waltheria indica L.  hierba Np TC NT Ext 
anaceae Datura stramonium L.  hierba Th TC NT Epe 
anaceae Lycianthes lenta (Cav.) Bitter  liana LP TC NT Intpio 
anaceae Solanum verbascifolium L.  arbusto Np TC CA Intrec 
anaceae Solanum jamaicense Mill  arbusto Np TC NT Intrec 
anaceae. Capsicum frutescens L.  arbusto Np TC NT Arq 
anaceae Solanum torvum Sw  arbusto Mc TC NT Extsec 
rophulariaceae Scoparia dulcis L.  hierba Th TC NT Intrec 
aceae Luehea speciosa Willd  árbol McMp OCCC NT Intpio 
rneraceae Turnera pumilia L.  hierba Th TC NT Int 
rbenaceae Callicarpa americana L.  arbusto Mc OC NC Int 
rbenaceae Lippia nodiflora (L.) Greene  hierba Ch TC NT Ext 

















Anexo 7. Lista  de  especies  no  sinántropas  presentes  en  la  Reserva  Florística  
Manejada  San Ubaldo-Sabanalamar. Tipo Biológico: Th-terófita, Ch-caméfita, Mc-
microfanerófito, G-geófito, McMp-micromesofanerófito, Np-nanofanerófito, H-hemicriptófita, LH-
liana herbácea, LP-liana leñosa, Mp-mesofanerófito, McMpr-mesofanerófito-rosulado, MgP-
megafanerófito, Eh-epífita herbácea, Hth-hemiterófita. Distribución en Cuba:TC-toda Cuba, 
EOC-endémica de Cuba occidental, EOCCC- endémica de Cuba occidental y central, OcOr-
presente en Cuba occidental y oriental, PR -presente en Pinar del Rio, EP-endémica pancubana, 
PRIJ- presente en Pinar del Río e Isla de la Juventud, EPRIJ- endémica de Pinar del Río e Isla 
de la Juventud, OCCC-presente en Cuba occidental y central, EPR- endémica de Pinar del Río, 
EOCOr-endémica de Cuba occidental y oriental, OC-presente en Cuba occidental, D-distrital. 
Distribución fuera de Cuba: CA-caribeña, NC-norcaribe, PT-pantropical, NT-neotropical, MA-
macroantillana, C-cosmopolita, B-bahamas, SC-surcaribe, A-antillana, PL-paleotropical.  
 





Acanthaceae Blechum pyramidatum (Lam.) Urb.  hierba Th TC 
Acanthaceae Stenandrium droseroides Nees hierba Ch TC 
Agavaceae Furcraea hexapetala (Jacq.) Urb. hierba Ch TC 
Amaranthaceae Froelichia interrupta (L.) Moq. hierba Ch PR 
Amaryllidaceae Crinum oliganthum Urb. hierba G EOC 
Amaryllidaceae Crinum zeylanicum L.  hierba G TC 
Anacardiacea Metopium brownei (Jacq.) Urb. árbol Mp TC 
Aneilemaceae Commelina erecta L. hierba Ch TC 
Annonaceae Annona bullata A. Rich. arbusto McMp EP 
Annonaceae Annona glabra L. arbusto McMp TC 
Annonaceae Xylopia aromatica (Lam.) Mart. árbol McMp PRIJ 
Apocynaceae Angadenia berterii (A. DC.) Miers Liana LP TC 
Apocynaceae Echites umbellata Jacq. Liana LP TC 
Apocynaceae Mesechites rosea (A. DC.) Miers Liana LH EP 
Apocynaceae Plumeria tuberculata Lodd. arbusto Mc TC 
Apocynaceae Rauvolfia tetraphylla L. arbusto Np TC 
Apocynaceae Tabernaemontana amblyocarpa Urb. arbusto Mc EP 
Arecaceae Colpothrinax wrightii Griseb. et Wendl. Árbol Mp EPRIJ 
Arecaceae Copernicia glabrescens Wendl. ex Becc Árbol McMpr EP 
Arecaceae Roystonea regia (Kunth) O.F. Cook. Árbol MgP TC 
Arecaceae Sabal parviflora Becc Árbol MgP EP 
Asclepiadaceae Cynanchum savannarum Alain Liana LH EOC 
Asteraceae Chromolaena odorata (L.) King & Robins.  arbusto Mc TC 
Asteraceae Elephantopus arenarius Britt. et Wils. hierba Ch EOC 
Asteraceae Elephantopus pratensis Wr. ex Sauv. hierba Ch EPRIJ 
Asteraceae Epaltes mattfeldii Urb hierba Ch EPR 
Asteraceae Erigeron bellidiastroides Griseb. hierba H EPRIJ 
Asteraceae Koanophyllon villosum (Sw.) King & Rob.  arbusto Mc TC 
Asteraceae Lachnorhiza piloselloides A. Rich. hierba H EOC 
Asteraceae Pectis juniperinus Rydb. hierba Ch EPR 
Asteraceae Sachsia polycephala Griseb. hierba Ch TC 
Asteraceae Sachsia tricephala Griseb. hierba H EPR 
Asteraceae Tetraperone bellioides (Griseb.) Urb. hierba Ch EPR 
Asteraceae Wedelia rugosa Greenm. hierba Ch EP 
Bignoniaceae Tabebuia lepidophylla (A. Rich.) Greenm. arbusto Mc EPRIJ 
Boraginaceae Heliotropium humifusum Kunth hierba Ch TC 
Boraginaceae Varronia globosa Jacq arbusto Mc TC 
Brassicaceae Lepidium virginicum L. hierba Ch TC 
Bromeliaceae Tillandsia  usneoides L. epífita Eh TC 
Bromeliaceae Tillandsia balbisiana Schult. f. epífita Eh TC 
Bromeliaceae Tillandsia bulbosa Hook. epífita Eh TC 
Bromeliaceae Tillandsia fasciculata Sw. epífita Eh TC 
Bromeliaceae Tillandsia flexuosa Sw. epífita Eh TC 
Bromeliaceae Tillandsia recurvata L. epífita Eh TC 
Bryaceae Bryum apiculatum Schwagr. hierba Ch TC 
Bulbostylisceae Cyperus filiformis Sw. hierba H TC 
Bulbostylisceae Cyperus floridanus Britt. hierba H OcOr 
Bulbostylisceae Cyperus surinamensis Rottb hierba H OCCC 
Bulbostylisceae Fimbristylis ferruginea (L.) Vahl hierba H TC 
Bulbostylisceae Rhynchospora oligantha A. Gray hierba H PRIJ 
Bulbostylisceae Rhynchospora perplexa Britt. ex Small hierba H PRIJ 
Burmanniaceae Apteria aphylla (Nutt.) Barnh. ex Small hierba Th EOCOr 
Burmanniaceae Burmannia bicolor Mart. hierba Th PRIJ 
Burmanniaceae Burmannia capitata (Walt.) Mart. hierba Th OCCC 
Burmanniaceae Burmannia flava Mart. hierba Th PR 
Cactaceae Selenicereus grandiflorus (L.) Britt. et Rose liana LH TC 
Caesalpiniaceae Caesalpinia bahamensis Lam. arbusto Mc OCCC 
Caesalpiniaceae Caesalpinia vesicaria L. árbol Mp TC 
Caesalpiniaceae 
Chamaecrista pygmaea (DC.) Britt. var. savannarum (Britt.) 
Irwin & Barneby 
hierba Ch EPRIJ 
Caesalpiniaceae Chamaecrista guanensis (Britt.)León hierba Ch EPR 
Caesalpiniaceae Chamaecrista pygmaea (DC.) Britt. var. pygmaea hierba Ch EPRIJ 
Caesalpiniaceae Peltophorum adnatum Griseb. árbol Mp TC 
Canellaceae Canella winterana (L.) Gaertn. arbusto Mc TC 
Cecropiaceae Cecropia schreberiana Miq. árbol Mp TC 
Celastraceae Cassine xylocarpa Vent. árbol McMp TC 
Celastraceae Crossopetalum aquifolium (Griseb.) A. S. Hitchc. arbusto Np TC 
Celastraceae Crossopetalum rhacoma Crantz arbusto Np TC 
Celastraceae Maytenus buxifolia (A. Rich.) Griseb árbol Mc TC 
Cistaceae Lechea cubensis Leggett hierba Ch EPR 
Cleomaceae Cleome guianensis Aubl. hierba Th PR 
Cleomaceae Cleome macrorrhiza Wr hierba Ch EPR 
Cleomaceae Cleome wrightii Urb hierba Ch EOC 
Clusiaceae Calophyllum pinetorum Bisse árbol MgP EPRIJ 
Clusiaceae Clusia rosea Jacq. árbol McMp TC 
Clusiaceae Hypericum nitidum Lam. arbusto Np TC 
Clusiaceae Hypericum styphelioides A. Rich. arbusto Np EP 
Clusiaceae Hypericum tetrapetalum (Lam.) Baill. arbusto Np PR 
Combretaceae Bucida spinosa (Northrop) Jennings árbol McMp TC 
Convolvulaceae Evolvulus grisebachii Peter hierba Ch PRIJ 
Convolvulaceae Evolvulus sericeus Sw. hierba Ch TC 
Convolvulaceae Ipomoea asarifolia (Desv.) R. et S. liana LH TC 
Convolvulaceae Ipomoea cubensis (House) Urb. liana LH EOCOr 
Convolvulaceae Ipomoea imperati (Vahl) Griseb.  liana LH OC 
Convolvulaceae Ipomoea microdactyla Griseb. liana LH TC 
Cupressaceae Juniperus lucayana Britt. árbol McMp TC 
Cyperaceae Fimbristylis capillaris (L.) A. Gray hierba H OcOr 
Cyperaceae Rhynchospora brittonii Gale hierba H EOC 
Cyperaceae Rhynchospora corniculata (Lam.) A. Gray hierba H PR 
Cyperaceae Rhynchospora cyperoides (Sw.) Mart. hierba H TC 
Cyperaceae Rhynchospora divergens Chapm. ex Curtis hierba H PRIJ 
Cyperaceae Rhynchospora filifolia Gray hierba H OCCC 
Cyperaceae Rhynchospora fuscoides C. B.Clarke hierba H EPRIJ 
Cyperaceae Rhynchospora globularis Chapm hierba H OCCC 
Cyperaceae Rhynchospora hirsuta Vahl hierba H OC 
Cyperaceae Rhynchospora joveroensis Britt. hierba H EPR 
Cyperaceae Rhynchospora leptorhyncha Wr. ex Sauv. hierba H EOC 
Cyperaceae Rhynchospora nervosa (Vahl) Bock. hierba H OCCC 
Cyperaceae Rhynchospora rariflora (Michx.) Ell. hierba H EPRIJ 
Cyperaceae Rhynchospora seslerioides Griseb. hierba H EOC 
Cyperaceae Rhynchospora stellata (Lam.) Griseb. hierba H TC 
Cyperaceae Rhynchospora subsetigera Pfeiffer hierba H EP 
Cyperaceae Scleria brittonii Core hierba G PR 
Cyperaceae Scleria cubensis Boeckl. hierba H TC 
Cyperaceae Scleria curtissii Britt. hierba G OC 
Cyperaceae Scleria interrupta Rich. hierba Th OC 
Cyperaceae Scleria muhlenbergii Steud. hierba H TC 
Cyperaceae Scleria phylloptera Wr. hierba H TC 
Cyperaceae Scleria pinetorum Britt. hierba Th PR 
Cyrillaceae Cyrilla antillana Michx.  arbusto McMp OcOr 
Cyrillaceae Cyrilla racemiflora L. árbol Mc OcOr 
Dennstaedtiaceae Odontosoria wrightiana L. liana LH EP 
Dicranaceae Campylopus delicatulus R. S. Williams hierba Ch PRIJ 
Dicranaceae Octoblepharum albidum J. Helwig epífita Eh TC 
Dilleniaceae Curatella americana L. árbol McMp TC 
Dilleniaceae Davilla nitida (Valh). Kubitzki liana LP OCCC 
Dioscoreaceae Dioscorea herradurensis (R. Knuth) P.Wils liana LH EPR 
Dioscoreaceae Rajania hermanni R. Knuth liana LH EPR 
Ericaceae Kalmia ericoides Wr. ex Griseb. arbusto Np EPRIJ 
Ericaceae Lyonia lucida (Lam.). K. Koch arbusto Np OC 
Ericaceae Lyonia myrtilloides Griseb. R arbusto Mc EPRIJ 
Eriocaulaceae Paepalanthus alsinoides Wr. ex Sauv. hierba H EPRIJ 
Eriocaulaceae Paepalanthus retusus Wr. hierba H EPR 
Eriocaulaceae Syngonanthus androsaceus (Griseb.) Ruhl hierba H EPRIJ 
Eriocaulaceae Syngonanthus lagopodioides (Griseb.) Ruhl hierba H EPRIJ 
Erythroxylaceae Erythroxylum areolatum L. árbol McMp TC 
Euphorbiaceae Adelia ricinella L. arbusto Mc TC 
Euphorbiaceae Chamaesyce mesembryanthemifolia (Jacq.) Dugand hierba Ch TC 
Euphorbiaceae Chamaesyce pinariona (Urb.) Alain hierba Ch EPRIJ 
Euphorbiaceae Croton cerinus Muell. Arg. hierba Ch EPRIJ 
Euphorbiaceae Croton craspedotrichus Griseb. hierba Ch EPRIJ 
Euphorbiaceae Gymnanthes glandulosa (Sw.) Muell. Arg. árbol McMp PR 
Euphorbiaceae Jatropha angustifolia Griseb.  arbusto Mc EPRIJ 
Euphorbiaceae Phyllanthus echinospermus Wr. ex Sauv. hierba Th EPR 
Euphorbiaceae Phyllanthus heliotropus Griseb. hierba Ch EPRIJ 
Euphorbiaceae Phyllanthus junceus Muell. Arg. hierba Ch EPRIJ 
Euphorbiaceae Savia bahamensis Britt. arbusto Mc TC 
Euphorbiaceae Savia erythroxyloides Griseb. arbusto Mc TC 
Euphorbiaceae Savia sessiliflora (Sw.) Willd. árbol Mc TC 
Euphorbiaceae Securinega acidoton (L.) Fawc & Rendle arbusto Mc TC 
Euphorbiaceae Acalypha nana Griseb. hierba H PR 
Euphorbiaceae Croton nummulariifolius A. Rich. hierba H TC 
Fabaceae Aeschynomene sensitiva Sw.var sensitiva arbusto Np TC 
Fabaceae Aeschynomene tenuis Griseb. hierba Ch EOCCC 
Fabaceae Belairia mucronata Griseb árbol Mc EP 
Fabaceae Canavalia microsperma Urb. liana LH EPR 
Fabaceae Centrosema virginianum (L.) Benth. liana LH TC 
Fabaceae Dalbergia ecastaphyllum (L.) Taubl arbusto Mc TC 
Fabaceae Eriosema crinitum (Kunth) D. Don. hierba Ch TC 
Fabaceae Galactia combsii Urb. liana LH EOCCC 
Fabaceae Galactia herradurensis Urb liana LH EPR 
Fabaceae Galactia savannarum Britt. liana LH EP 
Fabaceae Herpyza grandiflora (Griseb.) Wr. liana LH EPR 
Fabaceae Lonchocarpus sericeus (Poir.) Kunth ex DC.  árbol Mp TC 
Fabaceae Teramnus labialis (L. f.) Spreng liana LH TC 
Fabaceae Zornia arenicola Balatová Tuláckova hierba Ch D 
Fabaceae Zornia reticulata Sm. hierba Ch TC 
Flacourtiaceae Casearia aculeata Jacq. arbusto Np TC 
Flacourtiaceae Casearia mollis Humb. arbusto Mc TC 
Flacourtiaceae Casearia sylvestris Sw. var. myricoides Griseb. arbusto Mc EP 
Gentianaceae Schultesia guianensis (Aubl.) Malme hierba Th TC 
Gleicheniaceae Dicranopteris flexuosa (L.) Hitchc. hierba Hth TC 
Haemodoraceae Lachnanthes caroliniana (Lam.) Dandy hierba G PRIJ 
Haemodoraceae Xiphidium xanthorrhizon Wr. ex Griseb hierba G EPRIJ 
Hypoxidaceae Curculigo scorzonerifolius Lam. hierba G TC 
Hypoxidaceae Hypoxis decumbens J. E. Smith hierba G OCCC 
Juncaceae Juncus aristatus Michx. hierba H OC 
Juncaceae Juncus repens Michx. hierba H PR 
Lamiaceae Hyptis eriocauloides A. Rich. hierba Ch EOCCC 
Lamiaceae Hyptis minutifolia Griseb. hierba Ch EP 
Lamiaceae Hyptis pedalipes Griseb. hierba Ch EPR 
Lamiaceae Hyptis suaveolens (L.) Poit. arbusto Mc TC 
Lamiaceae Ocimum gratissimum L arbusto Mc TC 
Lauraceae Cassytha filiformis L. liana LH TC 
Lentibulariacea Pinguicula albida Wr. ex Griseb. hierba Th EPR 
Lentibulariaceae Pinguicula filifolia Wr. ex Griseb. hierba Th EPRIJ 
Lentibulariaceae Utricularia fimbriata Kunth hierba Th OCCC 
Loganiaceae Spigelia sphagnicola C. Wr. hierba Ch EPRIJ 
Lycopodiaceae Lycopodium cernuum L. hierba Np TC 
Lythraceae Ammannia auriculata Willd. hierba Ch OCCC 
Lythraceae Ammannia latifolia L. hierba Ch TC 
Lythraceae Cuphea grisebachiana Koehne hierba Ch EOC 
Lythraceae Cuphea micrantha Kunth hierba Ch OC 
Lythraceae Cuphea pseudosilene Griseb. hierba Ch EOC 
Lythraceae Cuphea swartziana Spreng. hierba Ch OCCC 
Malpighiaceae Byrsonima coccolobifolia HBK. arbusto Mc PR 
Malpighiaceae Byrsonima crassifolia (L.) Kunth arbusto Mc TC 
Malpighiaceae Byrsonima pinetorum Griseb. arbusto Np EPR 
Malpighiaceae Byrsonima wrightiana Urb. et Niedz. arbusto Np EPRIJ 
Malpighiaceae Malpighia horrida Small arbusto Np TC 
Malpighiaceae Stigmaphyllum sagraeanum A. Juss. liana LP TC 
Malvaceae Hibiscus costatus A. Rich. hierba Np OCCC 
Malvaceae Hibiscus furcellatus Lam arbusto Np OC 
Malvaceae Pavonia intermixta A. Rich arbusto Np EPRIJ 
Melastomataceae Acisanthera pellucida Wr. Ex Griseb. hierba Ch OCCC 
Melastomataceae Chaetolepis cubensis (A. Rich.) Triana arbusto Np EPRIJ 
Melastomataceae Henriettea patrisiana DC. arbusto Mc EPRIJ 
Melastomataceae Pachyanthus wrightii Griseb. arbusto Np EPRIJ 
Meliaceae Guarea guidonia (L.) Sleumer árbol Mp TC 
Meliaceae Trichilia hirta L. árbol McMp TC 
Mimosaceae Abarema obovalis (A. Rich.) Barneby & J. W. Grimes árbol McMp EPRIJ 
Mimosaceae Acacia farnesiana (L.) Willd. arbusto Mc TC 
Mimosaceae 
Chloroleucon mangense (Jacq.) Britt. & Rose var. lentiscifolium 
(A. Rich.) Barneby & J. W. Grimes 
árbol McMp OCCC 
Molluginaceae Mollugo brevipes Urb. hierba Ch EPR 
Molluginaceae Mollugo cubensis Urb. hierba Ch EPR 
Molluginaceae Mollugo nudicaulis Lam. hierba Ch TC 
Molluginaceae Mollugo verticillata L. hierba Ch PR 
Myricaceae Myrica cerifera L. arbusto Mc TC 
Myrtaceae Eugenia axillaris (Sw.) Willd. arbusto McMp TC 
Myrtaceae Eugenia cristata Wr. arbusto Mc EOCCC 
Myrtaceae Eugenia farameoides A. Rich. arbusto Mc EOCCC 
Myrtaceae Eugenia foetida Pers. árbol Mc TC 
Myrtaceae Eugenia ligustrina (Sw.) Willd arbusto Mc TC 
Myrtaceae Eugenia punicifolia (Kunth) DC. arbusto Np PRIJ 
Myrtaceae Eugenia rocana Britt.& Wils. arbusto Mc EOC 
Myrtaceae Plinia orthoclada Urb arbusto Np EPR 
Myrtaceae Psidium salutare (Kunth) Berg arbusto Np PRIJ 
Mytaceae Psidium sartorianum (Berg.) Niedz. árbol McMp TC 
Ochnaceae Ouratea elliptica (A. Rich.) Maza arbusto Np EPRIJ 
Ochnaceae Ouratea ilicifolia (DC.) Baillon arbusto Np TC 
Ochnaceae Ouratea nitida (Sw.) arbusto Mc TC 
Ochnaceae Sauvagesia brownei Planch. hierba Ch TC 
Orchidaceae Encyclia grisebachiana Congn. epífita Eh EPR 
Orchidaceae Encyclia phoenicea (Lindl.) Neumann epífita Eh EP 
Orchidaceae Habenaria bicornis Lindl. hierba Th EP 
Orchidaceae Habenaria brittonae Ames hierba Th EOCCC 
Orchidaceae Habenaria eustachya Rchb. f. hierba Th TC 
Orchidaceae Habenaria quinqueseta (Michx.) Sw. hierba Th OCCC 
Orchidaceae Habenaria repens Knuth hierba Th TC 
Orchidaceae Habenaria replicata A. Rich. hierba Th EOCCC 
Orchidaceae Habenaria strictissima Rchb. f. hierba Th OcOr 
Orchidaceae Tetramicra erosa Carabia hierba H EOCOr 
Orchidaceae Tetramicra eulophiae Rchb. f.  hierba H EP 
Oxalidaceae Oxalis pinetorum Urb. hierba Ch EPRIJ 
Passifloraceae Passiflora foetida L. var. gossypifolia (Desv.) Mast liana LP TC 
Passifloraceae Passiflora foetida L. var. hispida (DC.) Killip liana LP TC 
Pinaceae Pinus caribaea Morelet árbol MgP EPRIJ 
Poaceae Achlaena piptostachya Griseb. hierba H TC 
Poaceae Andropogon bicornis L. hierba H TC 
Poaceae 
Andropogon glomeratus (Walt.) Britt. Sterns & Poggenb. ssp. 
reinoldii (León) Catasús 
hierba H EOCCC 
Poaceae Andropogon lateralis Nees hierba H OCCC 
Poaceae Andropogon leucostachyus  Kunth  hierba H TC 
Poaceae Andropogon nashianus Hitchc. hierba H EP 
Poaceae Andropogon selloanus (Hack.) Hack. hierba H OCCC 
Poaceae Andropogon tener (Nees) Kunth hierba H OCCC 
Poaceae Andropogon virginicus L. hierba H TC 
Poaceae Aristida erecta Hitchc hierba H EP 
Poaceae Aristida fragilis Hitchc. et Ekman hierba H EPR 
Poaceae Aristida neglecta León hierba H TC 
Poaceae Aristida refracta Griseb. hierba H TC 
Poaceae Aristida sandinensis Catasús hierba H D 
Poaceae Aristida spiciformis  Elliott. var. antillarum Catasús hierba H EOC 
Poaceae Aristida vilfifolia Henr. hierba H TC 
Poaceae Cenchrus distichophyllus Griseb. hierba H EPR 
Poaceae Chloris arenaria Hitchc. et Ekm. hierba Hth EP 
Poaceae Chloris ekmanii Hitchc. hierba Hth TC 
Poaceae Chloris sagraeana A. Rich. hierba H TC 
Poaceae Chrysopogon pauciflorus (Camp.) Benth. ex Vasey hierba Th TC 
Poaceae Coelorachis impressa (Griseb.) Nash hierba H EOCCC 
Poaceae Dichanthium annulatum (Forssk.) Stapf  hierba H OC 
Poaceae Diectomis fastigiata (Sw.) HBK. hierba H OC 
Poaceae Digitaria ekmanii Hitchc. hierba H EOCCC 
Poaceae Digitaria serotina (Walt.) Michx. hierba H TC 
Poaceae Eleusine indica (L.) Gaertn. hierba H TC 
Poaceae Eragrostis atrovirens (Desv.) Trin.ex Steud hierba Hth TC 
Poaceae Eragrostis cubensis Hitchc. hierba H TC 
Poaceae Eragrostis elliottii S. Wats. hierba H TC 
Poaceae Hypogynium virgatum (Desv.) Dandy hierba H OC 
Poaceae Ischaemum rugosum Salisb. hierba Th TC 
Poaceae Leptochloa virgata (L.) Beauv. hierba Np TC 
Poaceae Leptocoryphium lanatum (Kunth) Nees hierba H TC 
Poaceae Manisuris tuberculosa Nash hierba Np PR 
Poaceae Mesosetum wrightii Hitchc. hierba H EP 
Poaceae Muhlenbergia capillaris (Lam.) Trin. hierba Hth OCCC 
Poaceae Panicum aciculare Desv. hierba H TC 
Poaceae Panicum acuminatum Swartz hierba H PRIJ 
Poaceae Panicum albomarginatum Nash. hierba H OC 
Poaceae Panicum cayennense Lam. hierba H OcOr 
Poaceae Panicum erectifolium Nash hierba H OCCC 
Poaceae Panicum exiguiflorum Griseb. hierba H TC 
Poaceae Panicum leucothrix Nash. hierba H PR 
Poaceae Panicum nitidum Lam. hierba H TC 
Poaceae Panicum parvifolium Lam. hierba H OC 
Poaceae Panicum petersonii Hitchc. et Ekm. hierba H EOCCC 
Poaceae Panicum portoricense Desv. hierba H TC 
Poaceae Panicum strigosum Muhl hierba H OC 
Poaceae Panicum tenerum Beyr. hierba H TC 
Poaceae Panicum trifolium Nash hierba H OCCC 
Poaceae Panicum wrightianum Escribn. hierba H PRIJ 
Poaceae Paspalum alterniflorum A. Rich. hierba H TC 
Poaceae Paspalum ciliatifolium Michx. hierba H TC 
Poaceae Paspalum densum Poir hierba H TC 
Poaceae Paspalum distichum L. hierba H TC 
Poaceae Paspalum distortum Chase. hierba H TC 
Poaceae Paspalum filiforme Sw. hierba H TC 
Poaceae Paspalum lineare Trin. hierba H TC 
Poaceae Paspalum nanum Wr. hierba H EOC 
Poaceae Paspalum plicatulum Michx. hierba H TC 
Poaceae Paspalum propinquum Nash. hierba H OC 
Poaceae Paspalum pulchellum Kunth. hierba H TC 
Poaceae Paspalum rottboellioides Wr. hierba H EPRIJ 
Poaceae Reynaudia filiformis (Spreng.) Kunth. hierba H TC 
Poaceae Rhytachne rottboellioides Desv. ex Ham. hierba H OCCC 
Poaceae Saugetia fasciculata Hitchc. et Chase. hierba Np OcOr 
Poaceae Schizachyrium brevifolium (Sw.) Nees hierba H TC 
Poaceae Schizachyrium cubense (Hack.) Nash hierba H EPRIJ 
Poaceae Schizachyrium gracile  (Spreng.) Nash hierba H TC 
Poaceae Schizachyrium hirtiflorum Nees hierba H TC 
Poaceae Schizachyrium parvifolium (Hitchc.) Borhidi & Catasús hierba H D 
Poaceae Sporobolus cubensis Hitchc. hierba H OCCC 
Poaceae Sporobolus purpurascens (Sw.) Hamilt. hierba H PRIJ 
Poaceae Sporobolus tenuissimus (Schrad.) Kuntze hierba Th TC 
Poaceae Trachypogon renvoizei Catasús hierba H EPRIJ 
Poaceae Cenchrus brownii Roem. & Schult. hierba H TC 
Polygalaceae Polygala glochidiata Kunth hierba Ch PRIJ 
Polygalaceae Polygala leptocaulis T. et G. hierba Th OCCC 
Polygalaceae Polygala squamifolia Wr. hierba Ch EPRIJ 
Polygalaceae Polygala uncinata Wr. hierba Th EPRIJ 
Polygonaceae Coccoloba  microphylla Griseb. arbusto Np EP 
Polygonaceae Coccoloba armata Griseb. arbusto Np EP 
Polygonaceae Coccoloba diversifolia Jacq. árbol McMp OcOr 
Polypodiaceae Blechnum serrulatum L.C.Rich. hierba H OCCC 
Polypodiaceae Nephrolepis exaltata (L.) Schott hierba H TC 
Pteridaceae Acrostichum aureum L. hierba Np TC 
Pteridaceae Acrostichum danaeifolium Langsd.et Fisch. hierba Np TC 
Rubiacea Guettarda calyptrata A. Rich. arbusto Mc EP 
Rubiacea Guettarda elliptica Sw. arbusto Mc TC 
Rubiaceae Amaioua corymbosa Kunth arbusto Mc TC 
Rubiaceae Chiococca alba (L.) Hitchc. liana LP TC 
Rubiaceae Coccocypselum guianense (Aubl.) K. Schum. hierba Ch OC 
Rubiaceae Diodia arenicola Britt y Wils hierba Ch EPRIJ 
Rubiaceae Erithalis fruticosa L.  árbol Mc TC 
Rubiaceae Hamelia patens Jacq. arbusto Mc TC 
Rubiaceae Ixora floribunda (A. Rich.) Griseb. arbusto Mc TC 
Rubiaceae Mitracarpus glabrescens (Griseb.) Urb. hierba Ch EOC 
Rubiaceae Mitracarpus laeteviridis Wr. ex Sauv. hierba Ch EPR 
Rubiaceae Mitracarpus sagraeanus DC. hierba Th TC 
Rubiaceae Mitracarpus scaberulus Urb. hierba Ch EPR 
Rubiaceae Morinda royoc L. arbusto Np TC 
Rubiaceae Nodocarpaea radicans (Griseb.) A. Gray hierba Ch EPR 
Rubiaceae Oldenlandia uniflora L. hierba Th OC 
Rubiaceae Psychotria horizontalis Sw. arbusto Np TC 
Rubiaceae Randia cubana Borhidi. arbusto Mc EPR 
Rubiaceae Reynosia revoluta (Griseb.) Urb. arbusto Mc EPR 
Rubiaceae Spermacoce strumpfioides Wr. ex Sauv.  hierba Ch EPRIJ 
Rutaceae Zanthoxylum fagara (L.) Sargent árbol McMp TC 
Sapindaceae Cupania americana L. árbol McMp TC 
Sapindacee Allophylus cominia (L.) Sw. arbusto McMp TC 
Sapindacee Cupania macrophylla A. Rich. árbol McMp TC 
Sapindacee Matayba apetala (Macf.) Radlk. árbol Mp OCCC 
Sapindacee Serjania diversifolia (Jacq.) Radlk. liana LP TC 
Sapotaceae Chrysophyllum  oliviforme L. arbusto Mc TC 
Schizaeaceae Lygodium cubense L. liana LH TC 
Schizaeaceae Lygodium venustum Sw. liana LH TC 
Scrophulariacea Agalinis albida (Britt. & Penn.) Penn. hierba Th OCCC 
Scrophulariacea Angelonia pilosella Kickx. hierba Ch OCCC 
Scrophulariacea Anisantherina hispidula (Mart.) Pennell hierba Th TC 
Scrophulariacea Buchnera elongata Sw. hierba Ch TC 
Scrophulariacea Cheilophyllum microphyllum Pennell hierba Th EPR 
Scrophulariacea Cheilophyllum radicans (Griseb.) Pennell hierba Ch EP 
Scrophulariaceae Amphiolanthus arenarioides Griseb. hierba Ch EOC 
Solanaceae Schwenckia americana L. hierba Ch TC 
Sterculiaceae Melochia savannarum Britt. hierba Np EPRIJ 
Sterculiaceae Melochia villosa (Mill.) Fawc. & Rendle hierba Ch TC 
Sterculiaceae Waltheria arenicola A. Rodríguez hierba Ch D 
Theaceae Ternstroemia peduncularis DC. arbusto Np TC 
Theophrastaceae Jacquinia aculeata (L.) Mez. arbusto Np EP 
Turneraceae Piriqueta cistoides (L.) Meyer hierba Th TC 
Turneraceae Piriqueta viscosa Griseb. hierba Ch TC 
Turneraceae Turnera acaulis Griseb hierba H EPR 
Verbenaceae Citharexylum spinosum L. árbol McMp TC 
Verbenaceae Stachytarpheta angustifolia (Mill.) Vahl arbusto Np TC 
Xyridaceae Xyris ambigua Beyr. ex Kunth hierba H OCCC 
Xyridaceae Xyris bicarinata Griseb. hierba H EPRIJ 
Xyridaceae Xyris brevifolia Michx. hierba H PRIJ 
Xyridaceae Xyris caroliniana Walt. hierba G PR 
Xyridaceae Xyris elliottii Chapm. hierba H PRIJ 
Xyridaceae Xyris flabelliforme Chapm hierba Th PR 
Xyridaceae Xyris navicularis Griseb. hierba H OCCC 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
